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hiedio ' qu^ . propongo para satisfacer tan 

sagrada deuda, lejos de ser gravoso á los pue- 
blos , contribuirá grandemente á su fomento. 
' Eslas Jigeras. indicaciones jConveBcen á mi 
ent^ndensüficientemente los inmensos bienes 
querésiilt^cánal estado ^ si las-. Cortes adop<^ 
tan las medidas siguientes: ■ . .. 
i. .Aj^tídUo .xc>«> Se sujetan todos, los regula- 
res 4. «us. respectivos ordinario^» » 
<;.,A??tículo;^,,« No se rdconocerán mas pre- 
lados' regulares que los. locales dé cada con^- 
Ti^tp 9: elegidos por las mismas comunidades j 
^QOnforpQ^e áílos. primitivos estatutps.'.de las 
prjttenes religiosas. " . ., j . ít . 

si AítÍQUlos3» «No se permite fundar ningún 
fLontentóv^i^^^a^i* ningún hábito, ni profesar 
ií íiifiguntiTkOxricia, •' );;..!•.) '* . ,. • 

ii iActía^lbij4¿'i ^- Se . concedeiá Ja seculariKa-f 
gioiil áflD^^QSiildSoquela pidam.^ y se< dará una 
fepng35vlj»!«ílí)S2qMjB:lt) verifiquen..?. .. » 

Artículo 5. ^' No podrá haber mas.qÁeun 
cpíi.Yteftt«i4ftíW»ítniibnwí tolden eUi cada:. pue- 
blo. y. ftujt^^»i¿íy?^'' rr.^,'.- .;. t .il?i»*/ 

. > Ajct^lpr :6i ijpLftiepjúYiiiidflíd qu&no' 11^^ 
^[(^CMlvs^r (dig; <Íloaé; T^lígiosc^ j:bnde)aadbssi/i 
Itf<^l5feijj« rf^Wiií4 C09f.ktdclít3f)ri^^ -de lá 
nysj*í^,Qhi^:jEíia4íinmé5di)ato:, y se upasladam 
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> ' Artículo 7. " No se permitirá pedir limoi- 

na á los mendicantes. " 

Artículo 8. " Se declaran Bienes* naciona- 
les todos los que poseen los regulares.'* ' 

Artículo 9. " Las Cortes señalarán la parte 
de estos bienes que tengan por convenieste 
para 'premiar los e^sclareci^os servicios qite 
ha prestado la clase militar, tanto* en la 
guerra de la independencia nacional, oomb 
en la feliz restauración de la libertad déla 
patria. ^' 

Articulo 10. " Hecha esta separación; se 
aplicarán todos los ¿emas bienes de los -re* 
guiares al pago de la deuda , ó para hipoteca 
de los empréstitos que deban' abrirse en lo 
sucesivo y á fin de aliviar las cohtríbuoiobés 
al pueblo y quedando no obstante sujetos á 
las ca]*gas que aquí se espresan. ''- 
- Artículo ri; "Las Cortes señalarán nxiá 
cuota proporcionada para la stibiristencia dé 
cada religioso profesp , mientras viva éh co- 
munidad. '^ 

AxtÍGiÜo 12. " También fijarán la congrua 
que ha de percibir el religioso qué se secú-^ 
lárice, hasta que obtenga algún destino eclé^ 
siástico. '* . " -.jx 

Artículo 1 3. "A los prelados superiores 
bien vivan en él claustro 6 fueta' de* él , 'sá 



nes que las Cortes deternttMli jegun la clase 

Arttaito j4* " <P^i^ Átcfudcf ú aulto ooii 
•la id^oenoiA iCWinveiiMSte ae asigismiái la igle- 
jiaiíe joada eonTenti», qiie^o «e aupnJBa, la 
'O^tiJké anval >fixf se jvftgue pneoisa* ^ 

Aftícvlo 1^5. '' Las pensiones awtaladus sn 
«los^ioa^übro aslicuIoA aiu^riores se MiisfiÉEi^ 
4áQmpire por itercios anjúmpados. " 

Artículo i6; " £1 religioso que .qmmrf, 
teoiilariíAisi^ se {««seEitasá al alcalde piímero 
.«Qi^tuoioBal del pndblo de ju res¡deBCÍ|i^ 
i^pftkft le dajrá un cerlificado .para Jiacar eoB^r 
íMlt su {Wliiáon , j desde este día TÚrirá fuera 
vdcü iOMireiilif^. " 

Ait||oulo 1.7. ? »Cao este dooip^eaito li^^ar 
lizado en debidiL f^m^^ ae pi^afntará de»r 
jti» d$ »9 ^é^ino fóo áspüciur su iC^nK^rua ^ 
^9 ii9 te iici^^imi^L si |con/ámiaciop. " 

mentó, pedirá la secularización á sn, Ti^oert 
^^ Qi^wm, qv» la concederá siu exigir 
d(9^€hQ (i)gu«@ 9 js» «1 |ériiiÍ9P |>m:;iso qup 

Artículo 19. " Todos los regulares 9 biea 
^ (^^ulsM^z;^ ^ Ao^ qMeá^5 habiUliidos 

p«rft.^lJiQÍt»r oSoío^y bra«fi(ios ^ksiáatíoQs» 
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j 8Í |LaUán(Ío$e -en el segundo caso los ob- 

%iivieven, se secularizaría con arreglo á lo 

dispuesto en los ariseulos anteriores. " 

Artícelo fio. '" Los ai^ritos contraídos en 
sus respectivos estatutos religiosos, y las 
graduaciones que en dios bayan obtenido 
íes vegtilares , serán atendidos nmy párticu- 
lamenie en la proi^on de tos an&obispados , 
tdbispadDS) Jyrebeodas, y demás ben^eioi 
•olesiáflúóos. " 

Artículo Qi. ^' Los arzobispos y obispos 
no opdenaráa á nadie , weutras existan re- 
ligicMQ^ secularizAdos ,fae puedan desempe- 
ñas ios oficáos eclesiásticos de sus respectivas 
d^Mieesiji. '' 

Artíoolo ü2. '' Qued«i también sujetas á 
los respectivos ordinarios todas las monjas > 
eon piTofa^biden de lándar nuevos conventos , 
dar hábitos y profesar ks novicias 2 sus bienes 
se dcclaxan así misnie nacionales: seasignar^ 
á cada «na 1^ cantidad ocHrrespondiente ^i|e 
poflbrá disfrutar en A eonvráto , ó fuera de 
él y segiuxymas le acomode. " 

A^ñev^ a3. ^ El que contonv^nga á lo 
dispuesto 4M{uí , 6 embarace su exacto cu»» 
püiníeñto , sera entrañado dd reino y per- 
deii adomiis las tempotralxdades si áuese ecle* 
aiMttoo^ f 
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Leido este proyecto de ley por segunda 
,vez en la sesión de 21 de agosto, tomó la 
palabra el mismo señor Sancho y dijo : 

<« Me levanto nó para defender el proyecto 
en los precisos términos quie lo he propuesto; 
pues en virtud de que si se admite á discu- 
sión debe pasar á una comisión del seno del 
Congreso , e^ta podi*á modificado , alterarlo 
ó ampliatlo en él modo que tenga por con- 
veniente , y presentado á la resolución de 
las Cortes todavía podrá padecer las varia- 
ciones a que den lugar los reparo^ y reflexio- 
nes de tos señores diputadois. Mi objeto se 
reduce á fijar la cuestión sobre isi st está ó 
no en el caso de tratar hoy de esté parti- 
cular ; . esto és , si estamos en el momento 
oportuno de tomar én consideración la ma- 
teria de regulares. Puesto en este punto de 
vista,, no creó que ofrezca la menor duda él 
que las circunstancias exigen imperiosamente 
que se trate de un asunto, que en su dia 
Uamó toda la atención de las Cortés ordina- 
rias , quienes intentaron dar una refornia al 
estado regular ; y ya ténian hechos los tra- 
bajos convenientes á este efecto , cuando des- 
gradacijinieRté se- disolvieron* Restablecido 
el' sistema de la Constitución, y prestado 
por el Rey el juramento provisional dé sii 
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ob«^rVaíncia , conoció muy desde luego el 
gobierno la nece^dad de dictar prontas pro- 
videncias sobre un punto tan interesante, y 
así se echa de ver por los diversos decretos 
<que se espidieron á este fin : decretos que 
,no pueden llevarse á infecto sino tomando 
parte en ellos el poder legislativo , porque 
nO' alcanzan las facultades del ejecutivo para 
hacer cumplir todo lo que en los mismos se 
determina. 
^ » Se ha mandado que ño se den hábitos 

«n lo3 conventos , y que no profesen los no- 
vicios que hoy existen en ellos; y aunque 
esta medida sea justísima, no ha dejado de 
prestar una íncertidumbre á muchos sobre 
sU'Suerte ulterior, y dado lugar á que se o- 
pine por ' algunos ' que se trata de suprimir 
las« religiones. Otro decreto prohibe toda 
jcbLSe de enagenadon de fincas, alhajas y 
efecitós de dichps conventos-: providencia 
que asi eb geqecal podría causar muchos 
pqi^uieíos^ porqué' hay religiones que están 
«n el caso de pagar^ cantidades que adeudan , 
y no pueden' hacéiio deo^o niodorque ena- 
genando alguna propiedad i- hay< también 
pleitos sentenciados ipor créditos jcontrarco- 
munidades , y joiañdadas vender cposesiones 
pava au^^pagov Muy kien .conozco* que di go- 
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il^rnp yerj^ qne ^ ^hxU Moa pujerta pctnni* 
4endo lsL$ (sic}j3x9,des de enagenar estos hie- 
des , podrían coioeterse abusos considerables 
en perjuicio dri común de la sociedad , y por 
eso lotnó el recurso que le pareció mas á 
propósilo , y mas en la jssfera de su poder^ 
pero á l^s Cortes pertenece adoptar un térp 
miifo medio que concilie estas contradicbio- 
nes. El mismo gobierno ha hecho la enun- 
ciativa en este particular ; y ya he dicho que 
IM> tengo empeño en que ise suscriba a los 
psedsos lerminos de m^ proyeato, sino 
en que convencidas las Córt^ de que debe 
|;omárj|e una providencia sobre un punto de 
lanta enlidad , lo reformen y enmiendejj^ 
isomo tíEpgan por .convénceme. Estuve mu- 
idlo .tiempo sin querer promover esta cues- 
don y esperando ípie Ib hiciese otro con mer 
|oDe^ luces que yo ; pero .váe;ndo que nadie 
lo ponia ei^ práctica me vi psecísadb á fijada 
éd modo que lo enti^endo, conáderándo]|0 
como jcosa muy importante y digna de uppa,- 
jdecer mas >demora¡ Pido 9 pues ^ al Congreso 1 
^pe ae nombre .una comisión «specifd q^e 
entienda en este asunto , y ixiego al ae&p^ 
psesidante que á lo menos la mitad de^i^ 
indisiduqs fiean edesiásticoa." 
Pl seqfar fiar«&'v « >Be]^ ante .to^as cosb^ 
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dsíT gracias ál señor diptitádd , stttor de lá' 
proposición , |)üésto qvte ciíu las éáplioflcione» 
^é !¿e há séi^í^ó hkceí',nós heiriOS aproli« 
ittádo ihuchtí, y cteb ejtie convéáiáios ya tn 
fel fondo dé lás ideas. Siii eiiibargo , én uso 
de la palabra qué hábia tornado , diré k\^ó 
respecto á cpie el proyecto de decreto y sus 
akículos háíí citctüádo en los penáiUcos ; 
en Iss actaá y diáricJs, y volverán á circular 
Shorá A él GotigtésO admite sü disctt^ioh: 
Repito (fpk él señor preopinante há thanifós- 
tado en sus esplicabionés los iíncérds déifeos 
que atiiman su celo é ilustración ; y qué ño 
he podido menos dé oiir con él ffiáyor g;usto 
tina simple modifiéácion puesta á otrO áe 
iúü artículos^ con la qué ba ócairidb sabia- 
thénfe á nh inconvehíehte dé la iñbfayor coñ- 
i^écuencia. Se prohiba cUeistuar á los men*^ 
dicantes cálzadps : adjetivo que no se leía 
en el testo priínitiVo. Y sü^niéndo el nú* 
mero de mencBcantes ex regula y por tm cál« 
culo aproximado, én ^o ó ^S^oóo, los cuáles, 
como incapacitados de poseer bienes iñ aun 
én común , ño tíénéÉ más fincas ái recursoár 
%ue la alfoija ^ fcé ha removido con ésta 
tdicion {tffie rébabilita su cuestnacion), el 
^vísimoobstáctdo deque la nación üubie^ 
de cargar con el mantenimiento de esté pro- 
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digioso número de individuos. A este modo,, 
otra adición igualmente sencilla , la de espre- 
sar un por ahora en el artículo que habla 
de admisiones y profesiones, hubiera alia* 
nado el mayor de los obstáculos , porque 
habría quitado al proyecto ese carácter in- 
definido, que la ignorancia ó la malida po- 
drian pintar como el de una estincion total , 
viendo que se cierra, al parecer, herméti- 
camente la puerta al ingreso. Pero pues no 
veo semejante modificación, hablando con 
la franqueza de hombre libre y represen- 
tante de una nación libre, diré , que á mi 
modo de entender entre la cabecera ó pró- 
logo del proyecto, y sus artículos, sé halla 
una de aquellas contradicciones que los .aris«> 
totéUcos llamaban in.adjecto. En el proyecto 
se da por sentado que los regulares han sido 
lumbreras de la ^verdady directores y propa- 
gandistas de la moral , y una clase distin- 
guida del estado. Hay mas : no se. dice esto 
solo délos tiempos pasados, sino de los pre- 
sentes. Prueba de ello es que se propone sean 
atendidos para los arzobispados, obispados , 
prebendas, beneficios curados, etc., y no 
como quiera, sino que se hace una especie 
de náonopolio en favor de los regulares ; por- 
que prohibiéndose á los ordinarios ordenar 
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á persona alguna mientras existan regulares , 
es evidente que con el tiempo toda la ge- 
rarquía eclesiástica vendría á refundirse en 
ellos. ¿ Cómo , pues , se puede combinar que 
sean lumbreras de la verdad y directores de 
la moral y plantel único, con la medida 
que arranca de cuajo, por decirlo así, este 
plantel mismo prohibiendo su reproduc» 

cíon. ? Sé muy bien que los regulares en 

cuanto forman corporación , deben su exis- 
tencia política ala nación. Sé que esta pudo, 
antes de existir tales corporaciones ^ impedir 
su existencia , como lo hizo el reino para 
en lo succesivo por la condición 4^ del quinto 
cuaderno de millones. Sé que puede opo- 
nerse en las ya admitidas á que se diesen un 
nuevo modo dé existencia , como lo dispuso 
el señor D., Carlos III, prohibiendo las nue- 
vas erecciones ó desmembraciones de pro- 
vincias sin permiso del gobierno. Sé que 
cesando las causas que motivaron su admi- 
sión , puede solicitarse su estincion , como 
lo practicó el qitadó señor D. Carlos III con 
los Antoninos hospitalarios en 1787. Sé que 
si se sospechase y creyese incompatible su 
existencia con la seguridad del estado, ha 
lugar á la éspulsion de millares de indivi- 
duos , como lo realizó el espresado monarca 
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a a de abril de 1767 coa 6,000 reg^ufakres , 
que desde la cj||»taíl hasta las Filipinas esta- 
ban encargados de la educación jAimera do 
lá juventud. Todos estos derechos los reeo<» 
nozco, y los he defendido mucho antes que 
htibiese Constitución. Más debiendo seme- 
jantes eorporaci6ne5 su existencia al gobierno 
civil, la deben, bajo de ciertos pactos, se- 
gún decia el señor dotí Carlos III hablando 
de la necesidad de presentar todos los breves 
relativos á regulares: 7 si ptdb'ada la trans- 
gresión á dichos pactos, ó haber caducado 
sus bases, procede la Supresión ó disolución , 
merecen sin duda alguna coMÍderá<^n 
mientrsis no suceda asi. Esto es por lo que 
hace á las personas. Voy á la segunda parte 
del déi^relo, que pide se declaren nacionales 
los bienes de lóS regulares. Y siguiendo en 
mi franqueza ^ me atreveré á dedr , qiie bie- 
nes nacionales, bienes ccmfiscados, y ócii» 
pación de temporalidades (hablando de los. 
que tentaii dueño conocido), serán voces 
mas ó menos suaves en la signfficiicion que 
les diere el dicciondunk); pero en último re- 
sultado son sinónimas. Ni se me replique 
que se deja tin situado á sus antiguos po- 
seedores : porque también le de^ó el señor 
don Carlos UI á los espubos de la Gompa- 
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fiía por el cap. 3.^ de' la pragmática de 1767 

al mismo tiempo que ocupaba sus tempora- 
lidades por entero. 

"Sin duda la nación tiene el. dominio 
eminente basta sobré 'las propiedades par- 
ticulares; si bien la Constitución limita su 
uso al caso de notoria común utilidad, é 
indemnizando al dueño con el buen cambio 
á bien vista de hombres buenos. Convengo 
en que esta supremacía nacional es mucho 
mas extensa sobre los bienes que poseen las 
corporaciones ; pues por su naturaleza sólo 
tienen una especié de usufructo ó. dominio 
útil; y el directo, ó sea la alta propiedad , 
existe virtualmentc en la nación. Añadiré,, 
iqui^ tratándose de corporaci^mes de regula- 
res, tiene muchísima mas lititud aquella 
regalía ; porque el voto esencial de pobreza 
de los obtentores de los bienes, les convierte 
en meros ecónomos ó administradores, que 
rebajada la frugal subsistencia , pasan de sus 
manos á laS' de los pobres ; y pues el estado 
es el primero y el mayor de ellos , claro 
está que puede en sus apuros reclamar la. 
incorporación de los sobrantes. Estoy acorde 
con estos princ^>Í0s : pero también debo 
hacer presente al Congreso ladoctiína, no^ 
mia, m de escritores ultramontanas, sino 



áfH cindacUtio dadatado beaenétito dm la 
patria pdr las Cá^tm astfaárdtnariai en 24 
de enero de 181 2 siendo steretario el señor. 
CalatnU^a. JELahla del señor JoTcUanos, el 
cual* tratando de loa bienes del elero decia^ 
^ Sea lo que fiíere de las antiguas institiipi 
dones ) goza (esto es el clero) de su propíe^ 
dad oon títulos justos y legítimos; la goza 
bajo la protección de las leyes > y no podría 
mirar sin dolor los deúgnios de violaF sua 
derechos. " 

"' Contrayéndome á la cuestión, estoy de. 
acuerdo con el señor Sancho en que kay 
derecho en las Cortes para dictar sever^imaa 
reformas; y en que deben estenderse á loa 
jfegulareá, como 4 otras cualesquiera clases 
del Estado. Añado mas: el Congreso uneini* 
me^ la nación entera, la mayor y mas sana 
parte del cle^o secular y regular las están 
(esperando con ansia , y las bendecirán. Pero 
insisto en que se añada por ahora , para que 
la malicia ó la estupidez no tengan pretesto 
para graduar la medida de estmciony y no 
de reforma. Reúnanse muchos conventos en 
uno ; minórese el número en los que queda«> 
ren ; nivélese su proporción en lo sucesivo 
con el clero secular de quien son auxiliares y 
coa la población á la que sirven , y de la 
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qm recibe» su ,ik^si9imifm;.8ímfóni»m el 

ingreao hasta la reduof^n v feeUitese la tar 
Uda á l9a qm la pidieven^ líjese, si aa <pMerei 
la «uoia de alimentos á Iqs wisn^iites, para 
auBüeoiar a) wl^auslo erarip piUdic» «on los 
sobiaotes d« monasttffios opuleatos^ bien 
«la j«0ÍbiáB(kdo de man^s svyas , á proaiáH 
priendo la enag^nacíop da lo ^e bo formare 
ai^ jyia«5<i, Pe^r Tentara j no se autonaó al 
i^ardaoalGisQeros para la reanion, winoraciofi 
y aun s«if r^^p de nmnaro«isi»uis órdenes 
redares? 

*\ Concluiré examinando el f inyecto de 
discreto bajo los principien 0cc}nooio-poIíti* 
CQtké Aunf ^e snpongaoaos fue desde el osnap 
de 1797 haya menguada una Cercara perie 
de redares, que ascendíais á ^o^óoo varp- 
nes 7 3QyOoo hen^bras en a^el entonces, 7 
i|ue boy dia no «sceden al toda de 5o,ooo, 
19a precisQ Ao perder de vista , fue los men* 
di^nt^ eíc-reíg¥k^ «ada poseen ni aun en 
común ; que de losmendicantes por/xMEj¿Ate<^ 
dones apei|#s habrá de cada cien conventos 
dos que /9&ten ^n estado de subsistir por si 7 
sin el auxilio deja leiieetuacion. Y annqne 
es cierto que en los monacales ha7 acumnr 
lada una ininensa propiedad, si se fonnase 
una masa de qoanio ppseen estos 7 alyímos 



mendicantes , creo que ^ calculado en solos 4 
reales diarios el situado de cada individuo ^ 
no podría de mucho cubrirse con el producto 
de dichos bienes ; de modo que esta medi- 
da , lejos de ser productiva , seria muy gra- 
vosa al erario. Contraida la medida á los 
monasterios de Samos, de Oya ú otros, sin 
duda rendiría grandes ingi*esos ; pero no 
mirándola en su totalidad. Yo me ^cuerdo 
que el mariscal Suchet á su ingreso en Va- 
lencia , ocupadas todas las temporalidades de 
Iqs regulares, hubo de rogar á las monjas, 
volviesen á cargar con sus fincas, porque dis- 
taban mucho de rendir lo bastante para el 
situado que les señaló. Sobre todo , en Ma- 
drid existe la oficina del crédito público, 
que desde la evacuación de los franceses 
hasta la reposición de los conventos, tuvo 
á su cargo las temporalidades del territorio 
que habian pisado nuestros enemigos. Ella 
dirá el producto neto en renta, para poder 
calcular. 

'* Por todo lo cual, soy de parecer que con 
las modificaciones indicadas , y no de otro 
modo, puede admitirse el proyecto á dis- 



cusión. ** 



£1 señor Sancho replicó que habia prer 
sentado la cuestión del modo que la conce- 
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biá,' repitijeíidó que no formaba einpeno eá 
^ué se aprobase como se hallaba propuesta, 
sino en que pasase á una comisión para que 
le diese las variaciones conducentes; y que 
én cuanto a la contradicción que observaba 
el iseñor Gareli con su argumento aristoté- 
lico, debia decir que podrían ser lumbreras 
de santidad los individuos, y semilleros de 
errores los establecimientos. ^ 

£1 señor Gaseo: "No examinaré la cuestión 
bajo el punto de vista en que la han mi- 
rado los señores que me han precedido, 
porque este no es el asunto del día; sir 
no si se ha de admitir ó no á discusión 
el proyecto de secularización, reforma ó 
estincion de regulares , que propone el se-~ 
ñor Sancho. Para admitirlo ó desecharlo q.q 
hay que atender á mas que á una razón , y 
es el perjuicio ó utilidad que haya de resulr 
tar de su admisión. La utilitlad es bien noto- 
ría ; y aunque el señor Sancho no ha hecho 
mas que indicarla, no puede dejar la menor 
duda á las Cortes« Hay una porción de cor* 
poraciones monásticas, que desde que se 
.reunieron las Cortes estraordinarías y em- 
pezaron á ocuparse en su suerte, tienen una 
existencia. precaría. Varías órdiepes y decre* 
tos se han espedido acerca de estas misnias 
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í6t»i^niGldi«eé , y» pr^ibi^do la adAisioA' 
db ñúétú^ iñAhiÚéús , Jé, diápotiiendo él'Ucl> 
^ué ba ' dé hacférse' de k» biéhe^ con ({üé 
áUbsistéh. T6dá la n^tííóú desea (|ué se %e 
la cü^rte de esli paite del dero , y «16 dé^ 
jará dé rléportár utilidad la ikitsisni ttáción ú 
íse consigue, sea la eitifttilotí ,6 lá refbrma, 
piles no me detengo en el nombre qué se ít 
ha de dar. Yo veo en el proyectó del señor 
Sanóho qué iiadfl^ tiene áé violento , qué se 
prómnevé súáreménte la sectilatisáción y 
)á fieftmhá por lá^ bases q^e est^ii estóblcs 
tidás por las Gbrtes, }o <^ál ^o puede me- 
teros de líraér glandes ventajáts á la naeión ; 
^ habiendo cbttvenido él áeñdr preopinante 
en el derecho qué tleíre la léptesetltacio^ 
feadottál pa^a disponer rffe los Irienes de és- 
&s echrpo^dohés , dejando á sárlfo él i^é 
tiefteh esfo¿ ínteréífadoií á ísú áitbsiiátéíicía , Jr 
nééé»iráW¿ó la rtñéttti nación uha gran por* 
eioh de fondos parra atender S sns ni^entiefs 
necesidades y i su prdspcWdád , if>aí*éee i*- 
i^dable<|ueél próyééto presentado por lél 
íréñcrr Sdneko éh «u tonalidad és Hñ^^Wé^ 
tín que por esto dejé dé ^áér SnicéptiMé ^ 
itiguífa WfcrVña. El !fefiófat!rtdt'aef pifó^éclto 
há téMáo la getíel^síflád 'dédéjalrlo í lá dSá- 
ttécioh de l¿ft Gorteíf^ -f así ért<y ^0 » 
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mporttmo aicnr en la euesikai cié <i se 
tiene dei%«ho ó faozlttHl para dar nuera 
fomuí á las ooipEvraeiones de regúlate» ó dk- 
pooer de sos bienes ^ ni si es «na refionna 
xüdaxM 6 saludable* Sedo tratándose del bien 
de ia nadott, digo que el pioyeoto es útil, 
j drf>e admitirse, nuadando que pase á 
uim .comisión, pasa ^e esponiendo su dictáv 
men , y sujetáiNble í la disensión del Con- 
;gresd, podamos entiynces entrar en A exi- 
men de 6u utilidad y t efonna hasta el pumo 
ifM ae crea neeeterio. " 

Habiéndose . inandado asi^ j presentado 
egtüL stL informé en la sesión del 9 de estp 
enes , . pvopuso un proyecto de decreto en 
%6 artíoolos, én el cuad se dispone la extú|<- 
cioa de monacides -, de los conrentos de las 
wdenes Mflitares^de la de S. luán, de comu- 
Mdades de hospkídanos y de les «k S. Juan 
de Sios; la refbvma y reunión de eoil«- 
Teaaeísié indiiádUos>de lasdemaa órdbenes , exr 
eepMand»» los Escolapios y nuaioneros de 
«dtraniar husta la decisión de ka planes de 
inatmocion pública y de ^misiones : se pr o^ 
pMia ¡ú modo de eostener á estoe , y apKear 
hÁ téntáa y l^^es aobvantes al Gsédil» p^ 
bttcid'; p^yk* 4Íkkna'la scMmlariaaoíon de los 
n^ffAs»^^ d«iitpféndiiABwtos« W^íñfn la» tnon^ 
jas q[ue b soliciten. 
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Se leyeron también dos Totos particulares 
de individuos de la comisión , uno del se- 
ñor Castiillo , que proponia la conservación 
de ios conventos' de mondes que se juzgaran 
^útiles en las provincias j que en las reformas 
interviniese la autoridad eclesiástica en la 
parte que le correspondiese; y otro del se- 
ñor Gareli , eñ que proponia . también , en- 
tre otras variaciones del proyecto, la refor- 
ma de monges^ sin suprimirlos absolutamen- 
te ', ' prescindiendo de lo que la comisión 
eclesiástica propusiera acerca del dero secu- 
lar y regular^ y en el que presentaba un 
plan, del cual resultaba que de ai6 casas 
de monacales que existen en la Península 
quedaban solo 38, y de 36 de canónigos j 
clérigos regulares solo se conservaban la. " 
' Este es, el estado que tiene en /él dia el 
importante asunto de la reforma ó supresión 
<lel clero regular , y esperamos que las Cortes , 
en vista del dictamen de la comisión , toma- 
rán una providencia que concillando con la 
utilidad general los legítimos derechos de los 
religio^'.os^ llene los deseos de lanadion en- 
tera y de la mayor y mas sana parte del clero 
secular y aun de los mismos regulares. Entve 
tanto nosotros expondremos francamente 
nuestro dictamen sobre esta delicada cuea<> 
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,tion, réstuniendó antes los príncipios esta- 
• blecidos, y reduciéndola á los términos mas 
precisos y claros. 

£n primer. lugar, es evidente que las cor- 
poraciones, de regulares existen porqpe la 
. nación permitió expresa ó tácitamente que 
se estableciesen en ella ; pues claro es que 
si esta.se hubiese opuesto á su admisión , 
no existirían ahora ,- á no suponerse que pue- 
den mtroducirse y conservarse por la fuerza, 
suposición absurda, no.teniendo los regula- 
res .otras armas que el ruego , la pe|*suásíon 
y sus "virtudes. 

Segundo. Lo es también que la nación 
cuando las admitid en su seno , se propuso 
algún, fin de utilidad . pública ; y de consi- 
guiente que si ó se .engañó en sus esperanzas, 
ó los motivos que .entonces se tuvieron pre- 
sentes llegan á faltar en ima época posterior, 
tiene. la sociedad pleno , plenísimo é incon* 
testable derecho para revocar la concesión 
que habia hecho. . . 

Tercero. No es menos cierto que b na- 
ción cuando admitió nuevas coi*poraciones 
regulares , no formó, con. ellas pactosni con. 
trajtos rigurosa y verdaderamente, talesy que 
la obliguen á su c^uptnplimiento como los ce- 
Idsrados enf^ partes : lo qiie hizo fue acep- 
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a^ iKfQrt génerd dé tervioiD qm k miaqra 
€WjK>rMk>n les ^fíMió p^rcstdr. En ooairt- 
cuencia si el objeto de esce Mf^ieio oesase, 
4 á Ift ttAcidii quisiese yá que le latse as- 
tado por o«rfts tiffiaiMM) puede i su urbitríp 
ex^ónetái* de él á 4á eo^oratiioii teligiosa, 
y siipiiffiii'la i^qmD tío necesaria pava aquel 
t<ili|eto. Poj^ egfempló^ se presenta una «*deii 
de régwláres ^freei^^do deáte»rs^ á la miru-» 
«ion de«ierlía«nfé»ilaédad e»paii^§éSá, parfi la 
tfiál no se kálkbah enfermemos que quisiesen 
égÉStíHf á les énfemids ^ pattíenlarmente i los 

pobres : la nación aceptó agradecida SU ofetta , 
y la mitúTuA pura embleeef Sus faospitáles^ 
Sttponjtamos que pasado algsiá tiempo la eo- 
-feftnedad desapat^eee, ó que puestos en id#» 
j«f pie tos hfospitaíes c^onuines, puede oom 
'fiatiséles su euiñaicionf j e^^eusatse ios pnHi» 
43^^s scrrldos péf Ids i^llgidsoSy ¿fjúiétk 
^diida que <en ambos eoefifis pneden estoa si^ 
'éüprimidos ó ^úútm absa^taineiite iniáiile^^ 
ó como no necesarios ? fil pAaMík^ se >r0» 
fificé enti los Antoninos ; el segundo faa lle« 
p^ «d fét téáfétto de los boapifalitieá 
^ San Jtían de Di«s. 

Citt#t». Et^ igttak&íetísé idéé^nf «sid|>lé qfíie 
la ÉMtyút fkHb áé lófeí bíaiiés q«é bey pé^ 
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dofiafltds ó p6t la' Hátíoñ ( és iadifereAte 
que liaban sido los t^yes, pOrqa^ éstos 
obraban cótúb g[efes supreitios de la nación , 
J en "Sn nombre ) 6 pot {Mirticidafes. En 
el primer caso ei efidenie que extin^das 
las étéeü^ regulares, toelvén los Uettes de 
úctétbó á la nación , j^oes la césio<i llendNi 
rú ti inisma la tH>tidicíoit lácitÉ át áér va* 
tedéra é itrevoéable mientras eodsfíera la 
corpdrátsioh éti euyo faVOr se batía, ]^etfo no 
ilé^jmés de e^tiniguida. Eitt éfBáfe&to á lo» se- 
gundo^ , si t\ do^dor tm Sé resértd ekjfM- 
isatnente él ^eítéfad dé qáe £iIea:Édo la e^ 
tíintádatd á la ettál los détatabii , VolviéMM á 
sn iamifía , es dato qtié ^lá no piiédé i^ 
claúiarfó^ , y para el efecto liénen á s^ ^$o- 
tfeo si bübiésen sido dado» pot el 6nei*po 
éhtero de Ik háéidn , ^oé^li» «jftfé «^ 4vajr 
paftititttar dgtmb qtté tettga ^t«éiié á élldé. 
Si la donaoron Ité le bables l^eSierVaé^ ú 
^Sgatib j i esté vblréídaA legílfeftAtfinéi»^,' pé- 
tó éstos éflsds séráñ ifony tsMi. Eft énüUto 
á los bienes que los r^^kttií péiéteñ l«abér 
ad^irídidr éon él prddttcto dé tos donados , 
étortí el tnM ^ertíüát Ae pébfézá t^i ^m- 
t^¿!>4(¿ a/¿ «^2^mi édóñúñios 6 itíhtMnmdm»^ 
^ {nhégsMé que ^ im éi¿titték>A ^ tíOé^ 

aáeMQ 9 por detiiló a5i , no^^e^ <&!»>- 
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ner de ellos ; y deberán pasar á manos de 
la nación como pasarían los de un abintes- 
tato en. que por hipótesi no hubiese. nin- 
gún pariente del muerto, ó mejor, como pa- 
san todos los mostrencos. 

De estos principios , que nos parecen in'<^ 
contestables , resulta que la nación puede 
por spla su autoridad suprimir las órdenes 
regulares, si creé que ha cesado el .motivo 
de utilidad pública que hubo para su ad- 
misión; y ,qu,e en este caso los bienes que 
no sean reversibles á alguna familia parti- 
cular, entran de pleno derecho en la ma^ 
general de los que la sociedad' posee . en 
común , sin que haya necesidad de decla- 
rarlos, nacionales^ pues lo son de hecho , y 
sin que este recobro de lo que era suyo 
pueda llamarse con propiedad ocupación de 
temporalidades , y mucho menos confisca- 
ción : la expresión propia es qué lá nación 
vuelve á (entrar en la plena y omnímoda po- 
sesión de unos bienes cuyo usufructo habia 
cedido temporalmente. 

Esto supuesto , la cuestión que hay que 
examinar respecto de los regulares nos pa- 
rece que.es esta. ¿Han cesado los motivos 
de utilidad pública por los cuales la nación 
se decidió á admitirlos ? pues claro es que 
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si faltan deben suprimirse las comunidades 
religiosas que en atención á ellos se fun- 
daron en otro tiempo : por que en un es- 
l;adb bien gobernado nó debe haber corpo- 
raciones inútiles. Presentada la cuestión en 
estos térmihoyi^, creemos que a la respuesta 
afirmativa no se pueden hacer objecionesr 
que no ' sea fácil reñitar. La utilidad piibli- 
ca de las órdenes regulares es ó general ó 
particular. General la de ayudar al clero 
seciilar en las funciones de su ministerio : 
particulai' la de prestar al pueblo algún 
determinando servicio espiritual ó temporal ; 
V. g. la educación de la juventud, la re- 
dención de cautivos, la asistencia á cierta 
clase de enfermos ó á los moribundos. En 
cuanto i la' primera, es notorio que l¿jos de 
ser necesarios los regulares para el pasto es- 
piritual por no bastar los ministros secu- 
lares , hay de esf^s mas de los necesarios , 
si á todos se les obliga á servir al altar que 
los mantiene. Así que en esta parte lo 
que importa es hacer que de aquí adelante 
todos los que se ordenen de sacerdotes 
ayuden en el confesonario y pulpito ál pár- 
roco de la iglesia á que sean asicriptos ; pero 
no és necesario sobrecargar á lá nación con 
otro clero , inútil ya por esta parte , luego 
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que el fi^cular tenga todo el número de in- 
diyiduos qu0 piden las neee$iáade$ espiri* 
tual^ de los fides ^ y provea i ellaa suG* 
cíentemenie. 

' En cuanto á loa ^cvicios particulares á 
que fueron destinadas por sns fundadores 
algunas órdenes religiosas ; es notorio que 
ó han eesado ya enteramente, ó van á cesar 
mny pronto en él nuevo orden de cosas« 
I^ redenelon de cautivos ya no esust^ 
de^e ^ne los gobiernos han reprimido la 
pirateria de las potencias berberiscas j ó en 
<;a«iO de haberla egercido las obligan á en- 
tregajT Iqs eantivos sin respate. Esta al tiempo 
de áu institución fue una obra de benefi** 
eencia muy digna de elogio; porque no 
habia Otro medio de sacar de cautiverio al 
d^graeiado que por cualquier acontecimien- 
to caía en manos de los piratas de la oosta 
de África ; pero en I03 últimos tiempos era 
un aliciente p«ra que se entregasen al Qorso» 
La conaervacion de algunos hospitales i 
cargo de regulares para la curaoion de cier-** 
tas enfermedades^ es ya cempletami^nte in* 
mil, habiendo para los pdbres Los generales 
en* que pueden curarse y se curan efectí^ 
mamante todas, y para los no pobres sufi^ 
cíente núm^a 4Íe bnenoi facültaijÍTQs« X4a 
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odtfiBaeioii de la jttFentud en Is^ j^Imeras 
letras y en las hunwmlades, fnn la eiial 
han sido án duda utilisimoa hasta el dia los 
vegiilares de las escuelas pias ^ deberá ser 
con(»da á un competeete núaaero de maes- 
tros paníoulanas y luego que se ponga ea eg^ 
eucion el plan general de insiraeoion pA* 
Jblíca que tiene preparado la coipuiop de 
Cortes encaegada de este ramo; j de oon* 
siguiente el aervieio de los esculapio^ de* 
jará de ser necesario. Ademas es mepevter 
no ohridar que aun aheora su utUidad está 
reducida á los poquísimos pueblos en que 
úenen casas^ Lo misino decimos de la asis- 
tencia í lo$ moríbondes para que fueron 
fundados los padres agonizantes ; pne^ ba* 
biaido de estos tan pocos en España , no por 
eso dejan fie s^ auiülíados espiritualuienie 
los que falleoen ; prueba de qm fie aqua* 
Uos pocos regulares sueed^ la mismos 
En suma es sabido que las eiroun^tautísa 
en que fueron úúles j aun necearías 
qcorporaeiones religiosas para d desempeño 
de ciertos, ministerios han Tafiad^^ ^lerirr 
mente, j pueden ya suprimirse^ 9Ín pequi- 
aio alguno del servicio público» eomo se 
hace con todo cuerpo creado para alguua 
urgmóa partioüar , que e^ eesando. eM 
se disuelve. 
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Creemos, pues, en consecuencia de estás 
observaciones, que se está ya en el caso de 
decretar la supresión de todos los regu* 
lares; porque si debe verificarse la de aque- 
llos que fueron útilísimos en otro tiempo , 
porque trabajaban en servicio del público, 
¿con c;uánta mas razón deberá hacerse la de 
aquellos que dedicados exclusivamente á la 
vida contemplativa, ó sea á su particular 
santificación, han sido civilmente menos ^ 
útiles ? Decimos civilmente ; porque no igno- 
ramos que los monacales fueron literaria- 
mente mas útiles que lo han sido después 
los mendicantes, en cuanto nos conservaron 
una parte de las riquezas literarias de la 
docta antigüedad, aunque mas de una vez 
borraron también obras preciosas para es- 
cribir en sus pergaminos breviarios ó libros 
de coro; pero al fin démosles gracias por 
la parte quet robaron al 'diente roedor del 
tiempo. En cuanto á la utilidad espiritual 
de que hayan sido y sean los regulares con 
•US oraciones y egemplo , no la negaremos; 
pero si recordaremos que sin ellos fueron 
mas virtuosos' que nosotros los fieles por es-, 
pació de tres siglos ; que la institución de 
los monacales en el I Y, y la de. los mendi- 
cantes y demás de«de el Y I , no han resti» 
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tuido á la iglesia su primitivo fervox ; y que 
concediendo que hayan hecho menos gene- 
ral 1^ corrupción de costumbres , esta sola 
consideración no puede compensar los in- 
convenientes políticos inherentes á unas cor- 
poraciones que forman otras tantas socie- 
dades particulares dentro de la sociedad ge- 
neral , y cuyos intereses no están siempre 
de acuerdo con el común del Estado ; sin 
hablar de otras circunstancias poco venta- 
josas , inseparables de la profesión monás- 
tica. Estamos^, pues , convencidos de que el 
bien general exige ya la supJé&ion , ó una 
reducción muy considerable, de estas cor- 
poraciones ,' pero al mismo tiempo lo es- 
tamos también de que debe ser lenta y no 
repentina, gradual y no simultánea ; y que 
á los individuos se les ha de asegurar una 
decente congrua para su manutención ; ob- 
jetos que á nuestro juicio se hallan perfec«- 
ta , completa , y juiciosísimamente desem«- 
peñados en el proyecto de ley pi*esentado 
por la comisión. 
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REVOLUCIÓN DE PORTUGAL. 



Aunque en el momento que se escribe 
este articulo , no estemos ciertos de haberse 
generalizado la revolución en todo el terri- 
torio portugués y como los acontecimientos 
de nuestros dias son resultados de los pro- 
gresos de la opinión , podemos mirar como 
seguro el triunfo de los principios liberales 
en aquel pais, donde con tanta energía se 
ha manifestado mas dé una vez el amor y 
el deseo del régimen constitucional. El oc* 
cidente de España puede servir de egeroplo 
al célebre dicho de madama Staél : la lider^ 
tad es antigua : el despotismo es moderno. 
La Lusitania tuvo una gran parte en la glo- 
ria que adquirieron *los pueblos de España, 
resistiendo cerca de 200 años á la fortuna 
y al valor de los romanos. Con igual cons- 
tancia é intrepidez , pero con mejor suerte^ 
peleó contra los árabes y los arrojó de su 
territorio , erigido ya en reino separado. So- 
metida durante los siglos de la barbarie al 
feudalismo moderado que dominó'en España, 
y gobernándose después por la imperfecta y 
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y precaria representación que con el nom- 
bre de Cortes se estableció en las diferentes 
monarquías dé la península^ perdió casi al 
al mismo tiempo que Gastóla , aquella vis- 
lumbre de libertad; y yaxinida al cetro es^ 
pañol, ya separada de. él, Jba gemido mas d,e 
tres siglos bajo el doble yugo del gobierno 
arbitrario y de la tiranía inquisitorial. Es 
muy de observar que estas dos monarquías 
limitrofes perdieron la libertad civil en la 
misma época de su mayor gloria militar. 
Este hecho solo basta para ^apreciar en 
. su verdadero valor los efímeros y funestos 
laureles que adquirieron las naciones, in- 
vadiendo los países extrangeros, y cubrién- 
dolas de sangre y luto para aumentar el 
niimero de sus compañerojs de esclavitud. 
Si los españoles y portugueses hubieran em- 
pleado en reconquistar su libertad la cen- 
tésima parte de los sacrificios que hicieron, 
sus nombres odiosos y temibles en entram- 
bos mundos no ocuparian tantas páginas 

^ en la historia de sus triunfos y sus infortu- 
f •' ... 

nios: y ¡ con cuánto placer trocaríamos ^ 3Í 
fuera posible, todas las que ha ensangrenta- 
do el furor d^ ambicioso despotismo por 
una sola que hubiese anunciado á la poste- 
ridad , que eramos libres y felices ! 

3, 
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La Providi^ncia quiso igualar en todas las 

épocas la suerte de ambas naciones : las he- 
mos visto en nuestros dias , á pesar de la 
debilidad á que» las habia condenado el go- 
bierno arbitrario de tantos años , levantar 
reunidas el estandatte de la independencia 
contra la usurpación estrangera , correr con 
emulación glorioáa por lá senda de la cons- 
tancia y de loa triunfos , y volver de nue- 
vo, despueá de lanzados sus enemigos, al 
yugo acostumbrado de la servidumbre *d6- 
mastica. Nóes de esperar que habiendo si- 
do compañeras en el infortunio, dejen de 
serlo ahora que la ilustración del siglo les 
abre el camino de la felicidad. Portugal oi- 
rá el grito de la* libertad, como oyó el de 
la independencia; y la casi identidad de 
idioma , carácter é instituciones asegura que 
la regeneración política de la una ha de traer 
forzosamente la de la otra. No podemos adi- 
vinar en que tiempo ó en qué circunstan- 
cias : tampoco afirmaremos como cierto el 
' triunfo del movimiento actual á favor de las 
ideas liberales : pero nos parece demostrado, 
que no puede ser muy duradero en aquel 
pais el iir.perio del despotismo ; y que to- 
dos los esfuerzos que se hagan para soste*^ 
nerlo , servirán solamente para hacerlo más 
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üdioso. , y por consiguiente para acelerar su 
tuina. 

Cualquiera que haya estudiado en la his- 
toria el carácter de los portugueses , notará 
en él las cualidades distintivas de un pue- 
blo libre. La mas indomable intrepidez , reu- 
nida á la constancia , que no calcula ni sus 
fuerzas ni las de sus enemigos , son las do- 
tes que ha^ brillado en £^quella nación , des- 
de que tuvo historia propia. No habíanlos ya 
de los Yiriatos ni de los Alonsos : sus glorias 
j triunfos están en cierta manera ligi^dos 
con los de la Uj^cion española. Pero léan- 
le sus hazañas en las Indias orientales, la 
prodigiosa defensa de Diu , las victorias del 
magnánimo ATburquerque , la espedicion 
tan gloriosa como desgra^ciada del rey don 
Sebastian al África , y en fin la terrible lu- 
cha que por tantos años sostuvo pa^a entro- 
nizar la casa de Braganza contra el poder^ 
aun entero y d^. la pionarquí^i española , en- 
tonces la prin^exia de Europa y sii rival per- 
petua en el valor y en la firmeza de carác- 
ter. La misma altivez lusitana , que ha pasa- 
do en proverbio como un defecto , prueba 
á lo menos que los naturales de aquel pais 
se estiman á si mismos: propiedad muy lau- 
dable, y que quisiéramos que tuviesen no 
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solo las naciones, sino también los indivi- 
duos : porque ¿ qué se puede esperar del 
hombre que descendiendo á su corazón no 
encuentra en él nada que sea digno del apre. 
cío de su^ entendimiento i No ig^noramos 
que uno de los mas funestos efectos del des- 
potismo es corromper las cualidades mas no- 
bles de la naturaleza. En los pueblos some- 
tidos á su influjo, se convierte la intrepi- 
dez en rabia feroz, la constancia prudente 
^n obstinación perniciosa , la ciencia en pe- 
dantismo , y la altivez honrada en ridicula 
vanidad. Harto han llorado todos los pue- 
blos , harto ha descrito la historia veraz es- 
tas vergonzosas transformaciones , que ha- 
cen sonar aun en el dia las cadenas de la 
esclavitud sobre las tumbas de Milciades y 
Epaminondas , y pueblan de asesinos fero- 
ces la patria de los Fabricios y de los Man- 
lios. 

Pero apenas se oye el grito de la liber- 
tad , y caen despedazados los antiguos hier- 
ros que forjó la preocup'ícion y dobló la 
costumbre, vuelve la libertad á recobrar sus 
derechos, y del esclavo resucita el héroe. 
El carácter nacional brilla entonces con un 
íiuevo lustre, semejante al de un monarca 
que restaura su trono , y la libertad se afir- 
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nía sobre la basa indestructible del espíritu 

público. La gloria que han adquirido los 
portugueses , rechazando á los invasores de 
su suelo, es garantía de la que adquirirán 
rompiendo el yugo del despotismo antiguo. 
La posición geográfica de su pais les convida 
también á ello. No están ya eñ contactó con 
ninguna nación, cuyo gobierno sea abso- 
luto. No tienen que temer ni en el contagio 
del egemplo ni en la suspicacia de un mo- 
narca absoluto y vecino. 

La nación inglesa, con la cual ligan a] 
Portugal tantos y tan antiguos vínculos, re- 
novará con su cc^nstante amigo el egemplo 
que dio en Sicilia en 1811, ayudando á 
aquel pais á recobrar sus perdidas liberta- 
des , y á echar los cimientos del régimen 
constitucional. No es ahora de nuestro in- 
tento hacer la análisis de la constitución de 
Sicilia promulgada en aquella época, ni com- 
pararla CQíi otras mas ó menos liberales. Nos 
basta saber , que fue abolida cuando reco- 
bró Fernando IV el trono de las Dos-Sici- 
lias : prueba evidentísima de que aquel pac- 
to era un freno verdadero contra el égerci- 
cáo del poder arbitrario. Si el gobierno in- 
glés no quiso entonces sostener su obra, por 
no comprometer la paz universal que tantos 
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saorificios habia' costado , á lo menos su cofi*- 
ducta anterior probó que no es insensible . 
á los deseos de los pueblos, cuando se espre- 
san de un modo enérgico. Aquel gobierno 
ilustrado no ignora que la necesidad mas im- ; 
periosa de la Europa culta es en el dia el es- 
tablecimiento del sistema representativo. La . 
gloria misma del pueblo inglés está interesa- - 
da en su propagación : pues nadie ignora 
que la Gran Bretaña fu^ la única que conser- , 
vó el fuego sagrado de la libertad , estingui-- 
do en el resto de Eurppa ; la primera que 
fundó sobre sus verdaderas bases el régimen 
constitucional , y que dio en sus escritores y. 
en su gobierno los principios y el modelo de 
la libertad política. Ya llegó el tiempo de 
que gocen las demás nacianes de este bene- 
ficio. Quédese á los hijos de Albion la eter- 
na gloria de haber enseñado el camino : pe- 
ro déjese á todos los pueblos el derecho de 
aprovecharse de sus lecciones. Y ¿ quién me- 
jor que la nación -portugués Ji , considerada 
en^tpda Europa como una colpnia de la 'In- 
glaterra , se ha hecho acreedora por su cons- 
tante amistad á recibir [las instituciones li- 
berales , que han hecho tan poderosa y res- 
petada la monarquía inglesa ? Nos compla- 
cemos en atribuir al gabinete de la Gran Bre* 
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V 
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tana estos sentimientos nobles y generosos; 
porque ¿no sería una ignominia para el nom- 
bre inglés permitir que dominase por mas 
ttexnpo la tiranía inquisitorial , la arbitrarie- 
dad y la ignorancia , en un pais donde eger- 
ce la mayor influencia? Por" ventura ¿son 
privilegios intransmisibles la libertad de la 
imprenta , la responsabilidad de los, minis- 
tros y las demás instituciones sabias , que 
por tanto tiempo ba envidiado la Europa én 
la constitución británica ?. Hasta ahora ha 
tenido un motivo justo para abstenerse de 
dar instituciones liberales á un pueblo que 
no las reclamaba. Mas ya ha cesado ese mo- 
tivo : los portugueses quieren ser libres ; y 
no será glorioso ni útil á la Inglaterra opo- 
nerse al. cumplimiento de. SU3 deseos. 

No será glorioso : porque ¿ qué diría to- 
da la Europa viendo á un pueblo libre é 
ilustrado emplear sus fuerzas para perpetuar 
la esclavitud y la inquisición en una nación 
amiga, que solo de^ea iniitar sus institucio- 
nes ? No será útil ; porque al cabo los por- 
tugueses destrozaran el yugo. La opinión 
pública es invencible : y si es dado tal vez 
comprimirla momentáneamente, acaba por 
romper con inayor furia todos loa obstácu- 
los. El despotismo solo se sostiene por me- 
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dio de suplicios , que son inútiles , porque 
ningún tirano ha podido matar á su suce- 
sor. La obstinación en contrariar la justa 
voluntad de los pueblos no hace mas que 
añadir al deseo legítimo de libertad las fu- 
nestan pasiones del odio y de las venganzas. 

Estos principios son ya conocidos de la 
mayor parte de la nación inglesa : el temor 
de las discordias intestinas y el espectácu- 
lo doloroso que la cámara de los Pares re- 
presenta hoy á la faz de toda Europa , le 
han demostrado que la libertad inglesa na- 
da gana en que las demás naciones sean es- 
clavas. Así la libertad europea tiene en In- 
glaterra mas partidarios de lo que general- 
mente se cree. Esperamos que el ministerio 
inglés accederá á los votos de su nación. 

El temor de los principios democráti- 
cos y republicanos , que algunos creen ó 
afectan ver solapados bajo el nombre de 
constituciones , es vano ; y sólo sirve de 
pretexto para no acceder á las justas soli- 
citudes de los pueblos. Si se atiende al es- 
tado de las ideas en Eurppa , se verá que 
la masa culta de las naciones , que es en la 
que reside la opinión , está decidida por la 
monarquía hereditaria constitucional. Todos 
están convencidos de que un territorio es- 
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tensó necesita del gobierno de uno solo. Los 
publicistas mas liberales de nuestros dias 
reconocen que la frecuente elección de los 
supremos gobernantes está expuesta á fu- 
nestísimas convulsiones ; y el furor de las re« 
piiblicas y de la democracia ha pasado ya. 
Mientras tengamos tribuna en el cuerpo re^ 
presentativo , y libertad de imprenta , esta- 
mos asegurados contra el despotismo. Los 
pueblos quieren príncipes , no amos : quie- 
ren libertad , pero no desorden : quieren 
magistraturas conservadoras , pero • no pri- 
vilegios. A esta frase está reducido todo laí 
que exige imperiosameute la ilustración del 
siglo. Seria injusticia negarlo con el pretex- 
to de que después de conseguido , se exi- 
giría mas. Quien raciocina así , conoce po- 
co la índole de los pueblos. Ninguno trata- 
ría de sacudir el yugo del despotisn^io , si 
fiíese posible que esta forma de gobierno 
nos hiciera ¡felices. Sirva de egempío la Di- 
naiñarca , donde por una particular compli- 
cación de circunstancias es verdadera la hi- 
pótesi. ¿ Saben cuál es el medio segurísimo 
de republicanizar las naciones? Impedirles, 
ó á fuerza abierta , ó por medio de astucias, 
acechanzas y sobornos , que gocen de la de- 
bida libertad : porque entonces, cuando rom- 
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pen el yugo, no se juzgan seguras^ sino 
han corrido el estadio entero de laanárqui». 
Diremos , pues , á los monarcas : » la justa 
libertad de los pueblos es la garantía de 
vuestro poder: '* y á los pueblos: «guardaos 
de traspasar los límites que la naturaleza' y 
la razón han impuesto á la libertad: mas 
allá está el. desorden, y mas allá el d^spo-. 



tismo. " 



Esperamos , que ni en pretextos mezqui- 
nos , íii en interesas momentáneos encon- 
trará la nación portuguesa obstáculo algu- 
no á la regeneración del sistema social. Sal- 
gati de una vez de nuestra península , para 
no volver jamas á infestarla , la cruel arbi- 
trariedad , la imbécil tiranía , con todas la^ 
bárbaras instituciones de que por .tantos si- 
glos se ha valido para oprimir la libertad. 
Eríjase sobre las ruinas del edificio viejo y 
minado del despotismo y de la ignorancia 
el invencible y brillante alcázar de la ley, 
fundado por el saber ^ fortalecido por la 
virtud, y asegurado por la sanción univer- 
sal de los pueblos. Las dos monarquías, que 
componen el suelo de la antigua Iberia, uni- 
das entre sí por la igualdad y justicia de sus 
instituciones , y por el interés común de 
conservarlas, gozarán de una paz eterna, que 
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no será turbada ni por la ambición de un 
ministerio responsable, ni por las maquina- 
ciones de las potencias extrangeras. Sí : el 
tiempo presente nos da derecho para augu- 
rar del futuro: vendrá un dia , en que todas 
las naciones y todos los gobiernos adopten 
como un principio inconcuso , que un es- 
tado y por pequeño que sea , tiene el suficien~ 
te territorio para ser feliz , si el sistema de su 
administración es liberal. La ambición de los 
príncipes , encadenada por la razón y la hu- 
manidad y por las leyes constitucionales, 
no ensangrentará entonces la tierra : y á la 
infausta gloria de los combates y de las con- 
. quistas sucederá el noble deseo de aspirar 
á la inmortalidad haciendo beneficios al gé- 
nero humano. Ubertady paz , felicidad son 
los tres objetos á que se dirige la marcha 
lenta , pero segura de las luces. ¿Llegarán los 
hombres á conseguirlas , y á consolidarse en 

r 

su posesión ? Deseémoslo por lo menos. Sí 
la perfección no es propia del espíritu hu- 
mano en ningún género , sin embargo es 
necesario aspirar, á ella con sumo ardor, 
si no nos hemos de quedar muy atrás en el 
camino del bien : y en política, mas que en 
ningún otro arte , se necesitan grandes es- 
fuerzos para obtener algunos resultados. 
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DE LA armonía 



vN 



D£ LOS PODERES COI7STIT ÜGIONAIES. 



La unanimidad j concordia enti:e las 
diferentes autoridades que componen el go- 
bierno del estado , ha parecido siempre el 
síntoma mas decisivo de la estanilidad y 
consolidación de todo sistema político, y el 
anuncio mas cierto de la prosperidad de las 
naciones. Los axiomas conocidísimos : todo 
reino dwidído entre sí será desolado y jr divide 
para imperar y han colocado esta verdad en 
la clase de los principios generales : y na 
nos ocuparíamos en exponerla , á no haber 
observado que algunos ciudadanos , celosos 
por otra parte del bien público^ tienen ideas 
equivocadas en esta materia , y cteen iC[ue no 
bay libertad , donde no hay lucha perpetua 
entre los diferentes poderes. Gomo estamos 
persuadidos de que se engañan con muy bue- 
na fe , juzgamos conveniente y aun necesario 
manifestarles la verdad , porque no hay 
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asunto político en que los errores sean mas 

perniciosos que en este. 

No' ignoramos cual es el origen de las fal- 
sas ideas que ahora combatimos. Como para 
conquistar la libertad es forzosa la lucha 
Contra los depositarios del poder absoluto, 
es fácil inducir , que aquel precioso bien se 
conserva de la misma manera que se ad- 
quirió ; y que la presencia y animosidad de 
los partidos y de las conspiraciones es el 
iinico antemural que puede oponerse á las 
pretensiones futuras del ya vencido despo- 
tismo. Esta manera de raciocinar es falsa 
y peligrosísima. Para manifestar en donde 
está el yCrro , es necesario subir á la esen- 
cia misma del sistema representativo, y á 
la diferencia que existe entre él y el gobier- 
no arbitrario. 

En la economía constitucional los pode- 
res están representados y divididos : pero 
esta división no trae consigo la idea de dis- 
cordia ,• sino antes bien la de unión. Las ac- 
cioriés de establecer la ley, de egecutarla 
y aplicarla , lejos de ser opuestas entre sí> 
tienen la mayor armonía y concurren á un 
mismo objeto, qué es la prosperidad ,y el 
beneficio público. No está , pues, en la di- 
visión de los podares el germen de H dis- 
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cordia : sino en las disposiciones naturales 

del corazón humano. Toda autoridad aspira 
á engrandecerse, invadiendo atribuciones 
que no la competen. Son hombres los de- 
positarios del poder , y están sugetos á las 

■ pasiones de la miserable humanidad El mi- 
nisterio aspirará á sacudir el yugo saludable 
de las leyes , y á mandar sin ellas ó contra 
ellas, ó bien á influir en el cuerpo legislati- 
vo , para que decrete las que mas conven- 
gan á la estension del poder ministerial. La 
representación nacional por el contrario pro- 
curará apoderarse del cetro de la justicia, de 
la. fuerza armada, y del poder administrati- 
vo , en una palabra , querrá mandar y juz- 
gar. El temor de que reuniéndose, ya en 
unas manos , ya en otras , los poderes que 
dividió la constitución , se organizase la ti- 
ranía bajo cualquiera de ' sus formas , ha 
obligado á los legisladores á crear institu- 
ciones conservadoras, que contengan á los 

- depositarios de la autoridad en sus justos 
limites, é impidan que el choque de las pa- 
siones no comprometa la tranquilidad pú- 
blica. No es , pues , el cuerpo representati- 
vo , como algunos creen y otros afectan 

* creer , un partido ó una facción , dispuesta 
siempre á contrariar las x>peraciones del go- 
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bierno: es la Toluntad augusta de la nación 
entera , que quiere que haya administración 
pública, orden , tranquilidad, y por consi- 
guiente fuerz^ egecutiya ; pero que comete 
esta fuerza al imperio de las lejís» i^ y se so- 
mete á sí misma al freno de lasikistitucio- 
nes conservadoras y del pacto constitucional. 
£1 gobierno despótico, por la misma ra- 
zón que reúne en una sola mano todos los 
poderes, alimenta en su seno el germen de 
la corrupción y de la discordia. Los gober- 
nados tienen que someterse á leyes , hechas 
por el interés de los gobernantes : estos , a^ 
costumbrados á mandar según caprichos 
momentáneos , contradicen con las, leyes de 
hoy las determinaciones de ayer. Ademas, 
los mandatarios del poder despótico, varían 
según las intrigas del palacio : y á cada 
mutación de visir se trueca el sistema legis- 
lativo. Dé aqui : ^.^ la oposición eterna de 
intereséis, y opiniones entre él gobierno y la 
nación : a.^ la oposición entre los diferen- 
tes partidos de las personas que aspiran al 
supremo poder , conquistando la gracia del 
monarca: 3.^ la oposición y versatilidad de 
las operaciones gubernativas, de cuya esta-, 
bilidad no hay garantía alguna. Todo es lu- 
cha , discordia y guerra en ese gobierno ar^ 

4 
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bitrario, que los adtaü'adoTés, ya imbéciles^ 
ya interesados, áA estandarte blanco seatre» 
Ten á presentar en el siglo XIX , como el ti* 
]^ de la perfecta administración^' En váida 
nos pint^váir la tranquilidad deliciosa que se 
goiea en «U:: las erupciones espantosas del 
Vesubio y del Mongibelo , y las catástrofes 
fisicas del globo se ban anunciado siempre 
por esa tranquilidad pérfida. Aden^is que no 
hay una cosa mas tranquila y sosegada que 
un cadarer. 

Si los principios, de desunión llegan á 
producir la lucha, primero encubiertai y 
después declarada , entre la opinión y el po» 
der; si las luces del siglo establecen sobre 
las ruinas del despotismo uri sistema liberal 
y representativo , ¿ por qué no ha de cesar 
entonces Ja discordia? ¿Por qué no ha de 
coronar lá paz política los triim£Ds del espit- 
•ritu público ? ¿ Qué necesidad hay de la 
oposición de los poderes ? ¿ No basta la miír 
tua vigilancia ? ¿no basta la inspección del 
poder conservador y la animadversión de la , 
opinión general , manifestada por los escd» 
tos ? En el sistema constitucional todos los 
negocios se ventilan en el /oro , por decirles 
así, y á la vista del pueblo y de la nación. 
¿QuerríamQs que las discusiones se convir* 



úesen en bátaUafe > cuym iñeswltMlós (uenut 
fimestos á la paftria j útiles i los ambicidsosP 
Los raciocinios anterídres séhaliaireon* 
firmado^ por lai esperiencia de los siglok 
Atenas y Siractssa en Ik anti^edad , y las 
repúblitsats deiüocráticas de la Italia moder- 
ita gozaron: mny pocos^ momentos de paz y 
de Verdadera übeitad. Excepto algunos ca- 
aos, eú que una ih¥a¿on estrangei^a obl^« 
bft á los: ciudadanos á permanecer unidos 
^ára rechazairk ^ casi siJsmpre estuvieron a^ 
taidas de facciones j discordias.. Por el con- 
icario , Espalda,, donde los poderes estaban 
mas bien divididos , logró-, á íavot de es^ 
misma división , una concordia duradera é 
imperturbable , basta <pie debilitándose las 
instituciones morales dp Licurgo, sé intro- 
dujo la corrupción de costumbres y la ani- 
bicion del poderia,. y los reyes quisieron ser 
legisladores , y los magistrados pOpulares^ ais»- 
piraron á ht. suprema autoridad. Roma, des- 
de que sé erigió» en república patl<icial,. ha»- 
ta que la plebe , conquistando las magistrat* 
tiira» curules , estableció la verdiandera igual- 
dad eSatre Ids ciudadanos, no govó un mo- 
ihento de ti^qoilidad. Desde que se divit- 
dieR)n;y equilibraron los poderes eti'^ los 
diferentes óildená de la república ,. la poiK 



interior fué profunda é inalterable : cesó , j 
se abrió una sangrienta escena de discordia, 
que terminó en el despotismo militar cuan- 
do el sistema de conquista desniveló los po^ 
deres , introduciendo el pernicioso egemplo 
de la autoridad proconsular. La historia nos 
presenta este fenómeno general : la armonía 
de los poderes constitucionales anuncia él 
reinado de la libertad y de la- justicia: por^ 
que prueba que , obedeciendo ya á buenas 
costumbres, ya á sabias instituciones, niib>* 
guno de ellos aspira á invadir el dominio, 
del otro. Por el contrario , la lucha y oposi- 
ción de los poderes indica pretensiones am- 
biciosas , facciones encontradas , cuyo re- 
sultado es encontrar en los depositarios da' 
un poder las atribuciones de los demás : y; 
de cualquier manera que se haga esta con** 
centracion , la libertad queda difunta sobre» 
el campo de batalla. 

Algunos opondrán á estas reflexiones el 
egemplo de lá Inglateira , donde los deba- 
tes parlamentarios y la oposición de los par- 
tidos se miran como los antemurales de la 
libertad. Pero no hay razón para confundir 
la discusión de los negocios públicos con la. 
discordia de los poderes. Aquella discusión 
es necesaria para ventilar los objetos de in-- 
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teres público : la elocuencia y la razón son 
las únicas armas de que se yalen los adali- 
des parlamentarios para sostener sus opinio- 
nes ; p^o no se ve ningún egemplo , desde 
la espulsiondefinitiya de los Estuardos ,nde 
ima guerra abierta, en que el ministerio in- 
vada los derechos d^ la nación , ó el parla- 
mento ataque lá prerogativa de la corona. No 
hablamos ahora de la situación presente de 
la Gran Bretaña. Ademas , la vehemencia de 
Jas discusiones en el parlamento inglés nace 
de la iniciativa que concede aquella consti- 
tución á los ministros , como miembros de 
tina ó de otra cámara : lo que obliga á exa- 
minar contradictoriamente todos los proyeo* 
tos de ley que proceden de los mandatarios 
del poder egecutivo, dispensadores al mis^ 
mo tiempo de las gracias y favores deL tro- 
no : la oposición es allí efecto , no salva* 
guardia de la libertad. Esta justa descon<» 
fianza no existe , ni debe existir donde la 
constitución niega á los ministros el derecho 
de elegibilidad para el cuerpo .representati- 
vo : en esta hipótesi las proposiciones se 
ventilan sin atender al origen de donde di- 
manan. 

Otros, observando la tranquilidad apa-, 
tica que óuracteriza á un pueblo de eacla^ 
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VQ$ , j k «bectiencia religiosa que se trabu-* 
ta á las ¿eci&ionea de un miai^terío despó- 
tico !, se persuaden que el verdadi^o ftínto-* 
toma 4^ la libei^ad es el desenfreno^ la 
osadía y ]a ínsubovdijEiacion : error pemi'!' 
eiosísimo. Eotre el süeneio sepulcral de la 
esclavitud y las yociferajcioáes de la anar- 
quía están colocadas las naciones libises. £1 
primero y mas su:blime carácter de la li- 
bertad es la jqybedienjcia, no.i los bombres, 
sino á las leyes ; ó bablando con mas exac- 
titud , la obediencia al magistrado .(]pe man- 
da en nombre de la ley. Creer que ser li- 
biies es ser insubordinados , y .que tenemos 
el denecho de oponemos á la ley cuando no 
se conforma con nuestra opinión ó nuestros 
intereses , :es un principio 6ub<¥^ersiyo de la 
sociedad. Mienüras «el poder egeeutivo no se 
exceda en el egercicio de la autoridad que 
leatidbuye la coasútuciion ^ mientras el.cueml 
po legislativo no se entrometa a egecutarias 
Jbyes que hace, el estado es ubre : ponqué, 
según su mas exacta definición , la libertad 
es el imperio de la ley. ¿Por qué, pues 
cuando ninguno de los poderes aafriB^e ia 
constitución , hemos de eligir que estén «n 
oposición , que se incoinoden en ^us movi- 
mientos , que se paralice ia adminisuiacioa 
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pública, y que &Lendó autoridades creadas 
para sostener el orden- kócial , se conviertan 
en facciones , y <fue sea la patria el teatro 
de sus lides y lá víctima del partido triun- 
fante ? 

-Aun en el caso en que alguno délos po- 
deres traspase los límites de sus atribucior 
nes, tiene el sistema constitucional medios 
legítimos para reprimirlo , sin recurrir a esa 
lucha , siempre indecorosa y muchas veces 
funesta. La responsabilidad del ministerio 
ante un tribunal erigido por la nación , la 
prerogativa del monarca en la sanción de 
las leyes , las instituciones conservadoras , la 
opinión pública ilustrada por la libertad del 
pensamiento , y el carácter y las costumbres 
nacionales, son recursos muy á propósito, 
tomados , ya de la ley constitucional , ya de 
las disposiciones morales del pueblo , para 
contener a cualquiera de los poderes que 
•aspirase á la tiranía, sin valerse del mas pe- 
ligroso , del roas funesto , del qué es casi 
siempre precursor de gueiras civiles. 

Finalmente otros añadirán con tría los 
prtncipios que hemos sentado , que esa ar- 
monía de los poderes resulta siempre de la 
<9olosioií entre el cuerpo legislativo y el mi- 
aiccério ; <3okision producida por miras^ de 
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interés persotiáL A esta acusación ^ justa al* 
0unas veces , y que eh el dia se ha hecho el 
tópico general de las facciones , respondere- 
mos con la estension que pide una materia 
tan importante. 

i.^ La nación ha elegido sus represen- 
tantes y los ha constituido órganos de su 
voluntad. Si se ha dejado corromper en las 
elecciones , ó no ha sahido elegir hombres 
incorruptibles , impútese á sí misma este 
mal , y remedíelo en las elecciones ulteriores. 

2.^ Hume dice que el mas cierto indicio 
de la libertad de una nación, es que el mi- 
nisterio procure adquirir un partido en el 
cuerpo legislativo : porque esto prueba que 
no teniendo el gobierno bastante fuerza pa- 
ra influir en la legislación , procura apoyar^ 
se én los depositarios de la voluntad ná- 
cional.'En Inglaterra no se tomaron los mi- 
nistros el trabajo de ganar los diputados dd 
los comunes hasta el reinado de Jacobo I.^ 
padre del desgraciado Carlos I. 

3.° La acusación es vaga y general , y 
por lo tanto será injusta muchas veces« Hay 
señales ciertas para conocerlo. Enlóspaises 
donde el rey , ó el ministerio , tiene la inicia- 
tiva de la ley , si propone al cuerpo legisla- 
tivo proyectos libertieidas, podrán justamen* 
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te ser aicusados^de colusión los representan- 
tes que los apoyen. Exceptiiase el caso en 
que la tranquilidad piiblica esté verdadisra. 
mente comprometida por el choque de las 
facciones : todos los publicistas convieneii 
en la necesidad de aumentar entonces la 
energía del gobierno con leyes temporales 
de excepción. La dificultad está en conocer 
cuándo se Terifica ese caso. La suspensión, 
aunque solo sea momentánea , de la liber- 
tad individual , es siempre un daño muy 
grave , y deben ser muy poderosos los mo- 
tivos que obliguen á adoptarle. Nosotros qui«> 
asiéramos que para decretar esta medida ex« 
trema, ia ley constitucional exigiese una 
.pluralidad numerosísima que se aproximase 
á la casi totalidad del cuerpo representativo. 
Con esta salvaguardia nunca habría, peligro (_ 

ni temores de colusión, como probaremos 
después. No sucede lo mismo con la liber- 
tad de la imprenta : este derecho no debe 
ser suspendido en ningún caso : porque se- 
ria suspenderle al ciudadano el derecho de 
ser hombre, y quitarle á la sociedad y al 
gobierno el único: medio de conocer la opi- 
nión pública : eonocimiento que nunca es 
mas necesario queden las circunstai^cias apu- 
radas. Nada ha desacreditado mas á los^ lüir 
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nisuros qite han gobernado la Francia des- 
de i8i4 , que la erección y oominua* 
cion de los reglamentos proTOionales con** 
tra la libertad del pensamiento : porque 
ái hay casos en que el gobierno necesita 
asegurarise de las personas sospechosas , no 
hay ninguno en qne sea útil reducirlas al sin 
lencio. Los atentados de los oon^iradores 
contra el orden público pueden no ser co* 
nocidos coa -evidencia hasta el momento en 
que rompe la sedición : pero los delitos co- 
metidos por medio de la imprenta , se co* 
locan por sí mismos bajo" la animadversión 
de las leyes. No olvidemos tampoco que los 
atentados del gobierno consular é imperial 
<K>ntra Ifi liberta del pensamiento, prepa- 
raron muy de antemano su ruina : porque 
asi se privó del únif$o medio legitimo para 
saber como opinaba la nación. 

En los paises , d6nde ni el gefe ni los 
mandatarios del poder egecutivo tienen 
parte en la iniciativa de la ley , podrán sos- 
pecharse de ministeriales aquellos repre- 
sentantes qne afecten atribuir á los «minis^ 
tros mas fecultades que las que tieneií por 
la constitiAáon ^ y se opongan á hacer efec- 
tiva su responsabilidad en caso de infrao^f 
^on «ono^da «1 código político. 
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4<^ Puede dar^ pcnr regla genwal pana 
jíod(i3 litf . gebiarnofi roonstitucionales , que 
¿. 4^ c-epresentacáon nacional ha sido ele** 
^da libre y L^alinente , «s unpoaiUe tpit 
«1 iiÚBÍ6lerio pueda hatcev suya una gsande 
fluraüdad , y Buiebo menos ^^narla toda 
antera. CuíHido todo .ó gxan paite del ooeii 
po Jieg^aÚTO es jsinisierial , el nal ha eg* 
Xado ^en las ^eleccioaes. Per eata tazón sé 
«a^popí U opinión púbEcateon la mayor con* 
¿auisa en las determinaciones que tienen á 
«^ üíiFQT una ffKHA mayoría. No es esto de^ 
oúr que no soipi legues las que «estilan de una 
debU pluralidad : aeran obedtoi^bs , roas no 
obceiMkáii difuel grado de confianza y de 
r<espefiD ^pe inspira -la reunión 4e easi todos 
los votos, ' 

fie las r^evíones antesíóiies resalta que 
ai las diecGtoaes kan sido }wieiias, es impo- 
¿ble la colusión del cuerpo legkftalÍTO con 
,d .HijfiísterKo ;; y que en esta ¡hipótesi , la 
iBHkoría ^es üa hereneÍA idel partido ministe- 
lidL La aignoma y uauGan «ntae estos dos 
poda$pes€s indicio segupo, no deiin M^orno 
que hemos Aemostirado «posible , sino -dé 
]a aaederadon y buena S6 ém sus d^posi* 
garios* 

(obeervflréínos que "el esü^éo 
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social es esencialttietite ün estallo de paz , 
sin la cual no hay felieidad :^ y que si no 
pudiese haber libertad sin guerra, se infe- 
riría que este elemento indispensable de la 
existencia del ciudadano sería incompatible 
con la felicidad pública y prívada. Los hom- 
bres , dice Bentham , no se han reunido 
en sociedad para ser libres , que harto li- 
bres eran en sus selvas, sino para ser fe- 
lices. £s precisa la libertad política , porque 
sin ella no hay segurídad : pero si la fun- 
damos sobre una lucha perpetua entre las 
autoridades. , renoTarémos grandemente en 
el seno mismo de la asociación los comba- 
tes parciales , que ensangrentaron los bos- 
ques prímitiTÓs. Y entonces ¿ qué habre- 
mos ganado con el pacto social ? 

¡ Dichosa la nación* en que la ley protege 
la parte de libertad que quedó al ciudadano 
para su garantía , y el magistrado no se ar- 
roga mas poder que el necesario para con- 
servarla ! ¡Feliz gobierno- aquel , en que el 
Congreso nacional hace respetar la autori- 
dad públipa , y la autoridad es fiel egécu- 
tor de las determinaciones del Congrego! 
j Aquel en donde no se proponen sino leyes 
justas y confirmadas por la razón y la es- 
periencia , y el monarca por medio de su 
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saneioii se apresara á elevar á ley la volun- 
tad de los pueblos! ¡donde el ministerio igno- 
ra las astucias y arterías que suelen practi- 
carse para ganar un partido en la repre* 
sentacion nacional, y la representación se 
abstiene de intervenir en los actos del mi- 
nisterio , cuando están comprendidos en la 
esfera de sus atribuciones ! ¡ donde , en fin, 
el ministerio ama por principios , por sen- 
timiento , por el precio de sacrificios per- 
sonales la libertad pública , y el cuerpo le- 
gislativo está convencido de que no bay li- 
bertad sin orden , ni prosperidad sin gobier- 
no! El pueblo que haya obtenido estas ben- 
dicipnes del cíelo , y esté dotado de la cor- 
dura necesaria para apreciarlas, solo le quedan 
que desear que sea eterna la paz y la armo* 
nía entre los poderes del estado , y que to- 
dos los ciudadanos, no -dejándose llevar de 
sus pasiones particulares , y destarando el 
espíritu de facción , merezcan con su con- 
ducta la continuación de tan grandes be- 
neficios ! 
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SOBRE LA UBilE VENTA Y COMPftA 

TfE MBROS. 



La advertencia que nos dirigen los edi« 
tores del Universal en el artículo Variedar- 
des del número X17 de su periódic^^ nos 
evita la- molestia de estendernos como te- 
níamos ofrecido sobre una materia ^ue 
creemos mas conducente para meditada que 
para controvertida. £1 tono de sinceridad 
y de ilustración que emplean los señores 
.editores para fijar los precisos términos de 
la cuestión que introdugeron en su número 
lio , no nos deja la menor duda de q^e el 
peligro que temian de la libre venta- de cier- 
tos libros venenosos, recae únicamente so- 
bre los impíos , obscenas ^ e inmorales^ Claro 
es que en este sentido nosotros no pedlía* 
mos oponernos- á los buenos deseos, del 
Universal, profesando, como en efecto pro- 
fesamos , iguales principios de moral , de 
creencia j de civismo. Pero también lo es 
que la cuestión se habia presentado con 
poca exactitud en el artículo anterior , y 
que en nuestro entender daba ocasión á que 
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5e creyese üácka la venta de muchos libros 
hsKTto preciosos; para la juTentud) sin em-* 
bargto de qne contengan- algunas especies 
que disuenan á los nímiam^ite escrupiüosos. 

Los editores del Univer^ saben lo mis- 
mo que nosotros que habia en España una 
multitud de ohros prohibidas por malas que 
no eran sino muy buenas y muy útiles, 
mientras que otras lo estaban justamente, 
y delien estarlo en todos los paises donde 
se ame la religión y las buenas costuml»es. 
Sin embargo , todavía no se sabe entre no- 
«sotros de un modo solemne y legal,. cuáles 
.son' los libros que mereoea esta censura, y, 
por consiguiente cuáles son los que pueden 
ó no venderse públicamente* Sabemos que 
vá los señores "obispos les incumbe por su 
oficio y por los decretos de las Cortes ha- 
cer esta clasificación ; pero aun no está 
hecha y ó .por lo menos nO ha llegado á 
nuestra noticia. 

Hemos visto en varios periódicos criti- 
• cada la conducta dé algunos ordinarios que 
con poca discreción han querido renovar 
los antiguos edictos inquisitoriales : si fuese 
cierto, estamos persuadidos^ de que esos se- 
ñores ordinarios hacen gi^andísimo daño á 
la religiou, poc un exceso de celo, casi siera* 
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pre inoportuno. Pero consideramos al mifl«t 
mo tiempo , que es indispensable qae cuanto 
antes sepa todo español á qué puede atenerse 
en esta importante materia, y que no debe 
durar por mas tiempo la incertidumbre én 
que se ven muchas conciencias ^timoratas. 
'Todas las gentes juiciosas piensan del mis- 
mo modo cuando se sientan bien los prin- 
cipios : la diferencia no puede recaer sinont 
en la aplicación^ y este es el caso en que 
nos hallamos por falta de una ley termi- 
nante. No creemos que haya nadie que. dude 
de que no es, lícito comprar ni vender los 
libros impíos , obscenos é inmorales ; p^o 
hay muchos que llaman impío é inmoral á 
todo lo que se opone á sus ideas, ó que 
contraría sus rancias preocupaciones. Esto 
• evidentemente necesita una declaración ex* 
presa , terminante , individual , y que no 
deje lugar á interpretaciones j porque no 
hay nadie que ignore los muchos grados 
que pueden mediar entre un libro verdade- 
ramente impío ú obsceno, y otro en que 
se combaten , v. g. , los abusos en materia 
de religión , ó en que se hallen espresio- . 
nes de estas que se llaman alegres ó pi- 
carescas. 

La mala definición : de las voces suele 
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feroau^ad^ graritfinios-eproveft y dé ipn 
pwpdlufi lucha antMf la anfeteridad; qu^ áftan^ 
da 7 el pavtioi^av que obedece. Aquella pro- 
pende por jiogeñeidl á esti^diai) laA ppoki^ 
billones , j esioé á dilaixuí» 4o«'4iiiiile6de «tt 
lübevtad : pevo no debe olvidarse que |ieiti«- 
pie que If 4éy e$t¿ eoneebídá' ea lépiíiittoi 
dodom , la «ntarpfeteekm <4ob0 ñétfiróteL^ 
Mea 'loi partií8ttlai>e4 ', aóp^nift'^ teneriéi 
eá «na :aiMÍedttd eeiitfiíaa/ EtA'utia palabra , 
dd»e déoir^eles, ouri es el véÉdadeM i;enehd >. 
dejándcdes- 4tt|>e¿^ laL^faéultód^^e oonipi^r 
todo todesia^ ebn Mnuiopí^f^atti eomoi^ 
fílese triuuí. ' • ' • • 

Quedamos )púdá ile acuerdo en- este puiiw 
to , cuya falta de claridad dio motivo á 
nuestras observaciones ; pero no por eso 
dejamos de considerar el comercio de litros 
bajo los mismos principios que el comercio de 
ideas ó pensamientos ^ porque en efecto es- 
tos son una misma cosa que aquellos , desd^ 
luego que se ponen ei^ comunicación. Un 
pensamiento que no se expresa , es absolu- 
tamente nada para el objeto de que trata- 
mos ; pero inmediatamente que se comuni- 
ca , produce responsabilidad personal, y de- 
be estar sujeto á las mismas reglas y leyes 
que el comercio de libros. Esto e^ lo que 
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^ii^mó» en ;iiue$t»>.núiiKiPi5.^ y! repetimos 

. r Pltíttiaip^pt^ yi !cu4üquiera. que sea la - din 
f^enei^en^ nuestro lui^oida de ipensar y «i 

sienipre j ; 6#v;y^fity^áol :iiue9tras.V|Guéstioiiiés( 

fípui e^ ^mi^^oitóbo! de doaencili y! de urbá^; 

lydad qu^, ic^proeflímenie ihekvoá usado! «4t> 

f§t9$ aF^^Q$Ki>QÍ^4q«^^ÍP^«c^ sehtitóeáei 
apañado fdfi¡t9ir^]}^9^^^]hmt»»\^ma^^ 

dp^ en , un<j^i||ii^t0j jaq/iri^ liMj'^fmh^^lhfíiiiá} 
4^iyenipÁ.d§íiifi^Vj4mkQid^ pftc»s.!dia$4>^<iw 
solo lo mismo que el Censor, ,úfíO dc^^uiíi 

i < : '..'íl t^b íiíij.ii oh i.^lí?. :::■:■) , oí 
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f^om Berufansrer zeit/ür Gesetzgeburf^ und 
. Jtefjuswissenchafi f "von F. C. yon Sa^- 
, viQinr , ^rofessor der Rechte an der Ko' 
. nigl UniyersUát zu Berlín ^ etc^ 

De la "vodacion de nuestro siglo á la legis" 

ladon y y á la ciencia del Derecho , por 

F. C DE Satingy j profesor de Derecho en 

la Universidad de Berlín , ^c. 
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Bacon de Vemlamio redujo á un cor- 
to número de aforismos la expresión de ttiu* 
chos pensamientos tan exactos como pro- 
fundos acerca de la legislación' j' de h ad- 
ministración de justicia^ y sobre tódb pro- 
clamó enérgicamente lo qué convendria ha- 
cer para salir del laberinto dé la antigua ju-» 
risprudencia, que cada dia se hace mas con-: 
fuso. ■ "I 

« 3i las leyes , dice este hombre grande^ 
» han ido acumulándose unas & otras, de 
« modo que lleguen á formar muchos toIú- 
» menes , y ofrezcan tal confusión ' que sea 
» necesario refundirlas y reducidas ^á un so- 
» lo cuerpo, libire de contradiciones y obscu- 
» ridades ; póngase luego en egecucion este 
» trabajo que seríi mas estimado cuánto ñie- 
» se mas ai6cil : ^ á los autores • de tan he- 
» róica empresa' , póngaseles en la lista á,% 

5. 
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«los hombres mas beneméritos d« la pa- 

» tria." (Aforismo SgJ. 

Hemos visto por nn cumplido este deseo 
de Bacón en el si^lo diez 7 nueve : porque 
se han promulgam ó preparado códigos de 
lejes nacionales^ en muchos estados de Eu- 
ropa. Y como esta reforma general de las 
leyes civiles 7 criminales se ejeeuita, no soIq 
en los pjiisQs que han experimentado rey&- 
luoioueSySÉno también en los que están muy 
lejos de.modificar sus instituciones políticas, 
hay fundamento para creer que no es el me- 
ro deseo de innovar, .sino un verdadero 
amor al bien público el que ha movido á 
tantos gobiernos ilustrados á emprender es- 
tas obras grandes de legislación, destinadas 
a /dar testimonio de ios progresos de la 
civilización europea 7 defenderla por mit- 
cho tiempo contra las iqva«iones del oiscu^ 
rantísmq, .Fácil era preveer que los nuevos 
códigos tendrían imperfecciones 7 vacíos, 
porque la sabiduría humana es limitf^da: T 
así el objeto de las sabias meditaciones w 
los jurisconsultos , debe ser, en nuestra ppi* 
nion , asociarse en cierto o^odo á 1^ pora 
del legislador, indicando los medios de^ele-r 
yar las nuevas leyes al grado de perfecciona 
i que pueden llegar los productos del én* 
tendímiento humano: pero en Alemania haa 
tomado las ideas una direccjbdn tan diferen- 
te que se ha comenzado á dudar, si son úti- 
les ó no los códigos de le7es nacionales. To- 
davia han querido persuadirnos de que era- 
mos incapaces., en el siglo diez 7 nueve, 4^ 
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componer y ordenar como conTiene el có- 
-digo de nuestras leyes civiles : y para soste* 
ner esta opinión que tanto debe abatirnos y 
humillamos, ha publicado el Señor Savigny, 
jurisconsulto de raro mérito' (1)9 la obra ae 
que Tamos á indicar el plan y las princi- 
pales ideas^. Este autor no se contenta con 
examinar si las circunstancias en que se ha* 
Ha la Europa son mas ó menos favorables á 
la promulgación de códigos de leyes nacio- 
nales; si en el estado actual de nuestros co- 
nocimientos podemos entregarnos con espe* 
ranza de salir bien á la grande obra de la 
refundición completa de las leyes civiles, si- 
no que se propone principalmente probar 
que con el derecho consuetudinario y con 
magistrados hábiles , se podría asegurar á 
los pueblos una buena administración de 
justida. Según ¿I, las leyes positivas son 
esencialmente insuficientes, porque no de- 
ciden sino en un cortísimo número de ca- 
sos particulares; y las mas de las veces se 
descubren en ellas las pasiones y preocupa- 
ciones del legislador. £1 derecho consuetu- 
dinario al revés , nace y crece con el pue- 
)}lo á quien rige en sus relaciones de fami- 
lia y & propiedad ; es el resultado de sus 
necesidades 9 la expresión pura de su volun- 



• (1) ' XI stñor Savigmy 9§ auiúr d9 una fiátoiift M 
dwfclK» rcüíaao a» la «dad media, ^m U ha íMu 
miuia r^taaciofi entre los sabios. Su Tratado «obre 
la posesión , conforme 4 los principios del derecho ro^ 
nuíno j se considera en Memania cómo obm clásica. 



vik ei| jigor y la4f que ya :no ^iibsktett« ' 
2.^ Supoiigáii|Of por un momento que 
los romanos, ^in elauxilio de leyes posmvM 
bayan llegada á lo|[rar excelentes kistitueior 
nes políticas., y una perfecta jurisprudencia 
civil. No podríamos áedr oon.iyizondse? 
nór Sayigny , ¿cpié conaipp Kay entre es* 
te pueblo-rey 9 como le Úamó tan noble* 
meií te Virolo , y nuestros pueblos mddei^ 
nos wat han suáido ,tpdos el yugo de ía 
con<{iíista 9 y: por siglos enteros ]Kan estadé 
epyueltos en las tinieblas de la ignc^ancíá ;^ 
de Ik barbarie ? :En circunstancias tan des**- 
favorables ha sido necesaria la interveñoien 
del legislador , ya para abolir los lisos íü\Át 
guos , que -eran en realidad alitiguos abus06| 
ya para establecer el modo de pmcted^ «i* 
te los tribunales , y ya para arreg^ Utía 
multitud de objel^s importantes ^ sobft los 
cuales nada habian estatuido las j^onsM^ 
tudes. 

Podríamos añadir también fue ^ «n* 
bargo de que' el oerechó consuetudiiKirio 
fortoaba una pisirte considerable dé ía le» 
gislacion privada de loo romamosy seria de^ 
mentir al testiiñonio de la historia el bm* 
tender que este pueblo mostró indilereneiá 
por las leyes, positivas. EL código de lai 
doce tablas lué^pidí>ljeado en ftdina eon 
grande aplauso del puebío ^ en .tma 4pooii 
ue seeun el sistema de nuestro autor ^ 
ebia wt el siglo de oro del dereobo con- 
suetpdinarío. Por dtra p«rte se asdie que el 
espíritu constante rfde la i^páblica era ae» 
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7.^ 

ffúir ki lelia áe la hj : y al que |io podía 
{«lesesitar «ii péáto dé lej en apoyo gk su 
denMildá , i^o se le oía ea justicia. ¿Por 
^u¿ .fianiof ballenero rotnano^ no podó 
usar' dé nÍMun reeiii^so contra Pjrtbio, qm 
lé habia engañado indignamente? Responde 
Cicerón : « porque mi anti^o colega Aqui«- 
h0 iio había publicado aun sus fórmulas oon- 
tít2Lfí dolo. » Las ciudadanos ambiciosos cono^ 
eían muy bien el imperio que egercia el nom» 
bre éólo de la lay sobre el ánimo de los ro-*> 
niani>Si..Esi. nombre dé las leyes égerció el 
dictador fiyla su tiranía > abokó y raodificé 
lai antipas , é hiao adoptar otras nueras» 
Pompeyo s^uió el mismo fundbo en me« 
áio de las turbulencias yde las guerras ci« 
viles que M. miscitn*on en Iloma¿ En los úl* 
tÍ0los tiempos de Ja repáblica las leyes pro* 
piámenle. dibltas áe multiplicaron excesiva^ 
teenlé.^ y para retñediar el i^iconteniénte 
de está multiplicidad de leyes^, se propuso 
Cesar y enando se apoderó de lá aukdndad 
sébéraHa ^ reducir á un éorto numeró de 
ritulots todo lo mas im^orfante y necesario 
qite babia en *dl derecho cítU 2 lo cual es un 
verdadero proyecto de código cítíI , medi» 
lado en Bbiila pdr lin genio suneriot. El 
emperadér Adriano y <»m el fin oe refrenar 
la «rbitraríedfld del derecho consuetudÍDa'* 
tios encargó ai jurisconfulto -SalTio^-Xulian^ 
que esoogieáe le^ regktnentos más sabios 
que. habla entibe k» antiguos edictos de lov 
p^tclre^ foma^dd dé.tedbs ellos un edic«» 
to perpetuo que sórviete para sieiApre de 
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iey , 7 que nunca fae8e> pernutidd apámMr 
de éí. Si nos hemos detenido eat oitáv estas 
menudencias liístórícas , tomadas de boeoM 
fuentes ,- ha -sido para probar, coatra la 
opinión del señor Savigny^ que el deseo 
de: tener leyes positivas no es peculiar de 
los pueblos modernos, 

Entremos ahora en la cuestión de si en 
'el siglo diez y nueye podemos concebir la 
esperanza de componer y ordenar como 
conviene el código general de nuestras leyes 
civiles. Se trata, . dice nae^tro autor ,' de 
reemplazar con un derecho nacional á 
una. multitud de costumbres > locales -dife- 
rentes entre sí; pero lo que realmente se 
espera: de la publicación de los micvos có- 
digos^ es evitar cuanto sea posible la arbi- 
trariedad en la administración de justim , 
y la mayor uniformidad en la apUcacion 
de las leyes : la dificultad está en saber >i 
tenemos medios para conseguir un fin tan 
laudable.. Bacon pide ante todas cosas que 
un trabajo tan importante, como ri de la 
restauración de las leyes , no se emprenda 
sino. en un tiemipo mas ilustrado que los 
tiempos anteriores i; pues seria bien triste 
que .los monumentos, de la salnduria de los 
siglos pasados se d08trttyesen por los teme" 
rarios ensayos de una ignorancia presun- 
tuosa : ademas de que se tropezaría en el 
peligro de poner obstáculo. á los progresos 
tilteriores de )a ciencia, del .derecho, si se 
consagrase con el sello de la autoridad pú- 
blica el producto de unos conocin|ientos 
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imperfectos. No dqarémos de confesar que 

la jurisprudencia , entre los pueblos mooer- 
nos , no se halla en . estado próspero : en 
Francia, por egemplo^ ya no se conocen mas 
quede nombre aquellos grandes jurisconsulp 
tos del siglo diez y seis, cuyas obras han dado 
tanta luz para el estudio del derecho romano. 
Noseconoceya sinoá Pothier, que es un autor 
muy estimado sin duda ; pero seria un abr 
surdo creer que toda la ciencia del derecho 
puede estar encerrada en las obras de un 
solp jurisconsulto. En todo el siglo diez y 
ocho no ha ofrecido la Alemania mas que 
un cortísimo número de hábiles juriscon- 
sultos : y aunque hoy dia parece que se 
estudia la ciencia del derecho con mas co« 
nato y se sigue una dirección mas acerta- 
da, todavía esta aplic^ion mejor dirigida 
no ha producido ninguna obra clásica cuya 
publicación persuada con entera confianza 
qué nos hallamos en estado de componer y 
ordenar un buen código civil. Por lo demás, 
añade el señor Savigny , la experiencia es- 
tá ya hecha : tres estados poderosos han 
publicado sucesivamente códigos generales; 
estos códigos , y parte de sus etectos , es- 
tan á nuestra vista : seria pues imperdonable 
desdeñai'la lección de semejante experiencia. 
Los límites á que debemos reducimos^ 
no nos permiten seguir al autor en la crítica 
que hace de los códigos de Francia , de Pru- 
5Ía y de Austria ; y aunque no adoptamos 
todas las opiniones que expone en esta parte 
de su obra , tenemos complacencia en re- 



76 

cúñocet qae cotíúetté dismisioneá llena» de 
iftterés , y obsi^rvaciones que merecen fijar 
la atención de los jurisconsultos. Pero hu- 
bi¿l*amos deseado, solo por la estimación 
qne nos iiispira el talento del^efíorSavigily, 
míe hubiese hablado cóu mas miramiento 
üe l6á hombres de Estado, que animados de 
áiúót Aúcetó del bien público han coope-- 
irado á la redacción del código civil de Fran- 
ela con un celo superior á todo elogio. 
Persuádale bien nuestro severo crítico que 
puede haber buenos jurisconsultos sin qué 
pertenezcan á la nueva escuela histórica (i), 
cubras tareas con el tiempo deben dertamat 
chorros de lut en la ciencia del derecho j 
en la de la legislación. 

' Otfftpb^s é« haber tét«ladd todas las itnperfeodo^ 
lül ^é há déiaibiirtd ca 1m nttéVtos úóákgó^^ kMe 
«1 seaor SaTunv esta reflexión, « Si los franceses con 
toda su habuidad y su facilidad de egecucioU) cua- 
lidades que nadie fes niega , ban publicado un codi- 
llo Uiti aetysictuosb ^ si los alemanes que tenián á sa 
3is|pdsieióii los footeríáles mas rióos ^ no hiui logrado 
mejor éxito, ¿no debemos inferir ^e el siglo pre- 




laá publkádos íiasu abora son mas tS mettos impisr* 
íéctos ^ no es buen modo de raciocinar* Las leyes de- 
l>en juzgarse conforme á los efectos que producen: 
y así era menester , antes de decidir , establecer un 
«édi^ó impatciai de la antigua legislación con la nue- 

(t) £sta é4 ttna reunhn de smhUs aleimoteg qUé sé ha 
propuesto luicer un ettwiio profundo del <kre€ko ronuí^ 
fio f con la esperanza de conoúerle perfectamente , apu» 
'rando la kisto ría de todas hs modifieatíones' yue Ha 
éicpetiauntadú. 
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Ta; y hMta no h»ber fomptaAio cqn, grjm jataji- 
Tfit, Iq^ efecto» A^ «u^ y otr»^ a)>9^ei[»(pi^e ^ «sie^- 
rar ai|^ Ips iiui^as c4<)if Q« $9» VM» DOCiTO» ({ue uú» 
1(». Asi^f ppr eg«mp)o , já pjgftar de W Ia^ubas é íiq- 
perfecxipiies que todos los íi|t^Ugi»it^» anP<^|iopen m 
el .cóf%p cvfoX 4e FfJinpíi^ » AO ^e pvfde negur que 
e&tps «mies son mucho lueuores ^q# los qo^ resalta- 
ban 4el antiguo estado de la le^idacigii. til*, fipi- 
tba^n ha exiiminado la cuestión hajp este asp^to , y 
Mr^ Renthaní es un junacojdsulto úf prjiu^ ordei^, 
que ha consagrado i^uarenta f¿OS de ^uua yidft hiho'* 
mesfL fd estudio de la legisU<;ÍQ|i. £st«udo hien lejos 
decr^erque deban ser mimir^idos los nueyos có^t. 
gos ,, declara no obstante eiste insigne i^scritor que 
en su qpinioii up debe existir un solo /r^c^s, 
<;ualesq¡uiera que sean sus opiniones poUtipa^ « que du- 
de un instante de las grandes ventajas quft resultap^ 
. é la .Francia del establecimiento d^ una l^slstpioiv 
uniforme. Acaso se uos dir^ que ^ jas pircm^staj^- 
cias en que la Franeia se bailable al sa^T de ima 
larga y terrible reyoliidony ap jpodia mirar eomo ain 
Y«i4aaero beneficio ia pubUcaeion de los «H^p^ có- 
digos; pero en caiaiito á la M^mWAy óo ^$ £í(dl d^ 
iioosfrar que tenga necesidaj^ de una ¿efon^ g^o^ral 
de sus leyes ciyües y criminales. Sin embargo , a^w** 
«os jurisconsultos aíemanes, profundano^nte sabios y 
«eusatos , hai^ spst^mdo viotoripsami^te la ^tfin^^^yp^ 
de esta cuei^tion. Hac^ mucho tiempo qute ^n AI^om^i 
Dia estaban lodo^ tcpnyeucidoa d^ «que las tifitigiaMM 
beyes penales no ooyre^poyidiao con el i^sl^do de la <^ 
lulixacion: conocian igualmente qpe er^ fdisolulameii* 
te necesario reformar la práctica dev ios iríhiWftl^^ 
M^ muchos estados de Alem^uoia, dice ^ .mjsmp se- 
ñor Savigpy , son int^rmiuabl^ los pk^tof ,. y .piOT f^t* 
rasou es lucgente ípie el legislador mt^rvfi^a p«ra 
que cesen unos abusos qn^ han reñido A ser wolp» 
rabies. Pero ¿nobity la misnna urg(supÍ4^ «n puhUí» 
ear nueyps códigos dfi leyes ciyilfs.? £1 ^^g^o 
derecho priyaao .de los alemaiies s^ componía dn 
dos partes distintas. JRtimiera: el derecho fij^ipiilar 
de ía nación alemana , esto es , las costumAres g^i^ 
m4iiiijas4l^ :Pr4$9a^al{|s d^lof príocipt^j. l¿f «ft^t^- 
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tos locales ) etc. Segunda: las leyes romanas , adop- 
tadas como derecho 'subsidiario. £1 derecho propio 
de Alemania contiene indubitablemente cierto numé^ 
ro dé disposiciones, cuya sabiduría ha recibido la 
safaéion dé los tiempos; pero considerándole en su. 
totalidad, ya no corresponde este derecho nacional 
con las necesidades de nuestro siglo : es un acinamien-> 
to confuso de disposiciones incoherentes, contradic- 
torias, y de ima>dÍYersidad tan grande , que jpor eUa 
los pueblos míe componen la confederación germáni- 
ca, vienen a, ser extrangeros unos á otros. 
' £ft las compilaciones de Jnstinianp se hallan á la 
verdad los materiales mas precioso! , sea para la le-' 

Salación, sea para la ciencia del derecho. Pero * sin 
ejar de respetar las' luces y el raro talento de Papt- 
sianó , de Uípiano y otros jurisconsultos del tiempo' 
dásico de' la' jurisprudencia romana, permítasenos 
creer que el derecho romano considerado' como có- 
d^o de leyes civiles, no satisface de ningún modo 
á ta^ necesidades de los pueblos modernos. 

* i.^V Puede imaginarse cosa mas contradictoria al 
principio de que las leyes sean perfectamente cono- 
cidas de tod[os, que el servirse de leyes e)ctrang6ras, 
escrita» en ima lengua muerta , desconocida á la 
gran.m&sa del pueblo? ^ 

* 3.^ ' Estás leyes extrangeras se han hecho para otros 
tiempos , para otras costumbres , para otras relacio- 
fies de familia, de comercio, de profesiones. «"Las 
leyes, dice con razón Montesquieu, deben ser tan 
Apropiadas al pueblo para q^ien se han hechp', que 
por una rara casualidad puedan servir las de una 
nación é dtra.*' 

3.^ Durante siglos enteros , se han entregado al 
estudio del- derecho romano , con uu ardor increíble, 
hombres laboriosos , infatigsíbles , dotados de mucha 
fuerza de aplicacioh; y ^1 derecho romano', es me- 
nester confesarlo , está todavía por conocer. Eldes- 
tubrinñento de un manuscrito trastorna las ideas def 
jjurisconsidtd'; Jr lo que ayer se -tenia por una ver-' 
dad'incbntestable , ya no es hoy sino un error mas 
i5* meiios especioso. 
' ^' 4.^ En ¿n^ ¿hay razón para dar fuerza de ley 
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al derecho rpmanó , cuando no poseemos ni atm el 
texto auiéático de esta r legislación extrangera ^ La 
mnltitiid dé mantiscritos 'qhé conocemos M derecho 
romano , se diferencian esencialmente unos de otros; 
la suma de yariantes es prodigiosa , y [cada dia se 
descubren ' algunas nueVas : de modo que la suerte 
de nna causa depende de la yariante que el juez ha 
creído conyeniente adoptar. 

Una yez bien establecido este punto de hecho, 
no tenemos ningim reparo, en afirmar que los giy-- 
biemos de Alemania que han publicado hasta ahorir 
códigos de ley^s cÍTÍleas.4/CiimiiMUes ,.se han h^qho 
acreedores á la^gratitud de todas las naciones. Estás 
grandes, apresas* de legislación , aun cuando estén 
^ecujtad^^ .cpn mj^diama* son. un yeicdadero bi^^ 
aunque no sea mas que por lo mucho que nos pue- 
den ayudar 'para salir del caos de la antigua juris« 

prud^npiA.. . ' 

Asi , pue$ j diremos sin rebozo que ^1 señor JSar 
vigny se ha equiyocadó eii considerar las 'ímperfec 
cio^e^ de los pi^eyos. qódigos., cqmo una prueba de- 
cisiya de qi;ue no era todayia tiempo de publicarlos. 
También es Verdad due tenia formada su ' opinios 
antes de haberle dedicado al*, examen critíco de los 
ciSdigos de Francia , de Austria y de Prusia : pues 
apenas hay uil capítulo dé sü tibra en que no se 
echen de yer indicios.. de ppa fuerte antípátía^'já ^^as 
colecciones generales de leyes positiyas. Está per- 
suadido de que no se hacen sino en épocas de de- 
cadencia, y que son inútiles cuando la ciencia del 
derecho hace progresos. 

Este es en pocas palabras el sistema del señor Sa- 
yigny. Su teoría del derecho consuetudinario es muy 
ingeniosa. Pero ¿ en diSnde está ía yerdad ? En estas 
palabras de Montesquieu : « Las mejores leyes poh-- 
ticas , y las mejores leyes ciwiles , son el mayor ^oa 
que los hombres pueden dar y tecibú*." 
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EL CENSOR, 

PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERARIO, 



SaIUOOlíI a^ DE SETIEMBSB DE I ¿20. 

• I 

A^TAS DE LAS CORTES. 
Sesión dbi« ai de setiembre. 



Refugiados en Francia. 

llin II de julio había hecho el señor 
Moreno Guerra la siguiente proposición: 
« No existiendo ja el maligno influjo de 
napoleón , y atendiei^do al m^íseraUe esta-* 
do de los españoles emigrados por su causa 
permítase la vuelta de todos con restitución 
de bienes,. y con el goce de los derechos 
de ciudadanos/' Leida segunda .yez , apoya- 
da por su autor en i5. del mismo mes, y 
mandada pasar á la comisión de legislación; 
presentó esta su informe en 8 de .setiembre 
esponiendo , que para darle.habia tenido, va- 
rías conferencias coKi Ips señores secretarios. 

del De^acho \ y de^pu^ 4e hacer va-- 

6 
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ñas reflexiones sobre la suerte de los espa- 
ñoks de que se trata, opinó: «que se debia 
mandar se les devuelvan los bienes secues- 
trados , y se les ponga en el pleno goce de 
los derechos de ciudadanos; pero sin que 
por esto se entienda que se les hayan de 
devolver los empleos , gracias ^^^iplRdera- 
ciones ó mercedes que obtenian ^^ del 19 
de marzo de 1808, sino las que merecieren 
en lo sucesivo por su capacidad y servicios.'' 
Pero 'tres señores individuos^ de la comisión 
fueron de parecer que se conceda á todos los 
emigrados patria, protección y bienes; mas 
no el goce de los derechos de ciudadanos á 
no ser que para, ello soliciten carta especial 
de las Cortes. ^ 

Discutido el punto largamente en las se- 
siones de los dias 19, 20 y a I, quedó' apro'» 
bado el dictamen de la comisión , y acor-» 
dado por consecuencia el correspondiente 
decreto: Decreto benéfico que restituye la 
e^stencia civil á un gran húmero de espa-^ 
ñoles desgraciados, y les abre las puertas al 
goce de aquellas gracias y á la consecución 
de aquellos destinos honoríficos á que se ha- 
gan acreedores por sxl capacidad y sus ser- 
vicios. Decreto que reclamaba la justicia y la 
política , y que merecerá la aprobación de 
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todos los hombres sensatos j generosos. 

Nosotros sobre todo , perteneciendo^ do- 
mo ya hemos dicho , á la ótese comprendí* 
da en esta medida de pal y de concordid^ 
no deberemos ser los últimos en espresar 
al Congreso nacional el profundó reconoci- 
miento de (pie estenios penetrados. Asi lo 
hacemos en nuestro nombi^e y en el de núes**- 
tros compañeros de infortunio , de todos loi^ 
cuales podemos asegurar qué son y 6erán 
sientpre adictos al sistema (Constitucional ,' y 
qiie contribuirán poderosamente por su par«> 
te á que se conserve y consolide para gloria 
y felicidad de la psitria : de esta patrin á la 
cual, hayan dicho y digan todavía (manto 
quieran las pasiones , no han sido jamas in- 
fieles , y á la cual hicieron durante la ocu- 
pación enemiga el único pero importante ser ¿ 
vicio que podian prestar en tiempos de tanta 
calamidad^ €pe fue elde mantener en los pue- 
blos invadidos el <>rden y la ju^ticia> * 

Para demostrar la inocencia de cdanrtos 
viviendo en pueblos sometidos á las avernas 
francesas tuvimos la desgracia dé egen^er étí 
ellos algún destino pábtico , cualquíei^íi que 
este fuese , no reproduciremos los muchos y 
pod»x>sos argumentos largamente extendi-* 
ios. i iltistrados eu una obra bien coti^cldA 

6. 
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y estimada , 7 que lo será mas cada dia; ar^» 
gumentos á que ni se ha respondidp ni se 
responderá. jamas , porque están fundados 
en verdades eternas , en principios inconcu- 
sos de derecho natural y de gentes , recono- 
cidos y observados por todas la naciones ci- 
vilizadas. Expondremos los hechos con sen- 
cillez y tales como han pasado , y ellos nos 
justificarán plenamente. 

Notorio es á todo el mundo que , como 
ya, indicamos en otro número de este perió- 
dico, la ineptitud del favorito que goberna- 
ba la España en el último reynado , su am- 
}>icion y hasta sus mismos temores produge- 
ron el funesto tratado de Fontainebleau, por 
el cual bajo pretexto de ocupar el reyno de 
Portugal fueron abiertas á los egércitos fran- 
ceses las puertas de la Península. Notorio es 
igualmente qué ó estuviese asi estipulado en 
algún artículo secreto, ó se añadiese la tray- 
cion á la estupidez , ó los franceses se exce- 
diesen de lo pactado , las plazas principales 
de nuestra frontera fuerotí guarnecidas por 
tropas estraúgeras , y nuevos egércitos se a- 
delantaron hasta las puertas de la capital. 
Lo es igualmente que el rey quiso retirarse 
con toda la real familia á las provincias me- 
ridionales , con intención, según se cree, de 



embarcarse para la América ; y que los su^ 
cesos de Aranjuez impidieron la egecucion 
de tan fatal proyecto. Público es también que 
desbaratado por este imprevisto aconteci- 
miento el primer plan de Bonaparte^ que era 
hacer que la casa de Borbon reynante en Es- 
paña se trasladase á Megico , como la de 
Braganza se habia ya embarcado para el Bra- 
sil ; tuvo que recurrir al dolo y la perfidia 
para que las posesiones que ambas goberna- 
ban en Europa, quedaseii á su disposición^ sin 
tener necesidad de conquistarlas á viva fuer- 
za : que á este fin atrajo á Bayona con enga- 
ñosas seguridades y especiosos pretextos, -al 
rey actual, á sus augustos padi:es y demás indi- 
duos de la real familia , les obligó á cederle 
la corona de España, y retuvo sus personas 
dentro de Francia en verdadera cautividad: 
Hasta aqui, ni los que después han sidote^ 
nidos por afrancesados , n\ otro español al. 
guno , á no ser don Manuel Godoy , pue** 
den ser ni aun sospechosos de traycion ; por- 
que ninguno de ellos llamó á los franceses^ 
ni les entibó las plazas, ni les abrió la puer^ 
ta del reyno, ni aconsejó lasufeniunGias^ ni 
tuvo relaciones clandestina&obn Napoledny ni 
parte alguna en sus proyectos y tramas. Vea- 
mos pues si en la siguiente» épo^a. hubolalgun 
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nos á quienei pueda diarse el titulo de tray«> 
dores ^ infieles , ó infidentes á^la patria en el 
sentido legal , riguroso y legitimo de estas 
vocQ$i Desposeída en el hecho la familia rey* 
nani^e dql trono de las Españas-, ocupada la 
capital y varias de las proviji^cias , y gober<r 
nadas las principales por un general francés 
coBkQ lugar-teniente-general del reyno á nom- 
bre, primero de Carlos IV, y luego "de Bo-r 
ñaparte , cedió esle la corona a un herma- 
lío suyo , y convocó ¿Bayona una junta de 
nobles para que formasen la constitución 
política , c^n la cual debía reynar el nuevo 
monarca : cQncuiíi;ieroB á la fuerza los nom- 
brados que no pudieron eludir la orden pe«> 
ren^ria que al efecto se les paso por el úni- 
co giO^bierno que entonces existia en Madrid: 
rlefitificaron j. meioraron cuanto les fue per- 
mitido el proyeqto de constitución que les 
fue presentado , y le firmaron con tales pro^ 
textas y restricciones , que en realidad na- 
da estipularon en nombre déla nación ; ppr- 
^e sabían que no eran sus representantes 
ni tenían poder alguno. Bien lo conoció 
Solaparte; pero como esperaba sancionar 
con la espada sus resoluciones , ^le fiíe in* 
diferente que aquella farsa se terminase con 
est^ dcon aquella fórmula. Hasta aquítam» 
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poco hay traycion : r.^ porque ninguno de 

los que asistieron i la junta fue á ella úe 
su Yoluntad, sino que obedeció á la auto- 
ridad que entonces habia : 2.^ porque aun 
cuando hubiesen idoToluntariam^ite, nun< 
ca puede caliñcarse de traycion el haber 
concurrido á formar una ley ñindantental 
que , aunque defectuosa , impeif ecta , insu*t 
suficiente é ilusoria por enicmces j podia en 
lo sucesivo limitar algún tanto et poder 2h* 
soluto del hombre que apoyado por las ba« 
yonetas Tenia á mandar én España. 

Asi es que el haber firmado aquella cons<^ 
titucion no ha serrido de obstáculo á algu^ 
nos para ser funcionarios públicos de todas 
clases, y hasta regentes áA reyno durante 
la guerra, y acabada esta^ nrinistro^, emba<^ 
jadores y consejeros bajo el gobi^mo del 
soberano legítimo. Organizada en teste mis- 
mo tiempo la resistencia en las provincial 
no ocupadas por los franceses ; Vencido 
uno de sus ejércitos en Baylen , y obligado 
el llamado rey que acababa de llegar ala ca- 
pital i abandonarla preciptadamente y re- 
tirarse al Ébro 9 solo le acompañaron «nos 
cuantos de los que habiait asistido á la jun-» 
ta de Bayona ^ y algún otro que teAiió los 
desórdenes inevitables en ios prímeitie mx^ 
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méritos de la eferresoencia popular , que 
era consiguiente á la evacuación de la ca- 
pital por las tropas francesas. En cuanto ^ 
ios empleados que se quedaron en sus res« 
pectivos pueistos , tanto en ella como en las 
provincias hasta el Ebro , es muy de notar 
que i, ninguno se le desposeyó de su des- 
tino , ni se le hizo causa , ni se le tuvo 
siquiera por sospechoso porque hubiese 
servido bajo Murat después de las renun- 
cias , ni bsyo José después que este fue da-- 
do á conocer á la nación como su nuevo 
rey^ por el consejo de Castilla. Sin embar- 
go , si servir un empleo bajo un gobierno 
de hecho , y bajo un rey intruso , es ser 
traydor á su patria, tan traydores fueron los 
empleados que continuaron en sus funcio- 
nes , desde primeros de mayo hasta media* 
dos de junio , á las órdenes de Murat y 
Savary , y desde junio hasta fin de julio á 
las de José , como los que las han egercido 
después durante la ocupación ; porque ilcr 
gitin^o fue el gobierno, de aquellos genera- 
les después de las renuncias , y José tan íut 
truso desde que su hermano le transfirió 
en junio el pretendido derecho á la corona , 
como lo ha sido después hasta su expul-r 
sion del territorio, Siu embargo , eotoncea 
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á nadie se le pasó siquiera por la imagina- 
eion que fuesen traydores los empleados que 
continuaron sirviendo sus destinos en con- 
.secuencia de la confirmación general de lo* 
dos ellos heeha por el gobierno existente- 
. Si se dice que en el hecho de no seguir 
álos franceses á Vitoria expiaron su traycion 
y se • purificaron del pretendido crimen , lo 
jnismo deberá decirse de cuantos empleados 
públicos antiguos np sigueron al egército 
francés en su penúltima y última retirada , 
y no* obstante e$tos han sido inexorable?- 
ipente depuestos , y sugetados luego á lar- 
gas y costosas purificaciones para s^r rehabi- 
litados. Y ¿ por qué esta diferencia ? £1 mas 
ó nienos tiempo no. hace nada en este caso. 
^Si es traydor el que sirve seis años bajo un 
/ey intruso , lo es igualmente el que sirvió 
mes y medio : la traycion s^ comete por el 
primer acto. 

En orden á los pocos que fueron á Vi- 
toria, sabido es que por esta sola circims- 
tancia no se ha calificado á nadie de tray- 
dor;: ni podia h£|cerse con justicia, pues á 
lo mas se }es pudo llamar tímidos, por que 
la mayor parte de. ellos tomaron este partir 
do^temiehdo que. el. pueblo, por el odio 
con que miraba á los franceses, se p^rmi- 
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tiese algún acto de violencia contra los qué 
habian tenido la desgracia de asistir á la 
malhadada junta de Bayona, ó acaso habian 
emitido una opinión contraria á la de aque- 
llos que creían posible la resistencia. Si ta* 
vieron ó no motivo suficiente para temer, 
aunque el desorden popular baya sido real- 
mente mucho ^menor de lo que ellos se fi- 
guraron; los arrastramientos de Viguri, del 
manco, de los dos soldados del i4 de oc- 
tubre ^ la muerte del marqués de Perales, 
y on.s sangrienta, ..cena, de que ftieron 
testigos varias ciudades y pueblos, bastan 
para disculpar su timidez, ó á lo menos pa- 
ra eximirles de la nota de traycion ; porque 
en ningún código del mundo se ba dicho 
hasta ahora que la comete el que huye d^ 
un pais donde teme ser asesinado, y que lá 
fidelidad á k patria consiste en permanecer 
uno en su casa para ser arrastrado = por las 
calles. Supongamos qtie no se fueron por 
timidez, sino porque creyeron que los fran- 
ceses volverían á Matlrid con mayores fuer* 
zas , y al fin se barian dueiíos de la P^ín^ 
sula. Eo lo primero el suceso probó que no 
calcularoa muy mal ; en lo s^;undo ellos 
mismo9 son los primeros que se alegran y 
se felicitan de haberse equiyoeado : porque 



por muy poco favor que ae les haga, no 
se puede sin injusticia suponer que se afli» 
gen de que su patria no haya sido esclayi* 
aada, Crejyeron entonces que par^ asegurar 
su independencia y hacer en ella las refor^ 
mas y mejoras que hoy se. están haciendo 
felizmente por las Cortes, no habia otro 
medio que el de la sumisión á la voluntad 
del boaíbre que entonces daba y quitaba 
los tronos,. y* decidía con una batalla ó un 
simple decreto de la suerte de las naciones* 
Erraron sin duda , se engañaron , son hom- 
bres : la Providencia ha dispuesto las cosas 
mejor xle lo que entonces era dado esperar: 
ha habido felices y casi milagrosos aconte* 
cimientos que la prudencia humana no po« 
dia prev^er: bendigamos la mano del Om- 
nipotente .que nos ha salvado, alabemos los 
heroicos esfuerzos de los que resistieron; pe 
ro no atribuyamos intenciones criminales á 
unos hombres, mucKos de los cuales tenian 
dadas pruebas nada equívocas de honradez 
y de civismo. Finalmente , fuese miedo en 
unos, error en otros, y ambición en algju- 
no, si se quiere, lo que llevó á unos cuan- 
tos españoles a Vitoria , lo cierto es que alU 
mismo evitaron algunos males, templaron 
el rigor de las provideneia» de los gefes 
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militares, y mas de una Tez se interpusie-* 

ron entre el cuchillo y la victima y consi» 
giíieron salvarla, y que de todos modos su 
ida en nada empeoró Ja suerte de la na- 
ción ; porque sin ellos se hubieran dado co- 
mo se dieron las batallas de Burgos , Es- 
pinosa y Tudela , se hubiera entrado en la 
capital, hecho embarcar á los ingleses, y 
tomado á Zaragoza, y Madrid hubiera sufri- 
do un horrible saqueo y todos los horrores 
que son consiguientes á tan espantosa esce- 
na , si no hubieran estado en Chamartin los 
ministrbs de José. ¡Cómo se habla después 
de pasada la tempestad ! Pues sepa el mun- 
do que intercedieron , rogaron , instaron, y 
su mediación logró al fín templar la cólera 
de Bonaparte, irritado en^extremo al ver 
la resistencia de este l^eróico vecindario. . 
Sea lo que fuere de los que acompañaron 
á José en su primera retirada , puesto que 
después han sido confundidos con todos los 
demás , y no se ha hecho de ellos una clase 
particular ; vengamos ya al último período 
que es ^l que generalmente se señala como la 
época del traidorismo. Ocupada la capital 
en diciembre de 808 , y adelantadas suce-« 
sivamente las conquistas de los franceses , 
es de hecho que por mas ó menos tiempo 9 
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teniendo guarniciones permanentes en unos 

pueblos, entrando y saliendo en otros, ellos 
fueron dueños de todas las provincias me- 
nos las de Gajiícia y Murcia y la plaza de 
Cádiz ; y aun la de Galicia la poseyeron al- 
gunos meses \en el año de 9. En todas ellas 
muchos de los antiguos empleados conti- 
nuarpn en sus destinos ó> tuvieron ascen- 
sos, y otros que no tenian antes empleo por 
el gobierno legítimo, le obtuvieron del in- 
truso ya á petición suya , ya sin que lo so- 
licitasen : distinción sobre la cual no es 
necesario insistir puerto que ha sido igual 
la suerte de todos ellos. De estos emplea- 
dos , pues , ya antiguos ya nuevos es de los 
que se ha dicho , y repetido nuevamente en 
algunos periódicos cuando ya nadie lo decia, 
que en el hecho de haber' servido un em- 
pleo en el pais ocupado por el enemigo son 
traydores, renegados , viles , la hez del gé- 
nero humano , infames , malvados , mons- 
truos y fieras dañinas que á cualquiera era 
lícito matar en medio de la calle. Si estos 
atroces dicterios no hubiesen tenido efecto 
alguno legal cuando primero los profirió 
la pasión 5 y si hoy no sirviesen tampoco 
mas que para llenar las insípidas , pero mal-< 
dicientes páginas de alguna desacreditada 
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gaceta, el desprecio. sería la mejor respues- 
ta ; pero como estas calumniosas Yocife]^a• 
ciones fueron las que produgeron la pros- 
cripción contenida en la circular de 3o de 
mayo de 18149 proscripción única en los 
anales del mundo, y como se repetirán acaso 
todavía para desacreditar la resolución que 
acaba de tomar el Congreso , es preciso re- 
batir aquellas injuriosas imputaciones , y 
justificar á los ojos de la naciotí el justo y 
político decreto que revocando aquella or- 
nen bárbara ha restituido sus bienes y de- 
rechos políticos á las numerosas víctimas 
que por espacio de siete años han gemido 
bajo el anatema mas injusto y antipolítico 
que jamas haya fulminado un gobierno cul- 
to é illistradov 

Suponiendo ya ocupados por el egérci- 
to vencedor todos los pueblos que de hecho 
lo han estado, se pregunta ¿debió cesar en 
ellos toda administración de justicia, todo 
gobierno civil, toda, cuenta y razón en «1 
repartimiento y la recaudación de las con- 
tribuciones, y en la exacción de los sumi- 
nistros de toda especie que continuamentt 
pediañ los vencedores? ¿Exigia el bien ge- 
neral de la nación y el interés particular 
de los payses conquistados que estos quedan 
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sen en completo desorden, y en absoluta 

anarquía, luego que pisasen su territorio las 
tropas del conquistador, y que á losj gran- 
des males anejos á la conquista, se añadie- 
se el mas terrible todavía de no tener quién 
castigase al malhechor, quien protegiese la 
vida y las propiedades de los ciudadanos, 
^ien atendiese á laS necesidades locales 
para el surtido, salubridad y limpieza át 
las poblaciones, quien cuidase de los esta^ 
blecimíentos públicos de todas clases, seña*. 
ladamente los de beneficencia, como hospi- 
tales, casas de expósitos, hospicios , cár- 
celes , etc. ? 

(^ Se contínuatú .), 
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NOTA. 

Con motivo de estar espuestas á la uista 
del público en la academia de San Feman*> 
do dos copias de los retratos originales del 
cardenal de Borja^ del célebre pintor Gar- 
ren o ^ ejecutabas por una señorita academia' 
ca de m¿ritOy creemos que no desagradará 
á nuestros lectores saher la historia de estos 
dos cuadros escrita con bastante gracia por 
el actual poseedor de ellos y quien h^ tenido 
la bondad de franquearnos el siguiente diá^ 
logo. 
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DIALOGO 

entre el cardenal D. Gaspar »£ Borja t 
yEz.ÁSCo, embof ador de F^hi^BiY en Roma, 
oHobispo de Sevilla , y después de Toledo > y 
D. Juan Carreño de Miranda, j9¿«ft>r de 
cámara de Carz.os ii sobre el aprecio , suerte 
y paradero , que tuvieron sus retryítos desde 
que se pintaron hasta ahora* 



Carreño. 

Gracias á Dios, señor cardenal , que 
Tuelven á juntarse nuestros retratos en puer- 
to de salvación , donde estarán bien conser- 
vados y con grande estimación. 

Carderud, 

Dejadme en paz, D. Jnan^ que estoy 
fastidiado con lo mucho que he sufrido des- 
de que me retrataron. Parece que me lo 
anunciaba el corazón , cuando me resistia á 
que me pintasen : pero aquel cabezudo y 
cabezón conde-duque de Olivares lo tomó 
con tal empeño , que no me dejó respira v 

7 



hasta que tuve que ceder á su imporlunidad. 

Carreño. 

IféfO logté V. Etna. esM €ñ ufias taánm 
divinas, eoiiio las de IX Siego YelazqueAd^ 
SUt^ i que le iiMMftalifiumm. 

Cardenal. 

Me tío de k mmortafi<£id que pueden 
dar los artistas : no conozco otro hoeor 
que el que me prestaron mi cuna y mis dig- 
nidades. Lo misma^dieen de Carlos Y , á 
quien tres veces hizo inmortal Ticiano , por- 
que le retrató otras tantas : lo cierto es que 
el Emperador murió en Yuste , no sé si ar- 
mpentido de su r^útú. Yo no hubiera con-^ 
sentido e» tan iikcóttiodia, como inntS opc^« 
radon , ú no necesitase M favor del conde 
para con el Hj Fdi)»o iY , quien , cdm 00 
influjo, tanto me distinguió con las prime- 
ras mitras de España, 7 con encargos hon- 
rosos', aunque muy arrieii|;ados j muy di- 
fieiles de desempeñar i so goMo. Di^^ 
YehoqueK tenia sorbidos los sesoe á Olivas 
res con sus pinturas, y OlivareB manía en 
que retratase á sus amigos. Éralo yopor ftnr- 
tuna: no quería desagradarle,- y eaé en I» 
ratonera , pero fue ooa la ^ondieekm de qtto 
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sokmeiiitf mi hftbin dé rmtsítst k cabeta, 
oc»a bretedftd y án túoletiM. Aú se hiM, 
por l6 qo» A geátias «1 pintor y i^tft agáM<- 

... . » 

Abor* YCngo «n 0o«MiikiiMto dtí que 
habrá «do «1 úíoúwú dé tfat pa!hi Iúé 
T0IÉ9M» dé y « Eíiriá. y de etierpo eft- 
teio j que ie pimafroii de^pM^í pafa las ca-^ 
tedtales de Sevilla , Tlied& y ottas partes 
ie copió e^kacumenle lieabeM que Isáttí Ve« 

baques^ 

CaréUnaL 

Añ fae , y después de ttá ituétté, pot- 

que en vida no volf eriá á tettMOíne auft** 
que me ofrecieran el patriarcado de las In- 
dias. 

^ Ya bábreis labide k álgatíM qae hubo 
en palaoie caando H acabó Yeldtiqtet. Attft 
mó se habift seéedie , y ié Heyó ri étíá^ta 
dal ftey. S« M^ qu^^ é^uS» Hit foto coñior el 
eende úm kn lAéítíífífédé sü pintoi' de aáiiídf- 
ra^ kaciende de hiteligetfte, oelebró la ti- 
▼eta del iemblafife, la É^úéjítñtá^ y lafratk 
quezft coai qne esiabé pintada; y Mandó í¡a& 
la preseniaseil ítitftediatiatilénte á la rinna, y 
paaaie despue» t 1^ óf#o^ én^tto^ dé bs 

6. 
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demás personas reales: deitianeraquex^ieara 
enjuta y desengañada anduvo de mano en ma- 
no^como si yo fuese un dominguillo. ¿Y qué 
sucedió? Lo que acontece con los retratos: 
unos decian que no se parecia , bien que 
delante del rey y del conde juraban que ja- 
mas se habia .pintado, ni se podia pintar, 
rostro mas semejante. Otros , que hablaban 
en términos técnicos^ le sindicaban de. que 
no tenia claro obscuro , por lo que no ha- 
cia todo el efecto qtíe se esperaba. Y otros 
maldicientes, confesando la semejanza ^ se 
adelantaban á señalar la propiedad con que 
están representados mi carácter austero y 
dominante , mi orgullo y otras gracias con 
que me dotó la naturaleza. 

Carreña. 

. Era yo muy joven cuando D. Diego Ve- 
lazquez retrató á Y. Erna, y ya estaba eo 
Madrid aprendiendo á pintar. Me acuerdo 
de cuánto le admiraron los profesores, de lo 
que le celebraron los aficionados inteligen- 
tes , y de cuánta envidia cau$ó á los prime- 
ros. Seguramente fue la única vez lept^ue los 
áulicos, queriendo adular al rey y á su mi- 
nistro , dijeron verdad, porque no se lia 
hecho, y dudo se pueda hacer, un retrato 
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mas parecido que este deV> Emá. Prescindien- 
do de esta casual circunstancia, ¿quién es 
capaz de dibujar natural con mas exacti- 
tud , ni de imitar el color del original con 
mas certeza ? Los otros que decían , que por 
no tener claro obscuro el rostro no causaba 
todo el efecto, eran unos ignorantes, que no 
conocían la^iayor babHidad de Yelazquez 
en pintar cabezas , las que sin tener la fuer- 
za del obscuro , que daba á los vestidos y 
demás accesorios , las animaba y sacaba del 
lienzo , sorprébendiendo y engañando á los 
espectadores , como sucedió al mismo Feli- 
pe IV con el retrato de D. Adrían Pulido, 
á quien habló teniéndole por tito. Por tan** 
to debe Y. Ema. estar contento de haberse 
dejado retratar por tan eminente profesor, 
y de que £ailtando tantos años hace del mian- 
do, permanezca allá su Tcrdadera imagen 
para memoria de sus talentos y de su be* 
aeficencia. 

Sí: de mis talentos y beneficencia. ¡Gó*- 

mo se eonóce , Carreño , qtie no sabéis lo 

que yo padecí , despiíes dé muerto , con ese 

maldito retrato, que tanto ponderáis ! 

Fallecí en Madrid el mismo año de i64$» 



100 

ü^Qio. sHíQ^de en l# oonie 4 Idl^ qiAe anden 
fi» akos ^mpIeCtf ^ y en 1«9 «ikgardas^ en 
que yo and^ibe^ Sacáronse e^aa «opiaa de 
qt}# me lid^láateU; IWvaron d oñgmal i 
GwáisLy y U eolocarofi eo ti palácÍQ d0 faae 
4uq^$ 9 mil padrea , y ^n «úo preemiiieDte 
.een e) apt^io y eHitmciom que ae nien»> 
«ia poír aer ihio. Corridos dgimoús aSaa . le 
imslederoii 4 la amesala , donde .aatafain 
e#os de* mis anteceioees , y lo» Mesonee dé 
ñii «asa , ski cuidar de Hmpiarka el pcSíwo 
ni las' teliM|^afias. Alli fée> donde un travie- 
so 'pag<9 le- levantó un éhiehp^< eit le fre»» 
ter dSd ti» priatno^ y eemp no trataron' de 
jonrairle y sin: diada' «porque no arrojé sangre, 
•espesar de qae se>le re» lesvenaa , j de eir- 
tar vívoj conto exageráis^ «el mal une» en. a^ 
panto, y cpmem&ó á descascararse d peile> 
jo. Cansados mis parientes de aquella resi- 
dencia se fíieron á Madrid llevando consigo 
el retrato con otros muebles viejos de este 
jaéa, y le destinaroit oeri elléa al^ desván. 
Aqiir estuvo olvidado otra porccen de^ afiea, 
basta que un criiádo le fako la memed de 
venderle á m roparejere;' 

Estb m'as cmdadoao de sé conseH^cion,, 



]MWf«9 yft ana}» lieri^o pedvat di prímawb 

V camo si por «ito st pgMf tag# conqprirc; 
idiar, datanüiió ^aetrk al púUíco mi Ufi .fié^ 
liai da san Mafao« ¡Alt i aa • as panlda^ 
D. hím 9 qua yo poada fafiniroA sin astia*» 
aiaaamia ^ Jos jdamiaiios f ua áíjaaoa al coa«> 
dro los que le miraban con desprecio. Evisi 
muchos los que la insultaban por viejo , ro- 
to 7 dasealabradp ; y atro#, que conociando 
»t fisonomía, sin duda por habai^la visto am 
laa copias , rtoor^ando algisnos liadios da 
nÁ TÍda , me impvoperaiían. Me afm«pdp(siif 
qoa jamas $€ me pueda olvidar) da «la CKaór 
nigoida Saailla, que lavantandii^lfi aoa, an»;. 
fiiraeido^ dijor «¿Aquí astas tú 9 ¿Nq fiips 
» aquel ^ ifOM é^ atrevió á disput^üios la si^ 
•I miUtásaa ^ las ]^ovbio^s , y á qEttitainias 
• el privQagio 4* danzar los 'saises 9 aubintos 
» con sombreros , delante del Santísimo Sa* 
» gr^imenta,. y otras a^ti^as y yeoera^es 

« pi^n^íiÚTa^t qu9 pq^ jcoisLon^ii^pn h>» ^^^ 
9 paa» é pasas» 4e )o atmítUmado an los Cotit 
« cüiosf Ckm auáato plaew Teé ahofv ^ 

V niezquino retrato ser el ludibrio de la feria, 
» sin Olida en c^tígp de tapíanos ^a^ntados^ 

9 y del asca»4«loso imuUo qpa cam^tis^ 

V contn^la sagrada persona de Urbano YIU, 
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» de gloriosa mémotia." (i) Si esta es la. siier* 
del retrato de tin purpurado, príncipe déla * 
Iglesia , j demasiado nombrado en la histo- J 
na, pintado por Velazqucz, ¿cuál será la de - 
tantos como cada dia se presentan al públi- 
co, pintados por chapuceros y que represen- 
tan mequetrefes, y mugeres -de poco mas ó 

menos? 

Carreña» 

Los parientes, los amigos y los enamo<« 
rados siempre han deseado tener retratos de 
las personas que estiman y aman, sin consi- 
deración al mérito y buen nombre con que 
deben estar adornadas. De aquí viene el haber 
tantos de^ugetos desconocidos, que no me- 
recieron está distinción. ¥ lo. de no estar los 
mas bien pintados procede generalmente de 
la ignorancia de quien los encarga y de quien 
los ejecuta, valiéndose de aprendices ó de 



(i) Aquí pone el autor de este diálogo una no- 
ta , que aunque muy oportuna é interesante la omi- 
timos por ser demasiado larga para este lugar. Es 
tun fxjtrapto de la vida del cárdena} , .que escribieron 
Gil Gqnzalez Dávila , y D. Diego Ortiz de Zúni- 
ga , y refiere el motiyo que tuvo el papa para echar- 
le dé Roma , y los ardides de que se valió hasta 
verificarlo', por ser embajador ordinario en aqueUa 
coarte. 
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pmfesores de corta ó ninguna habilidad. Se 
contentan con que estén parecidos , y como 
la semejanza, (si puede expresarla un mal 
pintor) perece con la muerte del retrata- 
do, oon quien se ka de cotejar^ el lienzo 
solo sirve para aljofifas, ó para defender de 
la intemperie á las zabarceras , que venden 
frutas en los sitios públicos. 

Cardenal, 

Después de la tormenta sucede la sere- 
nidad. Fuese el canónigo , y quiso Dios apa- 
reciese por alli el abate Pico de la Mirandu- 
]a , quien conoció desde lejos el retrato , y 
acercándose , la mano que le había pintado. 
Pagó inmediatamente y sin regatear todo lo 
que le pidieron por ¿1; y le llevó á su casa 
muy contento , celebrando la compra por 
una de las mejores gangas que habia logra* 
dq en su vida.' Llamó luego al mejor res^tau- 
rador que se conocía en Madrid ^ quien des- 
pués de haber referido la genealogía de to- 
dos los cxi^dros venales que habia en la Cor- 
te, bautizándolos con los mas ilustres nom- 
bres de pintores nacionales y extrangeros, y 
las milagrosas resurrecciones , que el habia 
hecho de otros muy maltratados, dijo, que 
no podia hacer k> mismo con aquel liento 
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para q^ qaeÓMñe eitferaiiftBiite perfecto» M- 
no pioUbft de nnewo la calMia. Pero «i de 
Ift Mirandiila síb pender de viala el nüeato, 
le oMigó á q«ie sm iaUr de aUt , reparaee 
•olaioente el de»calabrow {iiaseloaftiielelbci- 
tar á i^afiadientes, si no á toda satU faceSon 
de Pieo, al menos quedo eon&i-inet porque 
no se le hubiese eebado á perder. 

Carren00 

£ii éSttíBo i Qo e^á mal^ y fiie «aa gran 
Uí^n:^m9i haber ({nedado ast\ 

CardencU* 

Gracíaa al abate, quien oomo iiaUaao é 
imeligenie» eonocíalaa arterías de- loa mr- 
UmriOorei* En su poder estnro el lienv 
onidedo con esmero, poes le mandó heeer 
un maroo dorado^ aencíUo y de buen |fua- 
lo , que james babia atnido* Maa por au 
muerte toItiiS á ssdir á la Terguensa en pé- 
bliea afanoneda ^ donde le oompré <s>n. eaii- 
pación elconaUefio de la real aeaderaia de 
mn Fenendo , D. Gei^rar de Jove^Llanoa, 
emoBcea eonsiriero de Ordenes , j le oo* 
)oeé en «u gabioefie. 
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Ajlí foa «bnde fe cmpcrqó eon el mío; 
y dwde áqui ddbo comenzar yo á rcrferir su 
fiisliH'iii, yt i|iio V. Erna, turo I^ bondad 

Cardmal» 
{ji hora buena, y (jo* no sea mvy larga. 

Carreño. 

^ Tampoco be sido yo amigo de ser re- 
tratado, á posar do Haberio. intentado mis 
bábiles companeros y mis discépnlos; pero 
no pude resistirme á los freenentea raegos é 
imstaaoiaa de nri esppsa, porque loa casados 
tienen. ma$ iigí^ la voluntad que loa eéli- 
betoa, 7 oDnPTÍaM maelu|9 "wecm , por el bien 
de la paz>. eeder pava que; no baya mas qoe 
tina aoh. ¥o misfno me vettaté , pero de 
priesa, bu$<Mindo secamente en di espefo la 
leraejanaa , como obi^ que ie bacía para 
quedar en casa. En ella le conservó mi mu- 
irer con ternura T doior dolante ait viudex; 
mas por aai niM^rte , le poseyeron mis di»- 
eípnloa altematÉranaent^ , que fe trataron 
pon el mismo afecto con que yo loa kabia 
educ2^do;'y uno de ellos le copió con exac- 
titud, y le gravó en cobre al agua fuerte^ 
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cuyas estampas no se encuentran , por ha- 
berse hecho raras. Después pasó á poder de 
los Melendez , mi^ paisanos , pmtores de 
buen crédito en los reinador de Felipe V^ 
Fernando VI y Carlos III. A falta de estos 
tuve la dicha de que el marques de la Flo- 
rida Pimentel , le comprase , y colocase en 
su copiosa y selecta colección de pinturas, 
dibujos y estampas raras y antiguas de los 
mas acreditados profesores de Europa. Era 
este caballero vice-protéctor de la real aca- 
demia de san Fernando, que gobernó en 
paz algunos años con gran celo y acierto. Y 
era su casa otra academia del colorido , á 
donde concurrían los jóvenes á estudiarle, 
copiando sus cuadros originales ; y los mas 
adelantados á tomar apuntes para la mven- 
cion y composición de sus ohras, qué no 
pocas veces les buscaba y proporcionaba el 
mismo marques. Ya considerará Y. Erna, la 
honra que me resultaba de estar mi retrato 
en aquel museo ; pero siendo en el mundo 
las felicidades tan pasageras^ muerto el mar- 
ques con gran sentiniiento de todos los pro- 
fesores , pasó al gabinete d^l señor Joye^ 
Llanos. > 
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Cardenal. ^ 

Sít donde el GvliUa (i) tuvo la sandez 
de colocarle á la par del mió , sin medir la 
enorme distancia que hay de mi cuna á la 
vuestra y sin considerar la diferencia , que 
se nota entre mis dignidades y elevados 
destinos , y la humilde profesión de un pin- 
tor que se mantiene con el trabajo de sus 

manos. 

Carreko, 

Poco á poco , señor arzobispo. Estamos 
donde no se conocen otras distinciones , ni 
nacimiento , que las que se consiguieron con 
las buenas obras hechas en el siglo ; y es 
mucho de estrañar, que después de tantos 
años 9 que Y. Erna, anda por acá , no se le 
hayan olvidado tan funestas máximas. El 
Golilla era un ilusti*e cabsillero de Asturias 

(i) Como se supone , que acaba de suceder es- 
ta conversación , no es inyerósimil que el cardenal 
use por desprecio una voz de que ahora usan en 
el i^ismo sentido algunas personas de su estofa, 
cuando en su tiempo era de mucha estimación. Es- 
te trage , que en el dia solo yisten los magistrado» 
y demás ministros de justicia , comenzó á usarle en 
su corte Felipe IV, y después por adulación el conde 
duque de Olivares y otros palaciegos , hasta que se 
hizo general en todo el reino , y llegó al reinado 
de Felipe V, quien también le usó. 
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y de la orden de Alc^fata : reunia todas 
la» cualidades del m2ffc(tteá dé la Flotida con 
Tespeeu> al conocimiento y apreeio de laá 
bellas Bntéy y á la pfoieocion tfo» ia mlw i Md 
di^ntaba á lo» aiti»ia«« Era un sabio f «n 
juex puro y recto; y era im filósofo qvte »<• 
pseciaba el nérito personal dé los yirtaosos, 
sin oltidat él dé siis antepasados, ^ue no 
siempre es hereditario. No ignoraba enálci 
habian sido la cuna y destinos de Y. Erna.; 
sabia qifé yo etá descendiente por línea fec- 
tl^ del gFaftGarcí-Feriiandez Garreio^ á qtiietf 
por s^AS proejas y distinguidos serriciosr y i 
todos^ sus sucesores biao la ipnímat el rey 
Don Sancho él IV de que vistieserBOS ^ 
mismo vestido que S. A. y demás reye» de 
Emanase visten el jueves salitó; y sabia» 
también que yo no había adiniftido la con- 
decoración de la cruz de Santiago con que 
la magevtad del soñor Don Garlo» II se bá- 
bi* dignada faitóteicériwe , líO pat orgullór ni 
despreció , sino porque ni yo , ni el artef de 
la pintura y que profesaba, ía necesitábsunos 
para enihoblecemos* No fueron estos poF 
oierCo lo^ flRorifvos que turó Íove-Lfenos fsh 
ra coloeaf Mi tetrüitó á la piár del dé' Y. 'ÉittíL.i 
los verdaderos aficionados é inteligentes á las 
bellas artes no aprecian las obras pov lo qiue. 
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mpresetítaoñ^ sino fét b sabídnríá , gracia j 
dMresM tút» cftie e^iáA fjectitáclás. Pot esto 
ht§ túfOLéy Moíxcfúté asCéti bíett pintadas , no 
ddbieft cmn» en t*s ooleoeioneá pAbUcas, 
ni eft ké pmadatf 5 sí séti de piesás eseo- 
gídos^f y caoribien poripie et pintor qae ki 
ktso tto tu¥^ ptff6 ai la iüttfndóii^ <[ue 
«i la fites^ficta y aia» pmidpttl del arftr y 
dtl mgeaiú^ Biett coiioda D. Gaspar de Jo^ 
yc»»tibnoi que ei reerat<> de Y* Eitia^ eiL^e* 
día al mió en tttrito 7 verdad , eeanto ei¿- 
cad» el sol á la k»ia eA tesplaador , é co^ 
ano se suele deeiv, en enante se diférencsa 
l^ viro de lo pteíade^ If o tenia el»o BMjor, 
j pdv eme solo le puso al iad6 isí^ierdo 
de el de Y. Emiá. 

Cardenal* 

De ese ipaáú , señor Garreño, en la se- 
r^ deles re^f de les prelados y ckf otres 
remites- ikisfre»^ deberá poifefse en pri« 
mmt Itigsr los refiraios qfue estén mejor eje-' 

catados. 

Carreña. 

No señor. El nombre mismo de esa dase 

^ de eoieeeieoes eaige, que se observe en ella 

\a dura exaeta eronolegia. £á muy dificil 

eo^plecarlas , y en caso de bsáyer alguna^ 
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será cop retratos informes , mal pintados 
y peor diseñados ^ según la ignorancia que 
padecían las artes en España y en toda Eu- 
ropa en sus antiguas y respectivas épocas. 
Semejantes colecciones no deben tener lu- 
gar en los. museos ni en las academias, donde 
se presenta al público para estudio de los 
jóvenes y admiración dé los inteligentes lo 
mas selecto del arte que se pudo adquirir. 
Solo están reservadas para las catedrales, 
palacios de obispos , claustros ó salas * de 
profundis de los conventos , donde sin nin- 
gún escrúpulo se miente , reemplazando los. 
retratos antiguos con otros modernos, y ar- ; 

bitrarios, que no son , ni pueden ser de los 
sagetos que refieren los rótulos. . . 

CardenaL 

Nada de esto me interesa^ ni viene al v 
caso para la conservación de nuestros retra- 
tos. Sírvase Y. S. decirme cómo fueron tra- 
tados desde que la casualidad los juntó en 
casa de su paisano. 

Carreño, 

Es muy notoria en España , en toda Eu- 
ropa , en América , y aun acá entre los muer- 
tos la ipjusta y escandalosa persecución que 
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padeció este inocéiité sabio por sostener la 
justicia , los derechos del trono y de la mo- 
narquía , hasta desterrarle tres veces de su 
patria , hasta encerrarle y aherrojarle sin co* 
municacioh en el castillo de una isla por espa- 
cio de mas de seis años, y en fin hasta perder 
su preciosa vida después de una deshecha 
borrasca en el mar Cantábrico, En tan lar* 
ga ausencia quedaron los retratos desaten- 
didos , sin haber quien los limpiase , ni quien 
celebrase el mérito de el de Y. Erna. , y lo 
que era peor , expuestos á la rapacidad do 
la tropa francesa. Pero un amigo íntimo de 
Jove-Llanos los llevó á su casa ^ los cuidó 
con tanto esmero y entusiashio, como lo 
pudiera haber hecho el mismo D. Gaspar^ si 
permaneciesen en su poder , y los libró de 
aquella invasión. 

Cardenal. 

¡ No sabe V. S. cuánto me alegro deque 
mi retrato no haya caido en manos de ta- 
les gabachos! Ellos fueron la causa princi- 
pal 'de mis desgracias en Roma. 

Carreño. 

Pues aun es mayor la fortuna que aca- 
bamos de lograr. 

8 
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Qsrdenal. 
j Y cuál €s ? , 

Canrefío. 

La de .^e Jote-Uanoi dejó en su testa- 
mento, á este su amigo el perpetuo dominio 
j posesión de los retratos* 

Cardenal. 

' • • • . • 

¿ Y quién es ese heredero ? 

Carreño. 

Otro mi paysano , muy amante de las 
bellas artes. De su decidida afición j cono- 
cimiento tiene el público buenas pruebas en 
diferentes obras que.pubUcó en Madrid, Se- 
villa , Yalenda y Cádiz , relatiyaes á la histo- 
ria de estas mismas artes en España ». y al 
mérito y estilo de sus anticuos profesores. 

s 

Cardenal» 

Este hombre está loco , ¿no conoce que 
tales obras en nada pueden ccmtribuir al 
desempeño y felicidad de la nación f y que 
por tanto no tendrán despacho alguno en el 
ríívuo ?. I 



\ 



Canino. 

Demasiado conoce ló t^^ndo^ pero ha- 
te su guato y tiene Tagar, y le aprovecha sito 
interés en descubrir noticias, que él solo 
oree son importanles para la historia j pro* 

gresos de las bellas artes en España. 

, ... 

Cardenaí 

¡Disparate! Guando yo estuve en Roma 
habia muchos necáos de esa clase, que con- 
sumían sus caudales en hacer profiíndas y 
muy costosas excavaciones, desenterrando 
estatuas desnudas é indecentes de hombres 
y mugeres, piernas, brazos y cábelas de 
otras , pedazos de bajos relieves , capiteles 
rotos , trozos de frisos , y hasta jan'os y vasos, 
que ni para beber agua servian , y celebra- 
ban estos hallazgos como un tesoro inago- 
table , porque decian scfr unos milagros del 
arte y del ingenio humano. Algunos carde- 
nales , príncipes y otros monseñores , que 
andaban en estos desvarios , quisieron me- 
teime en la danza, pero yo me zafé de sus 
locuras^ ¿Qyé hubiera sido de mí, si yo hu- 
biese gastado mis ahorros en tales simplezas? 
¿Hubiera podido dar al rey 2100,000 dnca* 
dos para la guerra de Cataluña , que la ge- 
nerosidad de S. M. me recompensó con hon- 

8. 
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ra 7 provecho para la casa de mis padres ? 
¿ Hubiera salido de Sevilla y que fue para mí 
la mayor satisfacción que tuve en mi vida? 
¿ Hubiera conseguido ascender á la segunda 
dignidad del orbe católico , cual es la prela- 
cia de la iglesia primada de España ? ¿ Y hu- 
biera podido fundar cuatro obras pias en 
Roma , Madrid , Toledo y Gandía? Créame 
y. S. señor D.Juan, que la necia desmesu* 
rada afición á las bellas artes fue la ruina de 
muchas casas ilustres y la polilla del Estado. 

Carreño. 

^ Jesús ! Asombrado estoy ^ señor emi- 
nentísimo , al oir de la boca de Y. Ema. unas 
expresiones tan opuestas á las máximas y 
principios con que se gobiernan las nacio- 
nes cultas* Y no siéndome posible respon- 
der á tales desvarios , sin ocupar mas tiem- 
po qvie el que hemos empleado en este co- 
loquio ; sírvase Y. Ema. permitir que lo de- 
jemos aqui , puej ya estará cansado de una 
conversación , que al parecer le interesa muy 
poco. Yo estoy sumamente contento de que 
nuestros vetraüos quedan en poder de quien 
sab^ apreciarlos por lo que valen ; de quien, 
los cuidará con esmero ^ y hará reparar el 
de Y.:£ma. mejor que él que lo hi^o en ca<^ 
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sa del Abate Pico (i); y de quien podrá es- 
cribir sobre ellos discursos y reflexiones ven- 
tajosos para aprovechamiento de los artistas 
y en honor de la España, que puede Kson- 
gearse de haber tenido profesores que esci- 
taron el asombro , envidia y ambición de 
los extrangeros que inundaron aquel des- 
graciado reyno en la guerra pasada. 

Cardenal. 

También yo estoy contento de que los 
retratos permanezcan en el estudio de ese su 
paysano ; pero mucho mas de que Y. S. hs^ 
ya dado fin tan á tiempo á sus reproches, 
no menos fastidiosos que insolentes. 



(x) Así lo reríficó el pintor de camarade S. M. 
D. José de Madrazo , . director del colorido en la 
real Academia.de san Femando, que hace. poco 
tiempo llegó de Roma, en donde y en la misma 
Academia lia dado- pruebas de sa gran mérito , ins- 
trucción y Üabflidad en la pintara. £1 dueño diB los 
4os retratos , satisfecho de sus brillantes círc|instan- 
cias , le confió tan arriesgada operación , que ^j,e- 
cittó con la mayor destreza , levantando la plasta de 
color que le habián puesto , y dejándole tan per- 
(mIo , qmé no se percibe la ¿elicadá recomposición. 
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DIALOGO. 



Hánme dicho que acaba de descender á 
este lóbrego imperio de kts sombras un -al* 
ma la mas semejante ala mía, tnientrás vi- 
vió unida á su despojo nKNrtal. Sin dudaqoe 
tá eres de los recienUegados, y podrás dar- 
me noticia de ella. 

Roheqtierre. 
¿Quién eres tii? 

No te lo han dicho ya la altivez de mis 
miradas, el ceno cruel, la actitud ameñauí- 
dora, i Puede equivooavse con ninguna otra 
la sombra del feliz , del vengativo, del ren- 
gado SylaT 

Robespierre, 

¡Tú eres Syla!... pues bien ^ tienes pre- 
sente á .tu rival. 
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¡Tú mi rival! ¿Ese rostro bajamente atre- 
vido , ese ademan traidor al mismo tiempo 
que cobarde, ese mirar tan tosco como fe<*> 
roz , todos tas modales en fin , groseros y 
rústicos que anuncian un alma vulgar y per- 
versa,, serian las señas de mi competidor? 
¿Sabes que mi nobleza fue la primera de 
Roma? ¿qué mis hazañas llenan muchas pá- 
ginas de la historia ; y que la energía de mi 
alma , la elevación de mis pensamientos y lá 
superioridad de mis recursos han hecho que 
casi se me perdone tanta sangre derramada, 
tantos bienes entregados al piUage, tantas 
proscripcionts horrorosas? ¿Cuáles son tus 
títulos parsí competir conmigo ? 

Robespierre^ 
« 
Y ¿qué hiciste tú? obligar á un rey bárba- 
ro á cometer una perfidia contra.su amigo y 
huésped , ayudar á vencer con las mejores 
tropas del universo á im pueblo nómade é 
indisciplinado, dictar leyes a un déspota^ 
asiático, sufrir con toda Roma la vergonzo^ 
sa estension del derecho dé ciudadanía á 
los pudrios de ItaUa , humillarte primero á 
tu anciano ityal , y después perseguido de 
muerte diezmar una ciudad corrompida 
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para hacerla libre, .y diejar vivo al sucesor 
de tu tírania*.Ni tus criinenes , ni tus haza- 
ñas prueban esa elevación de a^ma, de que 
tanto te jactas. Tus miras.fueron limitadas y 
tus planes mal calculados* Quisiste que sub- 
sistiese la libertad republicana sin costum- 
bres ni instituciones , y al mismo : tiempo 
inutilizas^ tu^ crueldades anteriores , abdi- 
cando la magistratura del terror. Creíste ne- 
cia y soberbiamente que al nombre de Syla 
temblarian tpdos los conspiradores futuros. 
¿Son esos los [pensamientos ni la conducta 
de un hombre de Estado ? ¿ Puede haber U<^ 
bertad dpnde cese de correr la sangre? Cuan« 
do yQ levanté la s^ur. no fue para depo- 
nerla pronto '; y si la muerte no me hubiera 

atajado... 

Syla. 

Según esQ ¿tú eres Robespierre P 

Rpbespierre, 

El mismd. Considera si tienes derecho 
para s<^reponerte al que rodeado de fac^ 
ciones intestinas , amenazado de los egrrci- 
tos de toda Europa, sin estar revestijdo de 
ninguna magistratura superior, sqIo con la 
fuerza de la palabra y con el vigor del ánir 
i;qo , sup9 triunfar de los eneoiigos ^strai^k* 



geros , comprimir los interiores , t lo qué 
es mas, trocar el carácter de una nación sabia 
y civilizada , convirtiéndola en feroz y bár- 
bara , y obligándola á que nada entendiese, 
nada amase sino la especie de la libertad 
que yo le ofrecia. Toda la Francia se llenó 
de cadahalsos y sepulcros a mi voz estermi* 
nadora. ¡ Cuántas victimas regaron con su 
sangre el altar de la independencia! ¡Cúán^s 
quedaban todavía por inmolar! No lo du- 
des; mi pa|TÍa me hubiera debido la liber^ 
tad , si hubiera tenido tiempo para coiicluif* 
mis numerosas hecatombes. Pero una mise- 
rable facción ser atrevió á atacarme , teme- 
rosa del hacha revolucionaria* que ya la a- 
menazaba ; y el imbécil pueblo de París no 
sostuvo como debiera al que había sido siem- 
pre director de sus furores. Mis débiles ene^ 
migos triiinfarón : el cadahalso los vengó, y 
en él espiró conmigo la repúbUca, 

Sykí, 

• ., • j • • s 

. ' . . .•■•-•,• 

Las innumerables almas que- has hecho 
descender á estas mansiones de la ifiuerte, 
te han pintada todas como un tirano* -que 
aspiraba al poder absoluto, y sacrificaba 
por minares á los que priereía que'' serian 



contrarios i sa deTacion*£l eg^plo re* 
dente deCromwel 

Robespierre. 

¿Qué comparación hay «ntie Cromwdi 
j Robespierre? Gromwel fue un hipócrita 
vengativo y ambicioso. Pero i mí ¿cuando 
oe me ha TÍsto invocar alguna supeusticiou 
para lerantar U eipadaP Jamaa tute enemi* 
gos da que Tangmne: mía contrarioa eran 
los de la libertad. Yo be derramado la aanr 
gre humana sin pasión, ain rencor, sin en^ 
camizamiento. Ni tuve amigos, ni «nemigos 
personales? loa que creían ser uno ú otro, 
caían altematiramenfte,...^ todoa en nom^ 
bre de la ley. 

T^f^ y 7* ^ eonoioo. Tu primera ne? 
cesidad era verter sangre. Tn^ aín mas ta» 
lento que esa elocuencia bárbara, capaz so- 
lo de seducir almas rústicas é ihmorales; 
asociado por la identidad de las pasiones 
atroces con los corazones mas. viles de. la 
tíem I fottalecido por la facción qve te erei 
el imprudente Mirabeau; iqpoyado en las 
virtudes y esfiwnua de los girondinos, can 
esaltados como infelices, ¿qué.tnfiste qot 



ra8 
haoei* para colocarte al firíente de la anar* 
quía ? Todos los buenos , todos los sabios 
rehusaban tener parte en el sistema san- 
guinario qne iba á establecerse , y te deja- 
ron Ubre la cumbre del poder, qué en tiem*- 
pofl tnin({uito$ 110 te hubieras atrevido ñi 
aun á mirar. £1 yalór , laá luces , el yerda^ 
dero patriotismo se retiraron á los campan 
mentos. Tú 7 tu cuadrilla facinerosa espias- 
teis el momento en que las paáiónes ha- 
bían llegado al último grado de furor, y 
fuisteis oklos por ({ue entonces sólo vo^- 
otrolü pedíais • serloJ El soborno estrañgero 
favoreció también tu entrada en el templo 
de la democracia. Tu elelFacion ño fue de- 
bida á tu mérito propio, sino á los delirios 
ó imprudencias de los demás. Desde tu tro- 
no inguinario te complacías en la matan- 
za, tía Inás objeto que él dé matar, rOmo 
no ftietfe él de satisfacer al paftidó éstrañ- 
gero , cuyo vil instrumento fiíiste. Alma s& 
amblbion, sin grandeza de ninguna especié, 
dotado solo de un instinto feroz de sangre, 
no hubo eh tí'más energía que la dé la ser- 
piente ciando se lanza coíh Seguridad sobre 
su ^nctiMa. 
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Robespierre. 

¿Y Syla se atreve á dirigirme esas $icuv 
paciones? Violador de las leyes de su p^itria, 
dictador perpetuo, inventor de las listas 
mortíferas, ¡con cuánta dulzura encendió 
el fuego de la guerra dvil! ¡Con qué mo- 
deración usó de :1a victoria! ¡Con qué hu- 
manidad se abstuvo de señalar término á 
sus proscripciones! ¿No eres tú el que ho- 
llaste la magestad del senado romano., el 
que aniquilaste la potestad tribunicia , in- 
vertiste el orden piiblico, y repartiste entre 
tus veteranps los bienes de tus mas ilustres 
compatriotas? ¿Tú te atreves á acusar vaX 
crueldad? 

Syla. 

En esta región de inmortalidad, túmu- 
lo del género hufnanp y de sus pasiones, 
. donde el corazón del hombre no es ya un 
misterio para él mismo , aquí se conoce, con 
evidencia y se dic^ sin rebozo la verdad. 
3yla derramó sangre, Syla cometió críme- 
. nes : pi^ro Sy|a cr^ó de m^y buena fé que 
su pondiicta era necesaria, y el éxito la 
justificó. Yo vi embravecerse contra l$is 1^- 
yes y contra mí mismo una facción que as- 
piraba á descomponer para dominar; y juré 
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vengál: á mi patria de los furores del am- 
bicioso Mario. Estos fueron mis primeros 
pensaitaientos; conforme adelantaba en la 
egecucion de mi proyecto, se iban estén- 

' diendo mis miras. Yo amaba la libertad 

proscribí sus enemigos, y cesé de matar 
cuando me pareció que ja no quedaba 

ninguno. 

Robespierre. 

Quedaba Cesar. Mataste mucho, y no 
mataste lo necesario. 

Sjrla, 

A la verdad yo descubrí en él la ambi- 
ción de muchos Marios : su juventud y los 
ruegos de su familia y amigos le libraron. 
Si me engañé en mi sistema de estermi- 
nio, puede disculparme mi buena fe. £1 
éxito la comprobó. Yo abdiqué , no el po- 
der absoluto de que nuncfa fui ambicioso 
sino la mas ilegal'y horrenda dictadura: ofre- 
cí dar cuenta de mi conducta, y nadie se 
presentó á pedírmela. Los Pompeyos , los 
Mételos, las principales familias de Roma 
favorecieron siempre mis proyectos. Me ex- 
cedí en mis venganzas, es verdad; pero mis 
amigos y los de la república justificarán que 
no fui un enemigo declarado de la huma- 



ia6 

nidad, y no ignoras que en la moral de 
mi siglo era disculpado 7 aun laudaUe el 
espíritu* de la yenganza. En fin, yo por lo 
menos dejé á £oma algunos años de liber- 
tad; pero tú, monstruo, ¿qué ha$ dejado á 
tu patria sino sangre , íágrhnas y ruinas? 

Robespierre, 

£1 egemplo que deben seguir, si aman 

la libertad. 

Sfla. 

Tu administración la haría odiosa aun 
á los compatriotas de Milciades y de Leó- 
nidas. Pero ¿cómo se puede establecer la 
libertad republicana en un pueblo disemi"> 
nado pcMT un extenso terrítorio, y someti- 
do después de tantos siglos á todo genero 

de tiranía. 

RobespUrre. 

Esterminando todos los tiranos^ todos 
los esclavos, y todos los qtie asptren á ser 
esclavos ó tiranos. Tú me dis^ el egemplo. 

Es Terda4, y logré mi objeto^ pero por 
poco tiempo. Ya no podia subsistir Roma 
con Us instituciones que inmortalizaron el 
siglo de los Curios y Fabricios. Yo tuve 



alguna vislumbre de esta verdad, cuando 
abolí la potestad tribunicia. Era ya nebesa- 
rio concentrar el poder ^ auncpie no tanto 
como hicieron mis sucesores en la dic* 
madura» ... 

Robespierr$f 

Si no hubieras perdonado á Cesar... 

¿Qué habría ganado la libertad? Pom* 
peyó , tan moderado en los principios de 
su administración, hubiera sido al cabo 
dueño absoluto de la república. 

Robespierre. 

T ¿porqué no diste la muerte á Pómpe- 
lo , á aquel imbécil , cuya vanidad causó 
tantos males á Roma, como la ambición 
declarada de Cesar? La superioridad ridí* 
eula que siempre afisctaba 

Calla, monstruo : ¿yo dar muerte á Pom* 
peyó? ¿A mi amigo; á mi disc^ulo en el 
arte de la guerra; al apoyo mas firme de 
mi autoridad; al ciudadano mas Uusire de 
Roma ? 



♦/ 
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Robespierreé 

Por lo mismo. Sin nivelación no bay 
libertad: por mucho menos que eso apun- 
té JO en mi lista los nombres de Bailly, 
Condorcet y Lavoisier. Me fastidiaba su su- 
perioridad científica. 

Esa baja envidia es el carácter distinti- 
vp de almas cómo la tuya. Roma, mas li- 
bi*e que lo será tu Francia en ninguna épo- 
ca, ignoró el principio de nivelación: la 
naturaleza lo desconoce también. Las dife- 
rencias individuales se oponen á la per- ^ 
fecta y absoluta igualdad. Basta que las le- 
yes establezcan la de los derechos civiles. 
Pero el proyecto de esterminar todos .los 
que sobresalen en riquezas, talentos .ó .vir- 
tudes ^ si se hubiese de seguir metódica- ( 
mente, dejaría solo sobre la tierra al es- 
terminador. Y tú mismo ¿qué otra cosa 
fuiste que un ente superior, como los ma- 
los gemios? Si alguno, queriendo aniqui- 
lar el inmcinso poder que puso en tus ma- 
nos la democracia, te hubiere asesinado co« 
mo hicief o^ .con tu rival y compañero Ma- 
rat, ¿qué dirías? 
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Rvbespíerre. 

Yo maté mientras pude: seguí mi ins- 
tinto: que los demás sigan el suyo. Ade- 
mas, yo' fíii un verdadero ciudadano, pro- 
clamé el triunfo de la razón y de la libertad. 

< 

¡Hipócrita ! Aun eres nuevo en esta re- 
gión de sinceridad. Aun no quieres des- 
cubrir . cuales fueron los infames móviles 
que te lanzaron en el estadio demagógico : 
aun no te resuelves á confesar esa sed de 
sangre humana, que secaba tus fauces. Ja- 
ibas engañé al mundo. Fui cruel , y anun- 
cié que quería serlo, porque creí que de- 
bia. serlo. No oculté que mis móviles eran 
la restauración de la libertad pública y la 
venganza de mis injurias particulares. 

, * 

Robespierre. 

Y tu nombre es un nombre de maldi- 
ción sobre la tierra; y yo temo que el mió 
vaá. junto con el tiiyo mientras los imbéci- 
les humanos juzguen de los hombres y de 
las cosas según los resultados. 

Estoy seguró d^ que no me confundirá 

9 
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la posteridad con un^ umno cobarde. Si 
&yU htibiora nueido WU(^ T<^#otrw, li«bie- 
vk «ido un HjdcIk» q HA HoTatUu» y ?^mo 
bubier» €ociMb loft Yudioai di deapetí^nQ 
que «nenaia á tu piiU.; pevQ IU^b<#iMm^ 
en Roma y bajo la dominación de Mario, 
se bubiera contentado con desplegar el 
omctnt ffibftliMotQ de UA SfttwawA) sin 
elenarM ¿ la abair% ij^ \m TtjimÓQ Grmih 
ñ aua á k A» CSnsm £1 imtbV» comaiíei no^ 
ae bnbiam diejada dtgoUir jn» wl lwoao> 
dttttUiidot de ouilidado» chiliot y mili^ws* 



Bfibespierre, 

Laa ¿pocas, ^ttá^en. iM «Perito 4^ los 
biC0Bbv«a.. 

PflVA loa gmdea lMpiJ>ceft,dMÍdm 4«k 
suerte de sus paises. Yo bice retroceder la 
tiranía, y tu bas apresurado su marcba 

victoriosa. 

Robespien^ 

La Tardad m qn^ ni tm. mKáon» «i \% 
mia en digna de la lüm^ (p«rfm9Ím>j| 
comprar á costa de erimeiea y 



No calumniai los pudi»kML Itingwo bay 
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ff$e M wmAigá^ á» la Kbei«ad,'asi tomm 
ésl ayw ipie vctpitt. li« tibertad «s mi dof 
jPJiwpeiUe al homtire, j para xnfiNrt^áá^ k 
llMHitP «aper; La difittutt«d eoñiisia én al 
IMida da haoarla canoeer y attiar ; j mimi^ 
la po^ asgafialnos lá y yo nuiy pernícíoia* 
laaoia» Mi evrar fue diioii|Mibla: di tuyo ta* 
fcllPlana y grlniaaL 

¥ ¿porfaá eta difcwDCta? 



, < 



I#aa raoMUios , igvala^ a» eska pafCa inni 
lai demai npábücat da la anúfikedád , folo 
eonaeúuoiQa vna manara da aar Ubres ^ ^{n* 
ara la damdoiaeta da mlM tai aa«|biiiaei04 
iMa políticaa , qua puaden tenar por resul^ 
ladobi Ub^nad: las aaoianai aatlgvas adfM« 
taroq la ñus aeneiUa y la fna áéAA oeumf 
mas pranto al dspírirtí horoaiio, y ftie dar 4 
aada iudiiFÍdua una parte i&^al eff al t^eceí^ 
mo de la sobaratiía* Esta damoeraciá simplf^ 
aískna ^udo S08faner$e , iníentrai l&é terrko»- 
ito« da Im aatadm Ibaroii pequaflat ; por 
«fiU ratan sa eitandló y gfeaeralkd de mo*^ 
do ^ ^p% ao- 2(a cfota ^e los hbmbipes pudl^ 
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sen ser libres dé otro modo. Guando los 
pueblos d^ Italia conquistaron el dereeho'de 
ciudadanía) ja no eran aplicables en Roma 
las instituciones populares de su origen. 
Por otra parte , nosotros no conocíamos mas 
principio conservador de la libertad ^ que 
la$ bjuenas. costumbres : apenas se corrom* 
pieron, se previo la esclavitud , porque' ig- 
norábamos el arte de ligar los intereses pri« 
vados ál piiblico , y solo sabíamos sacrificar 
nuestros placeres ,' nuestros bienes y núes-' 
tras vidas por la salvación ó la gloria de la 
patria. La funesta anibicion de, dictar leyes 
al universo apoyada sobre preocupaciones 
religiosas, el hábito de vivir en el foro, lá 
dir^cpion singular.de nuestras ideas y sen- 
timie^itos, todo contribuyó á que fuese im- 
posible, para nosotroa un sistema de liber- 
tad ^'ííerente del que teníamos* Yo , que 
jamas sentí la ambiciont del mando /aunque 
al^piente poseido de la de la gloria, creí 
que .Roma no podia ser libre sin esterniinar 
los hombres corrompidos ó débiles , que se 
llamaban ciudadanos suyos. Atribuí á los 
vicios individuales lo que solo era efecto' de 
la situación á que nos habian reducido nues- 
tras victorias. Estendí mi segur con la ener- 
gía y omnipotencia , propias de un dictador, 



sobre iin pueblo incapaz ya de la libertad, 
á que yo insensato le condenaba. 

Robcspierré. 

Yo seguí tu conducta. Si es un yerro, el 
mismo yerro hemos cometido. Yo y mis 
parciales invocábamos los grandes egemplos 
de Atenas , Roma y Esparta para atraer á la 
libertad un pueblo ilustrado , pero envege- 
cido en la esclavitud : todo fue en vano. 

Syla. 

Y debió serlo : y vosotros debisteis pre- 
véoslo , y loprevisteis ; pero os cegó el des- 
apoderado amor de sangre y de ruinas. Ese 
pueblo ilustrado , que sedugísteis para de^ 
goUarlo , no ignoraba cual era el sistema de 
gobierno libre , que le convenia , aténdidáá 
sus circunstancias y la estension de su terri-^ 
torio ; pero ni yo, ni los romanos de mi tiéni- 
poloconocian. Muchos ilustres ingleses me 
han hecho su descripción : un sabio y res- 
petable magistrado de tu pais me ha demos- 
trado sus principios fundamentales : un gran 
filósofo de América meha hecho ver suapli^ 
cacion al gobierno republicano; pero es mtiy 
probable^ que si los más insignes oradores 
del universo se hubiesen presentada en' lós 
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rostros pam p^vuadir «1 pMblo foifitffto 
quevjo adoptase ^ apenal «e les klilñera «&•• 
cachado. Los orgullosos descendientes de 
Quiríno no hubimín yíñú en el sistema 
constitucional mas ^e una aristocracia élec- 
lira ; y htfbiemn pasado nmichos anos ancea 
^ue compretifliesen , qué cosa efl la delega^ 
cfoa da la voluntad pública en un corto náw 
mero de rapresentaated. Los ciudadanos dé 
Roma vÍTian en el foro , y nunca &t hubié^ 
ran reducido , sino por la fuerza , á enco- 
mendar á otros la diriéccion de los negocios 
público». I\Bfo la situación de k Ffañcte es 
SBuy diversa ; y ha sido d colmo de k ob^ 
cecadon y da la maldad proclamar la libar* 
tad ateniense ó espartana en una HliciOft dó 
•(tenso territorio, de blanda» cestuátbt^ 
amante de los placeres, y donde él interéiSn* 
díviduál es el gran mótil da la combicla éé 
los ciudadanos. ¿No conocíais el sistema re» 
presentatiro ? ¿ no teníais i h. vi^ta oí ^gém* 
pío de Albioa P Vosotros mi&mos ¿étail oCf4 
cosa que los compromisarios del puebla iiOs 
jómanos quoriaua una Ubicad cást ilimitftdait 
porque aran ambit^ioaos yaspindian alpo«ke#) 
pero vosotros ¿ podíais ignorar ^pie los ««kto« 
paos de vuestro siglo sok» quieren a^li^lk ti* 
botad queks asagiurtalg^dae de aus d«c«cbi^ 



i 
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civiles y naturales ? ¿l^dí^üuiis ignorar que las 
Ctmnts étnstitttci»ii4».TepiibU«iflaimgtiában 
directamente €M k» MbilN^lüft ililer^Sés f 
los placeres délas naciones modernas? ¿Por 
qué convertisteis él sistema representativo 
B)h allá democracia imposible de cdñsblidar, 
t despees to uim dielidúfa ofigftttpifa^ f 
4^6ténsiiMdók*a* 

« 

Robespierre, 

Fue ^vetísb %l tasttút puta compriffiir loa 
enettiigos de la liberiad* 



' ¿ De cuál? ¿ de )á reptiblicanti ? Eé»^ nó 
tiene, ni tendrá amigos ..en tu pais. En cu.an- 
tp á la moderada que és propia del sistema 
L edíifttiíacioñal , esa nó né defiende con fu- 

lgores, 6Ífio con leyes y razones. Adeñías, 
¿ foe ptf^cüo también destruir sucesivamente 
teido^ losvfnculois sociales? Vosotros dégb- 
itátfteié ]«ali^ás , cóxi^tituéionalés , irepübli- 
cftbOí, jacobinos: ¿qu¿ partido se libró dé 
iNieñra Segur? 

Iloiespierre» 
' TbdOS eran «Itétitéé del despotismos 



Sfla. 

Di mas bien que todos eran enemigos 
de los apóstoles ^ la ,anárquía. 

Robespierre. 

. No estaban á la aljtura de nuestros prin- 
cipios: unos eran pérfidos, otros débiles: 
otros estaban cansados de .la lucha contra 
toda Europa: algunos se Tolvian atrás horro- 
rizados de la sangre vertida y de la que fal- 
taba verter, A cada momento conspiracio- 
nes: el occidente de la repiiblica en com- 
bustión: la desmembración federal indica- 
da : eran forzosas las grandes medidas , lo& 
grandes golpes de la política. 

Srla. 

Y ¿ quién os atrajo tantos enemigos siao 
vuestro delirio y vuestras maldades ? Si no 
hubierais proclamado un sistema insocial; 
sino hubierais escitado las conspiraciones de 
todos los partidos, amenazando la seguii- 
dad general; si no hubierais diezmado la re- 
presentación de que erais parte , en fin , si 
no hubierais presentado á la faz de la Eu- 
ropa espectáculos horribles y tremendos, so- 
braba con la población y el valoi: de tus 
conciudadanos para libertar de enemigos 
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vuestro suelo ; como lo yerífican en el dia, 
no en virtud de vuestras medidas , sino con- 
tra^ el 'efecto que' debía resultar de ellas. 

Robespierre, 

Veremos lo que hacen cuando les falte 
el temor que yo les inspiraba. 

Fácil es de preveerlo. Triunfarán de los 
enemigos esteriores , porque estos se des* 
Unirán, y los recursos militares de tu pais son 
inmensos. El general , qué haya contribuido 
mas á la victoria , será dueño de la repúbli- 
ca. Si es un Timoleon^ la libertad durará, á 
lo menos mientras él viva: si es un Gesar^ 
la ahogará entre sus brazos : si es un Gleó- 
menes, restablecerá la monarquía moderada. 
Habéis traido la Francia á tal punto, que su 
suerte futura depende del carácter de un sol- 
dado y que quizá está por nacer todavía. 

. Robespierre. 

Quizá no : y si mis presentimientos no 
me engañan , ya iba yo despejándole el ca- 
mino para el cadahalso al tirano futuro de 
>mi pais. Su osadía , su inteligencia , su in- 
^¿pid4 arrogancia aun en los grados infe- 
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rioT€9 de la mütcia.%,. Vuelvo á mi pnaei» 
pió; DestroHCior las pieuUus tfué ikicuMm: 
no tUm otto idHmo «¿ áiihliie la iihrtmíi, . 

xjñ^va» 

Y RO iglipras qtue oto. ha sido rqyetidas 
veces la gran máxitna del despotismo.... Las 
prendas personales de un ciudadano , por 
mas heroicas que sean, no bastan á esdavi- . 
zar una república., que está contenta con 
su régimen. Pero cuando el patíbulo es el 
único baluarte de la libertad^ Cuando la 
seguridad pública y privada están confiadaé 
ádemagogoi sanguinarios, teConces d«(¿* • 
dado audaz y dichoso ^ que restituye al pue* . 
blo la paz eáteroa y la tranquilidad inte"* 
ÚGty será liiirado cotaio el salvador de lá 
patria ; y. el yugo de servidumbre que ÍBi« 
ponga^ como el mas señalado benefició. Gá- 
^ulo , Fábto Máadtnó y Escipion , i&odrios 
del h^roismo virtuoso , quizá hubieran pm» 
sado en esclavizar la libertad anárquica , , 
si hubieran nacido en los últimos tiempos • 
«k la repúblea ; cuando Mario 6 Cesar hu- 
bieraii «ido en loa primeros digm» rivaiet 
de los CSneinnátós y de kis Mánlios. £sta es 
una ley geneinl del inundo pdfticó : «laba« 
ao 4f lá übesiad conduce á la asiarqnia , y 



H ánwqtdá si despoti^tnb : y h^jb «t <te6- 
potlftttto Será ite ufíii ñái&óti !ó que <{u{éfá 
sü déspóu. ¿ Y:qui¿fi 9ábé4 fsé l^SjMiédé 
ei^Iatimd está déátfaiáda eéa JFfan^iá , póf 
Cuya libertad haá áfettado tah crttél sbIioi-> 
tud ? Pero por mas i|[ti6minio5a qué sea la 
padena que le impongan , ningún gobierno 
le será mas funesto que el tuyo : ó por me- 
jút decir , tu leras culpable , á los ojos de 
la posteridad, de todos los tnáléá quesobte^ 
Tengan á aquel desgraciado pais , porque no 
habrá uno solo que no tenga su raiz ó su 
pretestoíeñ la anarquía que órgahi*£aste. Los 
gobernantes futuros , íiieiíñpl^ que quieran 
tsiftblec^ alguna léj^ optesitá , dirán qué 
éi ti«¿esflria para etiiar k aüarqüfa de Ró^ 
Béspiemu Toda medida ilegal , toda admi^ 
liistraídtotí píittlegiada ^ toda «típresiott áb 
Im deredios naturales ^ áerá justificada por 
la necesidad de resistiir Á los p^iñtípios qué 
^phidaffié Aobe^i^tte : la Éujhopa etiiérá 
ae arthárá con ú preii^d de impedií* qué 
aé ivstftbletca lá repúbttea da llobeápiérre. 
(Bf , malvado: tu hombre y m tüémbriá 
«awftat^h á la Franit^iá «aaléá d^a mas tras^ 
tmdencia que los qufe le tátáó xa segui" t 
j itatta eA la iS^Kica éif qtte tea Ihanoesés 
fáeil^ a^l«Mar lie áu ^t«MÍa las pi^ 
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na^ que ensangrentaste , aun entonces bas- 
tará ^ tu^-recuerdo para legitiihar la opresión 
que se egerza^ contra -ellos^Hé aquí la li- 
bertad que diste á tu- patria. Tú has he- 
cho retroceder, quizá para siglos , la mar- 
cha del espíritu -liberal. 

Robespierre, 

¿ Y qué podia yo hacer en las circuns- 
tancias en que me hallaba ? 

¿ Y debiste tú sin talentos ni virtudes 
colocarte en la cumbre del poder , usur- 
pándola á.hombres mas beneméritos, aunque 
imprudentes ? Vil insecto , ¿por qué te ele-' 
vaste, sobre el lodazal que fué tu cuna ? Tú 
y , tus secuaces no habéis hecho mas que 
seguir vuestro instinto. Atroces calumnias, 
rencores profundísin^os y enérgicos , deseo 
insaciable del mal, aipbicion desmesurada 
del mando solo para satisfacer aquel deseo ; 
hé. aquí, cuales fueron vuestros talentos pa- 
ra elevaros ; -y esos han sido siempre los 
.de vuestros semejantes en las revoluciones 
pasadas ,de . los imperios. Cuando el poder 
de las. circunstancias os coloca en el trono, 
el mundo ha visto lo que sab^i^ hacer. Ng^ 
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OS culpo yo á vosotros, como no culparé á 
la víbora porque derrame su veneno. Acu* 
so , sí , y conmigo la posteridad acusará á 
aquellos estúpidos egoistas, que^, luchando 
contra el espíritu de su nación , quisieron 
retener .en su mano á vivas fuerzas el po« 
der y los privilegios - que la opinión pii- 
blica y las luces del siglo les arrancaban. 
Acuso á aquellos imprudentes que empren- 
dieron fundar en el suelo de laFrancia una 
libertad republicana é indefinida, de que 
no era capaz. Acuso la rencorosa lid de los 
partidos, la exaltación de las pasiones, la 
exageración de los principios , los nombres 
inventados para proscribir la pertinacia mu- 
tua en no admitir capitulación ; y acuso , 
en fin , á un gabinete versátil, tímido , arro* 
gante algunas veces para su mal, vendido 
á la facción aristocrática , y que desconocia 
el a})ismo abierto para tragarle á él y á la 
nación entera. 

Robespierre. 

Todos tienen disculpa. El instinto de la 
aristocracia es dominar. Es: imposible' que 
existan sin aspirar al poder y á las^iquezas. 
Los amigos de la libertad no podian transi- 
gir con semejantes enemigos. Ser ó no ser : 
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e^ 09 su diym. Fue pr^cÍM ^teroúiwk^ 
par» ésx^^kiíGQev un gpbi^rQQ Ubre, 

Si esuba Q#ciitD «n el Ubro d^ }qs 4««ti« 
no» que la Frgoci» 4iefe un egemplQ wv« 
ríble á lo9 reyes y á las naciionetí^ por lo 
meno« ¡({u^ d eK«riimnto do ata ioátil 
para, la poateridiad ! ¡ que iqprwdsi A go* 
bieroo á couaultar el espíritu de au aígle j 
i adoptar laa reforpias que dicle la opinión 
general ! ¡ que aprendan los pnebW á uq 
buscar en la Ucencia y la unarqnís^ el ^qfá* 
Tálente de la libertad qu« le le^ nieen ! 

Robespierre. 

¿ Qué luirán > pues ? 

Syla. 

Ia pacíenoie produee i veoea lo^orei 

efectos que el furor. Roma sufirtó el reyna^ 
do de Tarquino : la tiranía se hiso traycion 
á sí misma, come siempre sucede, y el des- 
poui cayó destronado por la unanimidad 
de la opinión púbUea* Un puiblOf que beta 
boy el yugo que le oprime, lo despedMn» 
rá irriuido al cabo de algunos años de 
prueba. Y eu £q» si t9 «vidente que traa le 
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lioaíicia viene el despotismo, búsquense to- 
dos los medios posibles de conquistar Ja 
libertad antes que sacrificar la generación 
pre8«nt»| sin utilidad ninguna para la ve- 
fuLdera. 

RobespUrre. 

Esas palabras son la condenación d? m 
CQnducta. 

Sfla. 

\ Ay de mi ! Siempre me persigue el re- 
mordimiento de mis crueldades. A pesar 
.de .cuanto puedo alegar para disculparlas, 
las sombras indignadas de los ciudadanos 
romanos que inmolé á la venganza y á mis 
bárbaros amigos , mas bien que á la li- 
bertad, se agitan ante mis ojos, é inundan 
mis labios con los raudales de su sangre. 

Robespierre. 

. Yo estoy libre de esa persecución. Jamas 

sentí el remordimiento ; pero si alguna vez 

llegara á arrepentirme de los qne tú llamas 

mis crímenes... no habría en el Tártaro seno 

. bastante profundo para huir de mí mismo. 
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Syia. 



No conociste la conciencia aquí la Ye«* 

ras por la primera Tez Las Euménides 

se acercan. Vé, malvado : sal á recibirlas. 
Pronto se cebarán en tu corazón todas sus 
serpientes , y probarás , aunque tarde , cual 
es la venganza de la humanidad ultrajada. 
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DEL partido que la nación debiera 
sacar de las mugeres , aplicándolas 
á todos los ojficios que pueden des- 
empeñar. 
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Es estraño qne ei^ eáta época tan fecun- 
da ningún escritor nuestro haya fijado toda* 
vía su atención en el influjo que tienen y 
deben tener las mugeres en la prosperidad 
y riqueza del Estado. Las mugeres forman 
la mitad del género humano ; sienten , ex- 
citan, aplacan, persuaden, y poreáto mis- 
mo concurren poderosamente á las mu- 
danzas y revoluciones políticas que espe- 
rimentan los imperios. Todo el que leye- 
re la historia con discernimiento, hallará 
que no se ha verificado en el globo ningún 
suceso político de alguna importancia en 
que hayan dejado de ser las mugétes uno 
de los principales resortes. Con todo eso, 
no se ha examinado bastante su acción , por 
ser las mas veces indirecta, y habernos 
acostumbrado á considerarla casi como nuja. 
Libres por su naturaleza, aunque esclavi^ 

xa 
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zadas por las pasiones de los hombres , laft 
mugares ordinariamente encubren ó disi- 
mulan su tendencia hacia la libertad; pero 
la misma violencia que sufren, sometidas 
á la mayor fuerza fisica y moral de los hom- 
bres y las hace naturalmente enemigas de 
los déspotas y afectas á los principios libe- 
rales. Muchas veces en ellas el ingenio su- 
ple la falta de instrucción , y esto hace to- 
davía mas necesario el estudio y la obser- 
vación de su particular instinto. 

No nos proponemos hacer en este lugar 
una apología del beUo sexo , ni repetir los 
elogios , acaso exagerados , quie algunos han 
hecho de sus dotes intelectuales : nos basta 
poder sentar, sin temor de que se nos tache 
de lisongeros , las dos proposiciones siguien- 
tes como ciertas : 

I ,a £n general las mugeres son mas uíT" 
tuosas que los hombres. 

2.a El dominio que los hombres egercen 
sobre ellas es injusto y á veces tiránico, y 
.por esto no concurren en cuanto pudieran 
i la prosperidad del Estado. 

Antes de entrar en las pruebas de la pri- 
mera proposición^ decimos que por la ca- 
lificación de ^intuosas no entendemos que 
las mugeres estén dotadas de mas prenda» 
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morales que los hombres, yá proyengan 
estas de su especial organización , ya del 
habitual egercicio de sus facultades intelec- 
tuales. Tampoco negamos que los hombres 
posean casi exclusivamente ciertas virtudes 
propias de su sexo , y que no Cuadrarían: 
tan bien á la3 mugeres. El valor , la fuerza 
y la osadía que son necesarias para señalarse 
en las empresas militares , sobresalen en 
él hombre dotado por la naturaleza de mús- 
culos mas robustos que la muger^ la cual 
parece destinada por su propia organización; 
á las ocupaciones domésticas y sedentarías¿ 
Decimos que las mugeres son mas virtuosas 
que los hombres, porque ordinariamente 
cumplen con mas exactitud las obligaciones 
propias de su estado, al mismo tiempo 
qué esperimentan la injusticia á que las 
somete «u debilidad en. la compañía de 
aq[uello$. 

El que considere el amor. filial con res- 
pecto ai padre y la madre, hallará lajust» 
medida delaprecio que merecen Ips desve-^ 
los del uno y del otro. No hay elogio cor-f 
respondiente» á la paciencia heroica co-n 
que sufre lá nniger todas, las incomodidadea 
y molestias que acompañan' á la lactancia Ía 
MUM hijos , cuando todavía estos no inspiran 

xo. 
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ningún interés ; ni al ver cómo una madre 
sacrifica su belleza, su salud y á veces su 
propia vida para sustentar la de aquellos 
párvulos á quienes ha dado el ser, ó á la 
consideración del interés que toma en la 
suerte de todos los que la rodean y esperi- 
mentan de cerca los efectos de su sensibili* 
dad y solicitud^ que la afectan á ella sola 
mas que á toda su familia junta. 

La caridad se egerce por la muger de un 
inodo mas desinteresado y mas^ dulce que 
por el hombre ; y asi parece que la atmós* 
fera mas propia de la muger es aquella en 
que respira el desgraciado^ ¿ Quién no 
echaría siempre de menos en sus dolencias 
y enfermedades el particular cuidado y la 
asistencia de una muger? Ellas son también 
más piadosas, y mas exactas en el cumpli- 
miento de los deberes religiosos. La cons- 
tancia con que siguen las labores que em- 
prenden, la confianza ciega que ponen en 
el que toman por protector y compañero 
suyo , la docilidad con que se someten á la 
voluntad del qiie creen aventajarlas en luces 
y esperíencia , las hacen tan útiles y aco- 
modadas al estado social , que admira verlas 
representar eñ 41 un papel tan poco iihpor* 
tante. Si al mismo tiempo atendemos á los 
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cortos auxilios que pueden sacar de la edu- 
cación generalmente descuidada que se da 
á su sexo , tendremos que confesar hay mas 
. mérito de parte de ellas , y que la posesión 
de sus buenas cualidades es producto de un 
grado mayor de virtud. Ya sabemos que al- 
gunos ^escritores satíricos se han empeñado 
en pintar con fuertes colores los vicios y 
pasiones mas dominantes de las mugeres, 
ponderando su incostancia, su soberbia, su 
avaricia, su falsedad y otros defectos que 
quieren atribuirlas casi exclusivamente; 
mas estos vicios que efectivamente resaltan 
en algunas mugeres, sobre sernos comunes, 
dimanan en gran parte de la educación mez- 
quina que ellas reciben , y de la opresión en 
que las mantiene el abuso que hacen los 
hombres de su mayor fuerza : fuera de que 
la sátira siempre es exagerada, y suele ge- 
neralizar los vicios que representa en algu- 
nos pocos individuos depravados. 

Y ¿ quien de nosotros podrá maravillarse 
de la corrupción de muchas mugeres, al 
considerar el abandono y casi total olvido 
de sus intereses propios en que las han deja- 
do, todavía mas que nuestras defectuosas 
instituciones , nuestros usos y bárbaras cos- 
tumbres ? En otros paises mas advertidos y 
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civilizados que el nuestro , sabe el gobierno 
sacar mucho mayor partido para la píos- 
peridad' del Estado délas facultades físicas 
y morales de las mugeres ; y las pobres , 
mientras son jóvenes, hallan mas fácilmente 
los medios de formarse su dote con el tra- 
bajo , de ayudar á sus maridos en la socie- 
dad conyugal , y de mantenerse indepen- 
dientes^ cuando no pueden ó no quieren 
casarse^ Nosotros , no contentos con excluir- 
las de la administración tie los negocios pú- 
blicos , del santuario , de los tribunales , de 
los egércitos , de ^s oficios á que no al- 
canzan sus fuerzas , y de todos los empleos 
que dan autoridad y lucro ; nos hemos apo- 
derado también de las artes y manufactu- 
ras que ellas pudieran muy bien desempe- 
ñar , y que por medio de la aplicación y 
la industria procuran á los que las egercen 
utilidad y consideración» 

Haya enhorabuena oficios y ocupaciones 
de que las mugeres estén excluidas por su 
debilidad , ó por no ser compatibles con el 
pudor que especialmente exige su sexo. 
Mande y rija aquel qué pueda defender, co- 
mo dice madama Genlis, presida el hombre 
solo en los tribunales y delante del altar; 
vaya á la guerra \ dirija las operaciones^ de 
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la nayegacion ; prepare y forj« el hierro j 
los demás metales; sea arquitecto, leñador, 
cargador, carpintero, y en fin empléese ex- 
clusivamente en todas aquellas ocupaciones 
que requieren la fuerza de cuerpo ó de es- 
píritu que no le fue dada al bello sexo en 
su especial organización; pero ¿qué razón 
hay para que veamos igualmente poblados 
de hombres los almacenes de los merca* 
deres , y los talleres de los bordadores , te* 
jedorés , medieros , relogeros , libreros , za- 
pateros, sastres, peluqueros y otros muchos 
oficios . que las mugeres pueden egercer con 
la misma perfección? ¿Quién no se aver- 
güenza al mirar en el taller de un sastre sen- 
tados sobre una tabla , con los pies cruzados 
y el acerico prendido en la manga de la 
chupa, á seis ó mas mozotes robustos que 
emplean todo el dia en coser un vestido, 
ó en hacer prolijos pespuntes en un cuello? 
¿Quién puede tenerse de risa al ver á otros 
inclinados sobre un bastidor acomodando 
hilos y lentejuelas de plata ó de oro al di- 
bujo de una granada, de una palma ó de 
otra bagatela semejante? Tales artesanos, al 
paso que se envilecen, digámoslo así, usur- 
pan á las mugeres las ocupaciones propias 
de su sexo; y cogiendo la utilidad que de 
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ellas podrían '$atar, las quitan los medios 
de formarse un dote propio suyo é indepen- 
diente de la voluntad agena. 

Esta injusticia resalta todavía mas con* 
siderando cual es la condición de una mu« 
ger nacida de padres pobres, aun cuando 
estofr la hayan dado lo que llamamos una 
educación cristiana y laboriosa. Todo su 
saber se reduce á coser ropa blanca, hacer 
calceta, leer y escribir malamente, y á des- 
empeñar los quehaceres mas ordinarios de 
la casa, como el barrer, fregar, cocer y sa^ 
zonar la olla. ¡Dichosa sin embargo la que 
sabe esto poco; y mas dichosa aun si á ello 
reúne la pureza de costumbres. Mas una 
joven que no saca de la sociedad otra ins- 
trucción , ¿ en qué podrá ayudarla , ni á su 
marido cuando se case? ¿Cómo podrá con- 
tribuir con el egercicio de sus facultades al 
incremento de la riqueza del Estado ? Será 
muy. poco ó nada en comparación de las 
titilidades que podria rendir á la una y al 
otro sabiendo algún oficio. 

El descuido de nuestras instituciones so- 
ciales en esta parte tan importante de la 
econgmia pública, causa el estado casi per- 
saanente de mendicidad y miseria en que 
se jencuentra la mayor parte de las familia^ 
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pobres del reynoj por hacerse forzosamen» 
te la muger una v^erdadera carga del ma- 
trimonio, cuando debería contribuir por su 
parte á las ventajas de la sociedad conyu- 
gal y al bien estar de su familia. No por 
esto recomendaríamos los reglamentos pro^ 
kibvtorios\ ni quisiéramos que se excluyese 
á los hombres del egercicio de las ocupar 
clones que pueden muy bien desempeñarse 
por mugeres; pero desearíamos que á estas 
|es facilitase el gobierno la concurrencia con 
aquellos en los susodichos oficios, y que los 
hombres nos acostumbrásemos á darlas la 
preferencia^ para que las familias particular- 
res y el Estado sacasen todo el partido po- 
sible de la buena aplicación de su sexo. 

No ignoramos que en diferentes provin-^ 
cias de España hay ciertos oficios que las 
^mugeres desempeñan esclusivamente, como 
por egemplo , el de tegedor en Asturias ; de 
manera que allí parece tan extraño oir que 
un hombre es tegedor, como si en Madrid 
se digera N. es planchador ó modista. En 
la misma provincia, y en otras varias de 
la costa y de la frontera, es tan común co- 
mo laudable el ver á las mugeres encarga^ 
das del cuidado de almacenen grandes, lle«* 
var cuenta y razi n de las compras y ventas, 
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y tener los libros necesarios para esto con 
la misma facilidad y exactitud que los hom- 
bres. Allí también su dulzura y atractivo 
influyen poderosamente en el mayor des- 
pacho de las mercaderías que se ponen al 
cargo de ellas. 

Tal vez esta economía de brazos y la dis- 
creta distribución que resulta del trabajo 
entre el hombre y la muger, son las causas 
principales de la diferencia grande que se 
advierte entre las comodidades que disfru- 
tan las familias de dichos pueblos, y la mi- 
seria ordinaria de las de los lugares del in- 
terior del reyno, asi como también de la 
mejoría de sus costumbres. Allí la muger 
aplicada y laboriosa gana lo suficiente para 
alimentarse y vestirse mientras sb mantiene 
soltera, y para ayudar á su marido cuando 
se casa ; al paso que en las demás provincias 
de España el jornal de una muger que no 
se sugeta á servir, á penas alcanza para su 
propio sustento. 

Consideremos las ventajas de una joven 
pobre y sin dote que sabe un oficio, cuando 
se casa con otro joven que tiene el suyo. En 
este matrimonio laborioso morará la virtud, 
no aguijará el hambre, ni será jamas una pla- 
ga la fecundidad: no temerá reproducirse es- 
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ta unión , porque lejos de experimentar una 
carga, hallará alivio y una^utilidad cierta en 
cada individuo que acrezca á la familia. 
Pero no sería así si la manutención y bien 
estar de todos dependiera del producto del 
trabajo del marido solo, y si no hubiera 
medios de reemplazar las pérdidas y gastos 
de una enfermedad ó de cualquier otra sus« 
pensión involuntaria. Consideremos tam- 
bién la diferente suerte de otra joven que 
permanezca soltera, estando instruida en 
algún arte ú oficio : porque pudiendo en- 
tonces bastarse á sí misma, dejará, cuando 
quiera de ser gravosa á su familia, y por 
hacerse independiente, no estará menos al 
abrigo de los embates de la seducción. Lo 
mas probable es que tales mugeres encon- 
trarán siempre con quien casarse, pudien- 
do con su trabajo doblar los medios de sub- 
sistencia en el seno de su familia , y multi- 
plicar las comodidades de su esposo, en 
vez de disminuírselas , como sucede por lo 
común. 

Las ventajas que de esta reforma se si- 
guieran al Estado son tan claras y palpables, 
que nadie hay que no las perciba desde lue- 
go sin necesidad de enuinerarlas ; pero la 
egecucion depende de nuestro convencimien- 
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to, que es el primer móvil de nuestra volun- 
tad. Los gefes de familia deben principiarla 
reforma venciendo sus preocupaciones, y em- 
pleando á las mugeres pobres y aplicadas en 
todos aquellos oficios y menesteres comunes 
que pudiesen desempeñar. El gobierno debe 
facilitarlas al mismo tiempo los medios de 
instruirse en los artefactos y labores que es- 
tan al alcance de ellas. Ya vemos con el ma- 
yor placer que se ha dado el primer paso 
estableciendo escuelas de enseñanza mu- 
tua , las cuales abrirán el camino á la ense- 
ñanza general de las mugeres. Claro está que 
esta importante institución no bastaría por sí 
sola para llenar los fines de la sociedad. En 
las capitales de provincia deben establecerse 
talleres públicos para diferentes ocupacio- 
nes mugeriles , y ponerse al frente de ellos 
maestros y maestras hábiles que enseñen 
gratuitamente á todas las jóvenes que quie- 
ran matricularse. Estos maestros debieran 
ser pagados por los ayuntamientos ^ y estar 
bajo la inmediata dirección de los gefes po* 
líticos y alcaldes constitucionales, mayor- 
mente en las ciudades de aquella clase donde 
no hubiere sociedades económicas que pu- 
dieran encargarse de este cuidado. 

No debe^er larga la duración de esta 
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enseñanza gratuita , contratándose antes el 
termino del aprendizage , como lo hacen los 
hombres con sus respectÍTOS maestros de 
oficio. Gúíi todo eso , habría que hacer siem- 
pre algunos gastos para establecer de pri- 
mera planta estas escuelas gratuitas^ y con- 
fiarlas á buenos maestros y maestras de ofi- 
cios mecánicos, sin echar mano de charla- 
tanes y aprendices por atender á una eco- 
nomía mal calculada ; pero debe tenerse en 
consideración : i .^ la importancia de un ob- 
jeto que no menos interesa al bien estar es- 
pecial de las familias pobres del reyno , que 
al aumento de la población , riqueza y pros- 
peridad del Estado : 2.^ que las utilidades 
que dejarían á estos establecimientos de be- 
neficencia las mismas aprendices en el iilti*- 
mo período de su asistencia á los talleres, po- 
drían resarcir el total ó casi total importe 
de lo que se hubiese anticipado para su en- 
señanza. Al cabo cuando de este empleo de 
los fondos públicos ó comunes resultase de 
pronto alguna pérdida^ ¿ qué especulación 
pudiera ofrecerse al Estado ni mas inmedia- 
tamente útil ni mas benéfica ? Pero no oItí-. 
demos que todos debiéramos concurrir á un 
fin de tanta importancia : los fabricantes reg-» 
nicolas de artefactos que pueden desenipe- 
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ñarse por las mugeres tienen ya plantifica-' 
dos los talleres que proponemos , y en don* 
de encontrarían ellas la instrucción que se 
desea, si quieren abrírselos y preferirlas á 
los hombres que emplean en el mismo tra- 
bajo. 

No pretendemos que nuestras mugeres 
imiten el egemplo de las Amazonas que ^li- 
diaron cuerpo á cuerpo coo Alcídes , ni la 
ambición de Semiramis , rey na de los asi* 
ríos , que sometió á su imperio la Etiopia y 
llevó, como Alejandro después, sus armas 
vencedoras hasta la India , ni la velocidad 
de Gamüa , general de la caballería de los 
Volscos , ni el varonil esfuerzo de Juana de 
Arco , vencedora de los ingleses , ni la pru- 
dencia de las Isabeles de Castilla y de In- 
glaterra , ni aun la erudición y ciencia de 
las Teresas de Castilla, y las Dacier, Des- 
houlieres, Lafayette, y Staél de Francia: nos 
contentaríamos con que supiesen leer, es- 
cribir y las primeras reglas de la aritmética, 
como con estos conocimientos preliminares 
se las abandonasen todas las labores de agu- 
ja y lanzadera, propias de su sexo, y que 
comprenden una multitud de oficios diferen- 
tes, que seria tan inútil como prolijo enume* 
rar, considerando los usos ordinarios que 
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se hacen del lino , del cáñamo , de la lana, 
de la seda y de la ductilidad de los metales. 
Importa también convencerse de que las 
mügeres tienen igual disposición que los hom- 
bres para adelantar en las artes liberales, y 
que pueden desempeñar otras muchas me- 
cánicas, economizando para utilidad de la 
patria el empleo de los hombres en otros 
trabajos que requieren mayor grado de fuer- 
zas físicas '¿ de ingenio. En fin considérese 
que en este asunto se interesan poderosa- 
mente el bien estar y la felicidad de las fa- 
milias pobres de la nación , la mejoría de las 
costumbres , el aumento de la población , la 
economía del trabajo y de los salarios , la 
utilidad y perfección de las artes y la pros- 
peridad del Estado. 



ADVERTENCIA. 

Habiéndose anunciado en el Constitución 
nal del 6 de este mes que Moratin ha hecho 
en París una nueva edición de sus Comedias, 
estamos autorizados para avisar al público 

3ue Morafin nó solo no ha hecho , ni man- 
ado hacer en París, una nueva edición de 
sus Comedias, ni cuidado de las dos que 
han hecho unos libreros de aquella capital 

Eor propia especulación ; sino que ni aun se 
aliaba en Francia cuando se han reimpreso 
sus Comedias ; y que quizá no tiene él á es- 
ta hora noticia de aquellas dos reimpre- 
siones. 



/ 
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/ * ACTAS DE LAS CORTES. 

SeSIOH DEL 21 DE SETIEMBRE. 



Contínuacion del ártíciUo i .^ del número 

anterior. 

JliS del interés de la sociedad entera que 
asi que una ciudad ha sido tomada por el 
enemigo queden abandonados los expósitos, ^ 
los enfermos y.los inválidos , y se abran las 
cárceles , y se dé suelta á los asesinos y sal- 
teadores ? Nos parece que nadie se atreverá 
á sostener semejatites absurdos. Luego el mas * 
puro patriotismo , el interés general bien 
entendido exigen qne en los payses someti- 
dos á las armas de un invasor haya alcaldes 
y ayimtamientos que cuiden de la policía . 
urbana , de la administi'acion de los propios ^ 

II 
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y arbitrio^ J 4d gobioroo ciVii de loa piíé^ 
bloj»; jiieoes que falleut las demandaí que a- 
€erca de sus respectivos derecho^ intenten 
uoQS ooRira otros los habitantes ; y ipie per- 
sigan, arresten j castiguen á los malhecho- 
res ( de d^tos políticos se hablará á su tiem- 
po) j oficinas encai|[ada8 de la repartición, 
cobro j distribución de los impuestos de to- 
das dasés^ 7 g^es qoe coa cttalyuer título 
estén á la frente de la3 provincias^ y cuiden 
de todos los ramos de la administración pú- 
blica. Y si no dígase de buena £e, si «en las fo^ 
bkciones grandes y chicas que > han estado 
constantemente ocupadas por franceses , uno, 
dos , tres, cuatro y hasta cinco años, no hu- 
biese habido en todo este tiempo gobierno, 
juez , magistrado ni fimcionarib algimo ci- 
▼ü ¿ qué hixbiera sido de sus infdices habí- 
tantes ? ¿ qué se bubiera encontrado al tiem- 
po de la reconquisu en los payses ocupa- 
dos? Buinas, desolación y desiertos. Luego 
.es evidente de toda evidencia que en los pue- 
blos conquistados debe haber por el interés 
mismo lie sus habitantes , empleados púbU« 
eos de varias especies. Suponiendo poes que 
fueron útiles, necesarios ^ indiq[>ensables; 
preguntaremos de nuevo ¿debieron ser firan- 
ceses 6 españoles? Adoátiendo como posi- 



IÍ3 
ble (f9íB vm»]^ mVPVngimis fM no fiouocMUí 

iiu«itrQ9.iMQi^y costumbi^i miP9^ ÚM> 
ip|i de n^l^ y nuestra leipsliicipn dyi} y cijir 
|piiu¿, .Id pjptica 7 rmin» ele mnestjTi^ oi$QÍ« 
99^ ^7 Que pi «un entendían lo^ nm 4e ellof 
fl íd^QiPay ¡btijbieraii pedidí9 fpj^emar lof 
puf^jios y |LdiiiÍ9Í4tpa^ justicisi , mapej^gr pa^ 
pele^ d^ p^cínt^l e^ 3uinfi desempeñar |o< 
d^ las partes del 9ervícÍQ pií})lipo, j bu)>ieim 
sido piejor que >í .la mü)e de su^ iiinuiaerai-> 
bles empleados pn los egércif;pA,jQom^ ipten* 
denles , Q^rden^oces^ comiiiariQs , guardid^ 
xQ|3ieepes y direqtoies j subaUemgs de bospi^ 
t^les etp,^ se )iid>íese añadídp oua tmhfi u^ 
daría mayor d^ empléadoi? qiTÜesparaelfo- 
hiernQ de la? proyinciasqvLeQciipaban?¿Hap 
bra ({uien sostejigii raponabnpnte (porque 
diciendo itbsprdos se pu^ sostener cuaib- 
to se qpiera) %w la parte sometida i su dp* 
minapiop hubiera est^ido mcyoi* gobernad^ y 
l^iera sido m^s feliz si hubiese tenido a]ü 
cáleles, regidores* prefectos, subprefecto^ 
cootadores , tesor^roay oficinistas todos fran^ 
ces^, corregidores, jueces d^ pri$nera iiis» 
tancia y ministros togadoji Tenidos de n^^ 
allá de los .Pirin^s ? ¿ $e húbi^rí^ ganado 
^go pn qu^ la <;banciUer|a de Yalladolid, 
y Ij^ audi^W^W ^^ iS^YÜla h n b Uaaw e^t 

II. 
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compuestas de abogados de París ? ¿ No hu- 
biera sido este un nuevo insulto Kecho á Isa 
nación y á la toga española ? Y bien : si es- 
to parece ahora absurdo y perjudicial, ¿np 
se Tie cuan injusto ha sido imputar á delito 
á los* oidores, alcaldes del crimen , y jueces 
de primera instancia el que hayan perma- 
necido egerciendo en pais conquistado las 
funciones ;de su& respectivas magistraturas? 
Y' ¿ cuánto mas injusto todavía suponiéndo- 
lo posible exigir que ellos y todos los de- 
mas empleados huyesen de sus domicilios 
al acerca];'se los franceses? ¿A dónde hu- 
bieran ido en este caso ? ¿A Cádiz ? ¿Pero 
hubieran cabido todos? ¿hubieran sido ad- 
mitidos dentro de sus muros? ¿ se les hubie- 
ra podido dar para subsistir ? Y cuando sus 
personas hubieran cabido y se les hubiese 
recibido y alimentado, ¿ y sus familias? ¿có- 
mo trasportarlas en aquellos momentos de 
turbación y de peligro ? Abandonarlas. ¿ Y 
qué, se irompen asi los vínculos mas sagra- 
dos , así se quebrantan las leyes de la natu- 
raleza , y se falta á las^# primeras obligacio- 
ñesí^ ¿<Jué ley puede haber para que el em- 
pleado haya de abandonar en el momento 
áiismoen que mas necesita de su amparo, 
á una muger , unos hijos , un padre ancia- 
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no , una madre desvalida? ¿Y los bielies? ¿No 
hay mas que perdei;* sus muebles , sus ro- 
pas ,~sus alhajas , sus posesiq^es.d<e toda es- 
pecie ? ¿ Hay alguna, ley que imponga áios 
empleados tan dura, y pecosa carga, como- se- 
ria la de reducirse ala mendicidad eldia 
que se acerque al puebl9 de su re;sidencia 
un egército enemigo ? Pero algunos ya so- 
los , ya con sus familias huyeron de l^s , pay- 
ses ocupados y sacrificaron sus. bienes .por 
no servir á las órdenes del intruso , y.ni aun 
TÍvir bajo su dominación. Enhorabuena: alá- 
bese , y premiese su heroismo ,; mas no se 
exija de todos los empleados que sean hé- 
roes; y reconózcase que entre no haber hecho 
costosos sacrificios, y. haber sido í;raydor y 
desleal á su patria hay una inmensa ^distan^ 
cia. No se dé un premio extraordinario al 
empleado que se quedó entre los enemigos; 
pero no se le trate y castigue como, á crimi-. 
nal, por solo el hecho de haber .continua- 
do en su empleo ; y ya que esto* no le dé 
ningún derecho á recompensas particulares, 
no le sirva á lo menos de obstáculo para ser 
atendido según s,u capacidad y su mérito : no 
se conserve en sus destinos á los nuevamen- 
te nombrados por el intruso ; pero examí- 
i^ese su conducta y la delosantigups, y á;lo4. 
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ifat áé TtutfBft fóTüáó éóií RcfíirádéX , ifüé 
tKi ha^an ttlido de la esfera de mxá átríbaf- 
oioiles , cjputif ti6 hayan abusado de las íácuU 
tades que les daba su destino ^ iétigaselé^ éá 
íSüetktBL A Káber ¿do hombres de bien etiaá- 
áo pudieron impunemente úo serio. Alói^c^ué 
Inr^an áT.do ínaios , que hayan vejador arbi^ 
tt^riamente á sus conciudadanos , qtie ha- 
jkik robado, qae ha^an hecbo males no lie- 
éesaríos (pofqtie hay alguno^ que stítí !nké* 
J»ai^ables dd estado de conquista y qae eé 
preciso sufríf para evitar otros mayores ) í 
éétoSj si hubo algunos, deponerlos, baeeríe^ 
eausa , y abortarlos si lo metéciereíi ; perd 
no confundir á todos én una proscripción 
general. He aqtd lo qü6 dictaba íéi tnái rigu* 
fosa justicia respcfccó de cuantos íiallián ser<* 
tidó ba}o el intruso , y ló que debió hacer- 
as lltégó ^ue acabada la guefira ttie resiaite- 
eidór eh su trdnó el monarca íegítimó. Pérdt 
fot desgracia íós que le rodearon en áqnélía 
épotSL decisiva ño oyéroh thas Vdf ({ue lá de 
aas resentimiefntoa petsdnalés , de áíí interés 
j de sus pasión^ , y Coñ ía Misáíá maño con 
tfcte en 4 de feáyo' ésdtibian ét <lecretd que 
deélaralra reo de (ésa-máge)ítad al cjjaié bá- 
ldase siqniem dé Constituóícto , estamparon 

éñ It ¿iretd«r del 3o qne algunos Aiilés dé 
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«ipaaoteaqwedMrtipMa «««Fe «**«**«*>* , 
de «a patria, y otw» cuantos «»iU««»W*^ - 
sen si residir eoeUa, peto en la cUsé deiio* 
tas sin derecho» de ctad^aftoí , sin pode» 
«btene» empl» alguno hí eoiííision del go, 
bierno , y sin ser aptés siqaieta para el des- 
empefio de la» ñm«ioaes «lomeipales , qu» 
bita miradas son mas bien cargas concegi- 
les que destinos apetecibles. Y ¿por qué de» 
titos ? 1*0* bal»er servido fciertos desñnos en 
BU gobierno de becKo^ é haber obtenido de 
él alguna «creed 6 «ondecoraeion , poitpi* 
pi de notar ^e «mire los proscritos isjí en* 
euentranlo* prelados, lo» grandes y «íttilos, 
y los edlcRáatiico» constituidos en digni*»dí 
y sin etnbargo ttiaguno de todos estos hrfwa 
tenido lo que se llama autoridad y maíidí» 
ibítü, y por coosigmente hó habia» «¿cho 
ai podM? bacer mal ninguno políticaweiile: 
todo su crimen «m haber obtenido u« ««*- 
lo de honor ó Mi banefido edeSifetioOi « 
l»aber coniervado los qáe anteriortneftte M- 
nian. Ha da negar tm tiempo en <p»e *éM 

de cieéMe tpe en el afeo «4 del s^slo XIX, t 
ftn el dia mismo en qw lo* deittas s^«*««»» 
de Enrepa se obligaba» á aó molestar , peiv 
jegoir , ni inobmodar «¡n lo «ai tóre i fctt»n- 
«M babian acrrid» bajo gobierno» de l«eKo 

***** 



i68 

0n los otros payses , se estamse decretaiido 
en Madrid una proscripción general contra 
los. que en España habian tenido igual des« 
gracia. ¡Y. qué proscripción! Proscripción 
por clases : proscripción en ^asa ^ como sue- 
le decirse : proscripción arbitraria^ sin que 
se hubiese formado expediente y examinado 
siquiera superficialmente la conducta, de los 
comprendidos en ella : proscripción en rea- 
lidad no de personas, sino de nombres , es 
decir , en la cual se castigó atrozmente á al- 
gunos miles de ciudadanos, no. por sus ac- 
ciones, pues estas no fueron ni examinadas^ 
ni calificadas ; sino por haber tenido tal ó 
cual título. Y ¿ una proscripción de esta da- 
se puede dejar de ' ser injusta, cnieLy bar- 
)»ara? 

,. .Quedan expatriados todos los antiguos 
embajadores , cónsules y demas.'agente8 di- 
plomáticos que lo hayan sido delintruso. ¿Y 
por qué?- ¿ Qué mal pudieron) hacer .en un 
tiempo en que el gabinete español era nulo 
en las demás naciones , ó por iméjor decir, 
DO existia ; pues para los pocos negocios que 
pudieron ocurrir se entendian toda&< con el 
de las TuUerías? ... No vuelvan á España los 
ministros de José... Y ¿se tiene bien averigua- 
do que esos ministros causaron á' la nacioH 
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grandes males ^ y no hicieron bien alguno? 
No se ha : hecho esa averiguación , ni hay 
para que hacerla: fueron ministros y basta.... . 
Entiéndase lo' mismo con los consegeros de 
Estado. ... Pero ¿se sabe si las órdenes de 
José /qué 'pueden tacharse de injustas ó 
perjudiciales á los payses que gobernaba, 
fueron aconsejadas por ellos ? ¿ No pudiera 
ser que la ocupación de esos consegeros no 
haya sido otra que la de trabajar en los có- 
digos , el sistema de rentas j el plan dé ins- 
trucción pública , el arreglo del clero secu- 
lar , el fomento' de la agricnltura y artes , la 
construcción de caiáipós , puentes y cana- 
les, etc. , ele; y que sus ideas sobre estos 
puntos fuesen benéficas , saludables y emi- ' 

nentemente liberales? Enhorabuena; pero 
se llamaron consegeros dé Estado , tuvieron 
uniforme y recibian excelencia.... Quena 
vuelvan tampoco los láinistaros togados. ..^ ^ 

¡ Ni aun los que solo entendieron en deman- 
das civiles ? Ni aun esos. ....¿Pero qué mal . 
hay en que hayan declarado nfüo un tesu- 
mentó qnelq fuese en realidad; hayan arran^ 
cado la herencia de manos del injus(to po- 
seedor , y la hayan puesto en las del here- 
dero legitinlo ? ... No hay mal ninguno, pe- 
ro habían sido nombrá^dos ó confirmados por 



A intmsú i j scmqimiM hombtm ttto^ 
huyan ^dminbtnuio jiticíoM oúh ht mayor 
impttndalidad ^ pureu y t^cútaá ^ n^ dÁ«a 
pisaor el temtorio tvpaftol* ••. Támp^eo de« 
b6n %imur en él jamAs los llamados prése- 
los (y aqui S0 comprenden también loa m" 
landentés ) , los secretarios y denxM emplea*^ 
di^ en la pteféoturas. «.é ¿Y si alguno deelloá 
fue d padre y protector de la provineitt qoé 
administraba , y con valor heroico se opnio 
á las injustas exaoctones ^ y á la rapi^ddad 
de los mariscales, generales, intendentes y 
ordenmlores franceses , y quiso msis bien ser 
depuesto de su empleo que consentir en un» 
mjusticiá ó entrar ú la pane dei robé eótt 
que se le cburidaba ? No impona ^ nada ttf^ 
nemosqueagfradecerler.^. Beaxi ho soloproi*- 
critos sinp exect^ables y eternamente detes« 
tados los empleados eti el ramo de polida y 
en las jumes criminales. h« Dejaremos áqni et 
tono itónito , porque las acusaciones que so 
km hei&o ^utra estas dos elases sdn demA«' 
siado aériM) pén» ^SAmintfrémos deteni^ 
demente las iHQputáOkmes qno se leí haceii^ 
para insduciilás á su justo vsilor. Estamos 
nmy diétanDes de aprobar^ defende» y ni 
aun exoQsar el espionáge , lá deMtíoíi, ks 
peiBetetieiottei por opiniones, y tn^róbó tat" 



mis ló^ éiññgM it^üsCdls ,' péM ií6$ pkteté 
c(u« attaiítcy éétíré ém ftttító Ké h¿ diéb6 
dé Ift fioltéíá éltil y jütltts dtflní^áfisÉ de Jbátf \ 

%é qm la t)6lii^ ié óéii^ábar úÉíctíñéúté 

y Mií el illa^ór éUtéüfñiiaiMiétíUí étr i^*^ 

dflfgkf hff óf^lñíoñé^ i^ítiéá:^ di^ K>á^ eití^ ^ "^ 

dádándá | ^üé i lA láté B^ra ^6sf^é¿Ra lúi ] 

afr«$Vál»A, é[M sin Aaif étsiítieú ératí étt¿ 

tfégadéá á lá^ jüritáís érhnüM^lé^r, f c[wé 

Mft áid Atí^é ii^ünó , ÍD^ énViáBáii ál 
patíbufef f fÉL áé Vé, AáfD está: stt]^ósiéíd<i 
)ítt ^^ ntkj faéil déókmáf cóiMti'a áJHbM 
f átablecimiéfitd» , f Dátoai^ á tddós áüáf íh^ 
dMdttM 6erá#^ tíg^éár f íáoWstlhibii ámt 
ipie ftáft déi¥«tn«d^ tídá^ de^ áááfrd, jf 
p0düP dbntft tfUótf h§»«ÍCá^ htf^éMs fáf-^ 
ttamkmitnwík Pét^ ^fdikéaiiéé ttí éxk^ 
gefadtffléit < stt jtMfb Viki^l M^sÉ^ lá Vé)í« 
dfld^ y i^átdW'tf «[tW lejdé dfr iéí di^ñéi 
de odm y et^Mfaéit^ tiSÜHá Ws ébñiprétí^ 
dídisrf «h él MáteiHá, ttiMéfHéé^ lüerédirtt 
eiogioi ti Ée éóñiíckééé sú éóMüetít, ipxé 
en getÉeful (ál hétb<y áag1Én<y fif^ftoá htt^ 
VHm¿ y eotttfailvcí^ fttf iráttUftidá' déháéW 
m apotogíi) l«f«K dé hftcé» ^tiiiiáiÉéñ'^ 
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cuanto estuvo de su parte; y que en.lu* 

gar de Jhaber derramado arroyos de san* 
gre , impidieron que corriese la mucha 
que se hubiera vertido eti los payses ocu- 
pados, si no hubiese habido en ellos nu|s 
policía que la francesa, ni mas tribunal 
para los delitos políticos que las comisio- 
nes militares. Los que han hablado con- 
tra la policía civil y las juntas crimina- 
les no saben que precisamente fue or- 
ganizada aquella, y establecidas estas, pa- 
ra poner fin á la arbitrariedad con que 
la gendarmería francesa arrestaba á cUal- 
quieraXque ^era delatado á los gober- 
nadores por sus espías secretos , y le 
conducia á la prisión militar, donde con 
muy ligeros indicios era arcabuceado por 
orden de un consejo de guerra. Y. si no 
$e coi[isiguió salvar todas las víctimas, 
porque la autoridad militar continuó to- 
davía prendiendo y sentenciando: en aque- 
llos casos en que decia que se compro- 
metia la seguridad del egérpito, se logró 
á lo menos que estos casos fuesen muyi 
raros; y se la obligó á rentregar los de- 
mas pipesQs ,qi^e hacia á la autoridad es- 
pañola, que liis mas veces! los ponia en 
libertad, y : «i llegaba á formarles causa 
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para que los generales no la acusaran de 

conivencia con sus paysanos , como va- 
rías veces lo ^ hicieron en exposiciones 
formales á José, era la causa de pura 
fórmula y al fin salian absueltos. De es- 
to se pudieran citar miles de pruebas, 
si la naturaleza de. este escrito lo per- 
mitiese. Se cree que la policía civil avi- 
zoraba por todas partes y tenia ojos de 
lince*, y se ignora que ella no sabia 
las ' noticias hasta que eran públicas en 
los cafés, y que lo que menos celaba era 
la conducta secreta y opiniones' políticas 
de los ciudadanos. Substituidos los comir 
sarios á los alcaldes de^ cuartel, su con- 
tinua ocupación eran las acciones públi- 
cas y los delitos comunes. El robo que 
se cometió en tal casa , la quimera que 
hubo en tal calle, el borracho que se 
encontró tendido en la otra, la taberna 
que no s^ cerró á la hora , he aquí los 
grandes é importantes descubrimientos que 
los comisarios comunicaban diariamente 
al gobierno. Se cree también que las jun- 
tas criminales no conocían de mas proce- 
sos que de los formados por delitos po- 
líticos; y no se sabe que varias de ellas 
no vieron ni fallaron ninguno de esta 
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razpn d^ ^po jl c^^^^cuea^, 7 q^ 4e }p^ 
aiwi omitid|k# ^ P?íb)ífQp iviii|[vii^ íixe ca^ 

gimo q^0 ^ Ñttr^s ^ h)ibie|ra ^¥^; is^ 

¿ lu^An^tas , y cvL^iido «n ajob^^ partí4o« 

: cpi»o 4o4^ e^piscj^ d« fao^^ifiAo pf*o4tv;e 
j. , ¿ ||;j$x^t^ci^ii 4^ .U# paspan^ , y #fttas de^» 

lo qu^ en si mifimo ^ ipjiutp , íwm ju^'^ 

tp e]^<oiice$9 lu bfieno 1q ip^o, síaq k^^ 
r oord^r que «n- ^em^iidAtea cmisi ^ .«I 

oboqu^ d» las ppijQipQ^^^ cpi» ^ i^pi^c^p 
"* d^ interese» ppi^e^l^, y e^tjre ^l mdp 

' db W «rioas, sieiapre y uecewA9m^m^ 

sa tra^pa^ de nv^ y pUvl pvif b Unea 
/ de la moderacíoiiu Iliacos pefcatur infria 
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dtros los que en ^ dia íi^n' cp^ 1«3 Cop* 
t^ han proclamado j ordenado el olTÍdo 
d^ lo^ errores y exce^o^ qm pudieron oq- 
iveteise por lof de nuWxQ parúdp en 
«qn^Ua 4^oca 4««^aciada, Í9eqH>s á re- 
velar y aerivunar. los ^e laoJ^n pudo 
producir la exaltación de ei^o en a^fu<* 
nos de los ^e defeiidíeroii ^ ind^n'- 
dencia. Non m, superíw í^ictís i $oIq hemos 
hecho la indioacion para reeordar que en 
ambas paites ex^n hombres ios que obra^ 
ban, y estaban sujelos á errar ^ i eegs^*- 
se y á dejarse extraviar por engaSosa^ apa- 
riencias de bien público. Resumiendo ya 
tá>do lo dicho hasta aquí sobre la causa 
general de los empleados en el golnerno 
iatrusQ, nos parece haber probado que 
por solo d hecho de haberlo sido^ no 
solo no son 'traydores^ pero ni aun delin«' 
cuentes. ASadíremps 4pie á los que se 
e(»idugeron con honmdea y probidad se les 
debe agradecer el que si no pudieron haoer 
grandes bienes positivos , evitasen á lo mer 
nos muchos males: que a aquellos (si hu. 
bo alg^os) que no siguieron el camino 
del honor y de la, virtud, les cufam :el 
velo de la amnistía en las faltas que ha- 
yan ^eomeiído «oatn la sociedad eniiera; 
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pero que si hubiese ofensa de tercero; 
tiene este expedito su derecho para recur- 
rir á los tribunales. Resta ahora otro ca- 
pitulo de acusación que es el de haber 
pasado el TfiriDeo en pos de las bande^ 
ras del intrusó^ como dijo el autor, de la 
circular de Z& de mayo. Y aunque resti- 
tuidos ya á su patria por un decreto de 
lus Cortés queda olvidada y remitida esta 
culpa ,' si lo fue la de ' ponerse en seguro 
cuando les amenazaban grandes peligros; 
sin embargo para ilustrar completamente 
la materia diremos también algo sobre 
las causas de la emigración. 

Es de toda "notoriedad que cuando en 
agosto de i^ia á' consecuencia déla batalla 
de Arapilesel egército francés , llamado del 
centro, tuvo que retirarse á Valencia y con 
él la corte de José, y el- de Andalucía eva* 
cuó los cuatro reinos y fue á unirse- con el 
primero ; varios empleados se quedaron en 
sus respectivos pueblos , porque habiéndose 
conducido bien , ó habiendo servido desti- 
nos insignificantes- de cortísima ^ ó ninguna 
influencia en la felicidad ó desgracia gene- 
ral , creyeron que nadie les incomodaría ni 
perseguiría. Contrayéndonos á Madrid , sa- 
bido es que sé quedaron hasta consegeros de 



Estado 9 el prefecto , un comisario y- yarios 
agentes de policía , oficiales de col)achuela^ 
redactores de la gaceta, y de ahí abajo ^em- 
pleados de todas clases j de todos ramos. 
Sabido.es tambieii que ninguno ^- ellos- fue 
perseguido ni molestado por él |>ueblo , jr 
ni aun siquiera insultado de palabra,- cuando 
fueron llamados por D. Garlos' de- España 
. para tomar nota dé sus nombres y calida-^ 
des: y qu^ en los primeros Teinite dias ni 
el gobernador España' ni el- general AlaTa 
mandaron arrestar á nadie por haber servi« 
do al intruso^ hasta que llegados ciertos eíñ« 
picados civiles , cuyos nombres nó es nece« 
sario citar -f ñeque enmi necesse est omnium, 
fiagitia prafferre ^ decia Cicerón á lá yuelta 
de su destierro^) empezó una persecución 
tal que no bastando el retiró y las tres car"* 
celes de Corte , Villa y Corona para conté* 
ner los presos , fue menester convertir «n' 
prisión el colegio de la Escuéla^-^a del Ava-; 
pies. Público es que no sabiendo los jueces 
coHfisionados para formarles cau$a sobre qué 
delito debería recaer , y no habiéndose pres- 
tado los vecinos de este pueblo generoso á 
declarar contra los presos, por mas que fue- 
ron invitados á ello por públicos edictoid; 
permanecieron sin embargo arrestados por 
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^pao^o d^ tre$ m^es , sii^ quip oon lo^ m»« 
d|g elipft 3f hubiese pr^^pticado otra diligen- 
cia g^6 1^ d^ tomatales, uua ¿inple declars^- 
<;ioa, en. qu^^ sí^ les piegw^tó $11 nQipbre<> 
e4^ t p^trj^ y destioo baja (^l gobierno de 
Jos^; y sjljl^ qae.,8(e.pifdiefle fprtiializar cai*gp 
%}guno c^i^tr^ la casi touJidad. Unji pregun^ 
ijita ¿^l pa§p :, Pl^l^do los a^ra^ce^^os entrar 
rpii ha ^yiügiy G^sp^aj^ YfileJicia 7 otra» 
ci^dade^ t ¿ tta^rpB as^ á 1^9 en^pleado» del 
sffkt^úqtigqi^ernq Q^e encpatpaix>n en ellasf 

Co^4p¥tfMtís^ £f notario, de ipdíi notoried^ 
pijiea todp: Mwíri4 /we teutígp ^ ^que al 4(íer- 
c§rae: 4^ Huevo . \q^ fr^^nceses i e^ capital» 
y al retirafs^ üesfuncipn^ip» exjtyiadPiS ppr la 
^¿^«cia ; gin ei^b^rgp d^. qne U^ caujfa^s d9 
Los af^ance^aclps ^q iM>lp i;to ^sta^^an ^enten^ 
ciíikda$ , perp las <nas. de fjl^ ni aun ^ompL^- 
ta la w^aaria, se bizo nfea ente^st^^a^cje. to« 
4ps ellos i y ^ lo^ que t^vi^rpn^enos favor, 
( es un hecbo qiie en ella no se cpnpiprendie?* 
ron el prefecto , los cppseg^i^o^ de iEstado y 
otros altos personages qn^ d^biaii ser mas 
traydores que un triste oficii^i$t^ p un be*- 
]g^ficia4p simpl^ ) se les ss^có en nja^ cnerda: 
como á galeotes , á las do$ de 4a t^d'e ) 7 á 
vista de todo el pueblo, prpporcioQandq á 
este ocasión no solo de instarles , sino de 
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pero afof UMiacbísMme el ])«iefelo dé Macbíd- 
con«ei^ mi áa^stttifibnkiA <)or4upa j «üérf 
deraeioii. fiüCr^ }(M «nti«y»'aétos h^bo ^«^ 
cm^dítes , pf iMtii^ de feía y driieeiáa «d«H 
eacien , litefüco^ di$tii>gni4ei ^ j lú 4g6té \m 
éKui leerénDM cen ^rguen^ en la bi^oriii 
d« aquelU; época d#sgmdftd«i, ^eí^ ^la 9^i6 
<k Madrid á pié, eiii áá^rj^o, y ^tade co- 
mo im salteador de ojidii^os , el respeeaMe 
anciano, el eábio'Hiédieo\i el ^álebte tiatíH 
túisitü , el imoceiite , beneméi^ 4 iUi^Wé 
eia4adeiiio Dom fo^éMeKMtíz Moeiño, etiye^ 
netmbre se helk erniBÍgnado 'hOAoHfieaiti<ett« 
te p^ira giodade £^pañ% ^ii> la p^edosa 4iñ^ 
racftttá ebr^ di^ l>aeeii de Humbelt ; ftiodñíe, 
€«aipaoen> en varios ^iages 4^1 inglés VYaa>^ 
eott7^, eleucesor<de Ooak; Modáky, oomi« 
sionado por el gobíentio p^r^ l^ ecpedicion 
beftátii€a:4e 9fueva'»Efipiaiia>: empi^sa litera- 
ria j tan &tia y éabi^inenice desempenaída 
pevél, que 6iie dibuje<s,eela{^ioiips de piM»*" 
taf, y »up«rior0ft eonoGÍfmieütos en botámice, 
han serprendido, admirado é ¿mpnesto res^ 
petp al primer botánico de Eui»opa Mr. Ce» 
€«iidolle9. Moeifío, i qoien icario» vireyes d# 
Mégico, 6e3«lada<ai€9ite el cendd de liévillai>' 
gigedo , €otíí8»ptt iknportanfed , deiieades y 
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^nn peligrosos encargos que desempeñó á 
toda su satisfacción ; Mociño en fin se halla-* 
ba en la corte, llamado por el señor D. Car- 
los IV , para la redacción y publicación de. 
sus doctas tareas : tareas quizá perdidas pa-» 
va - ^empre , porque^coq su prisión primero 
y; después con su retiradiHi á Francia perdió 
St($; libros 7 una buena parte de sus manus* 
critos.' Y ¿cuál fue el delito por el cual se 
tHató con tanto rigor y dureza á un hombre 
tan recomendable por todos títulos ? No lo 
creerá la posteridad. « Por haber cuidado 
durante la estancia de los franceses de que 
estos no robasen ó destruyesen el Gabinete 
de historia natural , y haber dado en él gra- 
tuitamente lecciones dezoofegía, las' prime- 
ras , creemos , que se han dado en España. 
jEsta impolítica persecución de los emplea- 
dos de Madrid 9 y las que con mas ó menos 
ardor se suscitaron en las otras provincias 
evacuadas el año de 12, fueron lá verdadera 
causa de que en la última retirada de los 
fraúceses , verificada al año. siguiente, pasa- 
sen los Pirineos tantos centenares y aun mi- ; 
les de empleados citiles. Si en el anterior , ya 
que se les hubiese despojado de sus destinos 
conforme se iba reconquist^indo el territo- 
rio , no se les hubiera aprisionado ni mal* 
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tratado sus personas por una medida gene* 
ral , sino en caso que á reclamación de par* 
te se les hubiese probado algún crimen que 
mñ*eciese pena corporal; es muy s^uro que 
á la evacuación definitxya de la España no 
hubieran salido de ella en pos de las ban- 
deras de nadie una docena de personas ci- 
viles. No ciertamente : rarísimo hubiera sido 
el que no conservando ya ni aun remota es-** 
peranza de que triunfase Napoleón, pues 
solo un loco podia tenerla todavía después 
del desastre de Moscou , hubiese querido a* 
b^ndonar su patria , su lugar , sus bienes, 
por una causa ya perdida sin recurso. Guan- 
do tantos se fueron con los vencidos , mu- 
cho temian de parte de los vencedores. No 
entendemos por estos las Cortes de enton- 
ces; pues aiuique'sus decretos no fueron 
ciertamente muy suaves , los biso aun mas 
rigurosos la manera como fueron egecutados. 
Las Cortes no mandaron prender ni fdrmar 
causa indistintamente á cuantos hablan ser- 
vido en las provincias sometidas : al contra- 
rio ettablederon distinciones entre ellos , y 
eximieron á muchos de toda nota, y aun 
abrieron la puerta á un gran núfliero para 
que tolviesen á sus destinos: y en efecto de¥ 
año i3 al i4 fueron algunos rehabilitados'y 
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repuestos ; pero en. el de i% los ^geww^rf» 

jle ,)a$pi;deQef tom^irou eLcamii^> m9s corto 

de ño.lmc^r distín/cioa uingunsí , y apri»ior 

narojx ; peíaiguierjcm desapiadadajaíieote al 

antigiu> j al luievo, al (|iie Siebal)ia portado 

J>ieii j al que ac^^o no su liaiñta^ x^oaduei^ 

pan igual hqnrad^^, al %ue h8J;>ii^ beebc» 

grande» bieue«.al pueblo ó provisiei^en qu^ 

había egf^cido foi, empleo^ , y al. que ó no , 

Jxabia becbp l)¿m ninguno, ó había causado 

^Igiíu mal. ^eiuejaute conducta po podia 

gai}ar$e los corazotiesy el afecto de.loyiqus 

se suponían adictos al intruso ni S6parark>f ^ , 

de sü- lado. Sin embaiifo la. pQlít^a i^& ¥^ 

gar aconseiiabar que dando cierta fuevza miOH 

f!al al paptído francés el número y calid^Kl 

de.laa personan que le habiau seg^iido haiSta ' 

entonces » se procurase atraerlas a| de la rer <* 

sistenpia , tratándolas si no coa&i^or^ a Iq ' 

menos sin dureza^ sobre todxx ^ cuando ella» 

mismas en., esta confianza se hahiau que« 

dadq ensus respectivos domicilios^. y noha^ i 

bian seguido á los fi^anceses en su retirada^ , 

Esto era entonces tanto ma» uece&ai^ío cuan^ 

tQ todavía. ixo había empeiuido á dec^Uxxar el 

pp.der de Sonajparte,, y podía , concliNpda fo- 

l«;fff\^Ate Ja gperKf de< . Bwia y intentar de 

nuevo, la veco^cgústa de lo pe»didot|^ «a cu-^ 
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y6 éaí© étst iiápomuté que tutaetítáff&t et 
niimero de ló» ^pa3oIes (Jue resistiesen á 
sus attnás. Sin embatgo fio sé' hit^ tsf ^ y 
resultó lo que debiá t^strltát, ctrañdó aVafló 
siguiente los ftiarieeses fíieron lanzados párft 
siemtoire del territorio eápaftel : aquellos rais^ 
mOs que el aSo anterior tío habían querido 
aeóttipaSarlot á Válenciía, los siguieron ha»- 
ta ínaá allá del Yidasoa. Y no se dirá <pié 
fue por auibícion ó apego á los interesen, 
porque José no pocRa ya darles Ai éínpleoar, 
ni honores, ni di^inciones , ni riquezas , ni 
mando, ni autoridad. ¿Por qu¿ püeii prefr- 
rieron á su tierra uatal uñ pais estrangero^ á 
las comodidades y seguridad de sii easa lás 
Incomodidades y peligros de un krgbviagé', 
á k eompaJKa de los suyoii la de los estraños 
y desconocidos , i los hábitos de k tidá 
Usos y costumbres nuevos , á k existencia 
asegurada, lá perspectiva del hambre y de k 
iniseria P ¿Por qué muchos de ellos qué no 
tuvieron medios para trasportar éus íami* 
lia^ , dejaron abandonados el uno sus hijo^, 
el otro su e^osa, e5te un padte anciano, 
aquel una madre desvalida y de^cotrsokdaP 
Porque unoi^ se acordaron del eakbozo y dé 
la cuerda , y todos temieron los presidios y 
las horcas ; que nadie por livianos intereses 
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«e arranca de \o^ braios de las prendas mas 
amadas, y nadie busca gratuitamente peli- 
gros y privaciones. Y habiendo sido tan jus- 
to y poderoso el motivo de la emigración 
de los afrancesados ¡ se les ha imputado á 
crimen! ¡Y, se fundó en* él la circular de 3o 
de mayo! ¡Qué injustas son las pasioi^es^.J 
Cuando en el año de 12 sequedaron algunos 
en sus casas , se gritaba.* ¿ y por qué se han 
quedado entre nosotros? ¿cómo tienen el 
descaro y la osadía de presentarse á nuestra 
vista ? Y cuando en el de i3 se retiraron á 
Francia se dijo : ¿ y • por qué se han ido ? 
¿por qué han abandonado su patria? Véase 
hasta qué punto son afrancesados , que to-, 
do lo dejan por seguir á sus amigos.. Pe- 
ro ¿qué habian de hacer estos desgracia- 
dos ? Si se quedan , se clama que son im- 
pudente^ y descarados, é. insultan, á los 
buenos con su presencia : se les aprisiona, 
se les, saca en cuerdas, esposados con los fa* 
cinerosQS, y se pide cQntra ellos la depor- 
tación á una isla desierta. Huyen por evitar 
los malos tratamientos , y se grita que han 
consunxado su traycion yéndose á pais es«f 
trangero^ ¿ Qiíé se quería que hiciesen? ¿Hay 
acaso medio entre irse y no irse ? Tío insis-^ 
tamos m^s sobre una cosa evidente : la emi->> 
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gracion en las circunstancias 7 por los mo- 
tivos que se. verificó , no fue delito : fue cum- ^ 
plir con la primera . obligación del hombre, 
la. de salvar su propia vida cuando no está 
obligado á sacrificarla en defensa de su pa- 
tria. El soldado que huye por no perderla 
es vil y cobar.de , y . tal vez traydor ¿egun 
los casos : el magistrado que en un dia de 
peligro . abandona su puesto , no tiene la 
fortaleza que pide la cualidad de hombre 
público ; pero el que ya dejó de serlo , el 
simple particular , tiene incontestable dere- 
cho á ponerse en salvo, cuando le amenaza 
alguna persecución. Asi nadie ha llamado 
delincuentes á los señores diputados y de- 
mas libérales , que habiendo «logrado esca- 
parse de las. garras de sus perseguidores el 
año, de. 1 4 9 se.reñjtgiaron.á payses estrange- 
ros.. Hicieron .mny bien, hicieron lo que 
4^ian. 

^ Resultando de ,1q , expuesto que los 
que . sirvieron algún , destino bajo el go- 
bierno : intruso no : son delincuentes , por 
este solo hecho , si . por ot^a parte no 
abusaron en perjuicio de tercero de aque- 
llas facultades, que Jes , fueron confiadas^ 
y que tampoco lo fueron por haberse re- 
retirado á Francia, cuando se creyeron 
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expuestos á lavgos y penosos paáedmum^ 
tos Si se quedidian coi España ; solo kñA^ 
diremos que aun suponiendo que hubiesen 
eomeddo alguna falta , esiá ya mas qvMi 
expisida con siete años de extrañamíentoy 
y mas que suficientemente castigada con 
k pérdida de sus muebles, el secuestro» 
de sus bienes raices^ la oofnfiscaciott pri-< 
mero del todo, y luego de la mitad de 
sus mutas ) y eoñ Is privación de los áos*- 
ánoS) honores, gracias, condeco^ciones 
y mercedes que obtenían antes de la guer-* 
ra <^ la independendfti Añadiremos tam- 
bién que fueren ó no oolpádos , la po*** 
Utka y el egemplo de todos "los soberanos 
de Europa, lo expesameuit esitlfwdado por 
ello« en el tratado de París, y i falta át 
ttntts ratones ccmo Wf, la piedad , Ia> 
compasión y la generosidad, tirtudes «m 

propias de la nadon española , exigiafi ^fctüP 
las Cortes édiMen , eomo acaban d« ha- 
cerlo f un telo sobre nodo lo ptt^ttdo^ f 
Uamasen al smo de la patt^ tantos bi^ 
os »iisentes.^ muehos de los euaks, grito 
cuanto quiera la impotente raída do su» 
enemigófs , no son ía fiM ds la ^tiedtíá. 
Mas eomo estos bellos principios han si* 
do «ftpüestos é ilustrados t^on tanta elo-> 



oHendia por Taños 'señorea dipotádÓs^ no 
répeútemos sns }máo$A% obscsrvaoiofies; 
porque seria debilitarlai. S¿Io i»M dettti* 
4réüios á deshacer una «qiiivocaoiott «li 
que se hk caído algunas :irec6S^ cuando 
ae ha alegado en defensa noedtra lo btí'*^ 
cho por los.dam^isr soberanos, rekttirji^ 
meóle á loa qfue en sus TespectÍTós pai« 
aes se endónttaron en elr núsmó caio que 
nosotros ) es. deeir ^ que suñ^iordn bajo 
i^oft gobiériioá de hecho, ó intrusos. Se nos 
hú. re&p<Madido que el cask» no eva igual, 
que allí. las naciones enterai habian su^ 
omnliidó , y no había habida nti paHido 
que resisiieáe domo en Eapafiía; que éñ 
Issta hubo sietdpre nma pam mayor ó mé* 
ñor no ocupada por el ' enemigó ^ i la 
oual pudimos reúrarno», y que el Hd ha* 
bctrlo heohp : probaba nuestro f^co amtia 
i la patiia, y así no eramos aoreedd^iM 
i aér tratados oomo loaindinrídttos de otrai 
potencial xfm se habían - sometido á 1M 
feaaoeséa. En primer lugar ya qoeda indiea* 
do^í y én la obra citada esiíl domanr^ddr 
basta, k' «vidshcia , que ni toa paftioulá^ 
res dé loé jMieblos in^adidoa ;' ni loá efflple)l>^ 
dos en «Hos están oUigail^s á tetiraraé to*^ 
dos á las. prcmkioias Ufares, én^^aé'q^é 
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esto fuese factible ; pues en España ha 
sido física y raateríalmente impracticable. 
£n segundo lugar no es cierto que no 
ha habido otros países en cuya invasión 
hayan concurrido las mismas idénticas cii^ 
cunstancias que en la de España ,' y aun 
mas agravantes para el caso. Ñapóles fue 
invadido por un egército francés : el rey 
y su familia se retiraron á Sicilia,' la cuál 
nunca fue tomada* por los invasores, ni 
hubo jamas temor ni probabihdad de que 
lo fuese; en el continente mismo las Ca- 
labrias resistieron ^ largo tiempo' , y entre 
tanto Bonaparte envió por rey al mismo 
José que luego quiso serlo de España. Y 
bien^ no ya todos los pueblos situados á 
esta parte del faro, porque esto seria supo- 
ner un absurdo , pero ni aun la mayor parte 
de los empleados sé fueron á Sicilia: los 
mas se quedaron en sus casas, y continua- 
ron sirviendo á José: y otros inumerables 
fueron empleados por él y por Murat su 
sucesor. Mas no por eso han sido expatria- 
dos, ni privados de sus bienes y délos dere- 
chos de ciudadanos cuando ha vuelta el rey 
legitimo : algunos han sido removidos de sus 
destinos; pero otros los han conservado. El 
Austria ha sido invadida dos» veces por los 
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franceses: una buena parte de su territo*- 
rio j hasta la capital misma ha estado ocu- 
pada por ellos algunos meses: la corte y ofi- 
cinas superiores fueron enviadas á Hun- 
gria : el emperador se retiró á Moravia con 
un egépoito respetable; alU le aumentó 7 
desde allí resistió hasta el punto de hacer 
dudosa la victoria. Y sin. embargo cuando he- 
cha la paz se retiró el enemigo , á nadie se 
le tuvo por mal patriota, porque no hubie- 
se dejado su hogar; y á ninguno de los em- 
pleados locales que continuaron egercien- 
do sus funciones , ya de judicatura , ya de 
gobierno, ya de administración de rentas 
se le depuso y castigó por esta causa , antes 
bien el emperador supo con agrado los 
servicios de aquellos que de cualquiera mo- 
do habian hecho menos sensibles á los pue- 
blos los males de la guerra, y menos pesa- 
das las cargas. Asi han. obrado los demás; 
gobiernos en cuyos payses han entrado 
los franceses; solo en España es donde las 
pasiones han hecho que se desconozcan y< 
olviden los principios mas comunes de 
equidad y de justicia , hasta que las Cortes 
de i8ao los han proclamado de nuevo. 

También desharemos antes de concluir 
este ai^táculo otra equivocación , ó por me- 



jpr d^r, r^batireoios otru hlseA^^^ ^t 

en ^tos 4os nme$ últinio» m b^ i^siadk^ 
exnpkan^Q (üaríam^ni^ para qi^tn^viar I» 
opinión 9 prt^ocup^r ^ las amot^., diputad- 
dos^ é impedir qu^ «e 4Í9S0 el bfHíé&co de» 
creto ftolicijt^do ]r propuesto por el señwt 
^QfenQ Gu^m , y clamm^nte^ indicado en 
d discurso del Su^y y la proptii^ta xldl sc^* 
BQr pre^ideai;e de las : Cortes leu k solem» 
luísim^ 7 ' i]ieiiK»raI>l^ ^esiop d«l 9 de ju^ 
lipf X.a envidia y Qti^a» yiles pasiones qa» 
no querían que se diese^ Imn ealado §nr 
tsi»ck> diariatneili» que la opinie» pilUiea 
eslá centra nosotros ; que la naeíoj) estera 
DOS aborrece 7 detesta , 7 q»e si no ae ^oa 
entiaba otra vei á Francia^ los p^^hlos dohi* 
de esft«TJiésenios !se kfrafliiari^n indij^Áidios 
para acabar ó&a. aosotros. Y dertaoMUte 
qnfi ai eseos tmbieraii loaado'el jneaffir i»« 
santkjmentD ^ harto se- fta dicho 7 elamadio 
para oonmoFeiios ; pero ea Tano^ por^pie 
no nos tienen el odio 7 ojeriza que algunos 
quiaieran qne no^ txmeaem* Ifoc la opiniooi 
pública, DO está contra noaoúnos, ni la Ifa«» 
<¿aji xio$ detesta: lo cpctcario está demof'* 
trado por los hechos. X^afiapaña toda esAá Ue<«> 
na de aíraaacesados , no solo de los que se 
qisedaf»)ii ^ que son mtifboe niiUsires , ¿iiio 



4e los emigrados , de Iqs cqales no ha; en 
f'raiiQia á e3t^ hors^^ docen^t y inedia de 
individuas ^ y al pf inx^ipio pasaban d^ siete 
mil' Pu^ bien, cítese un pueblo en que 
uno solo de ellos haya sido , na ya maltra«- 
t^do pon 4>bras9 pero ni aup insultado de 
p;»labra. Muy al contrario , en todas partes 
ha¥) sido recibidos con aqís^lla cordialidad 
j teri;|iira que la desgracia inspira ¿ tpdas 
las almas generosas ^ y á todo corazotii que 
np sea uno de tigre ; mas por fortuna los de 
^^la clase son muy raros en España. Madrid 
s^bra todp ^tá lleno d^ sugetps que sir-^ 
vieron bajo la dominación francesa , y nin* 
guno de eUos ba observado de entre cuan* 
tos los conocen ni un solo m^l gesto , ni 
una mirada c^uda : han visto sí, correr ala- 
gunas lágrimas de gozo por las megUl^ d<e 
sugetoa con los cuajes no tienen rela^cionea 
particulares de par^nle^co ó amistad* Ni po- 
día ser de otra manera ? habiéndose portado 
bien en sftis destinos; que el pueblo es mías 
agradecido de lo que generalmente se cree,; 
y no podia haber olvidado tan pronto los 
benefioios recibidos , y aquellos tiempos ca- 
lamitosos en que el solo, encontrar en los 
nünisteiios, secretarías ^prefecturas 9 y de» 
mas ofif inas publicas empleados espafioJes» 



como qiie dilataba el corazón del infeKz á 
quien sus negocios ó intereses , cualesquiera 
que fuesen, obligaban á recurrir á la autori- 
dad. De otro modo hablarían los enemigos 
de los afrancesados, si hubieran presencia*' 
do las tiernas escenas que diariamente pa- 
saban, durante la dominación enemiga, con 
los sencillos habitantes de los pueblos. Co- 
mo estos oían hablar de gobierno francés 
y no vieron en sus respectivas poblaciones 
mas que la guarnición permanente, si la ha- 
bla , con su imperioso y duro comandante, 
ó los destacamentos sueltos que entraban y 
sallan mas imperiosos y duros todavía que 
los que estaban de asiento; se figuraban que 
en Madrid todo el gobierno estaba com- 
puesto de franceses : y asi cuando eran lla- 
mados para asuntos del servicio, ó venian 
á exponer alguna queja , llegaban temblan- 
do á la oficina ó departamento con quien te- 
nían que entenderse. Mas i cuál era su agra- 
dable sorpresa cuando se encontraban con > 
españoles 'que hablaban su misma lengua, 
los recibían con agrado y afabilidad, los ani- 
maban y daban buenas esperanzas en sus 
pretensiones! Allí era verlos prorrumpir en 
exclamaciones de júbilo y derramar lágri- 
mas de placer, á las cuales los empleados- 
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coireq>ondieron mas de una rez vertiendo-* 
las por su parle. Esta es una verdad noto- 
ria, que comprobarían en caso necesario mi- 
les de testigos. ¡Y se quiere ahora hacer 
^: creer que todos los que sirvieron al intruso 
eran seres desnaturalizados que se compla- 
cían en atormentar y perseguir á su; her- 
manos , y itionstruos que se alimentaban de 
sangre ! Basta saber que son españoles para 
conocer que esto es imposible. España no 
produce ni abriga en su seno almas tan vi- 
les y en tan crecido número. Muy mala 
idea traen y dan de la patria los que di- 
ciéndose tan patriotas suponen como posi- 
ble que al tiempo de la conquista se halla^ 
han en ella cien mil y mas individuos tan 
inmorales y perversos eomo deberían ser 
los que ellos llaman afrancesados , si fue- 
sen tales cuales los ha pintado la maligni- 
dad. Otra prueba de que la opinión gene- 
ral les es favorable. Ahí está la secretaria 
de las Cortes , pregúntese en ella ¿ si hay 
una sola representación contr^ ellos ó ele 
alguna junta provisional , ó de alguii ayun- 
tamiento y ó de sdgun tribunal, ó de alguna 
otra corporación , ó aun de un simple parti- 
cular? Solo tenemos entendido que hubo 
una de cierto sugeto que no queremos norp* 

i3 



Wat pót tió Jeáliohrarle ; y porque en ho- 
lióf'de h htímíáinfidád, dese'atiaiños qae él 
fae¿ho no' ftíéáe cierto. Mas sino lo es pot 
desleía, ¿¿üál dféberá selr el* remordimien- 
to iiítetíoír de ese <Íeáventura;dóy al considé- 
rar que entré' diez millones dé almas él ha 
sido el úiiico' qiré i^uandío el Rey y el Con- 
greso todo, cóind sé ha Visto, proj^endian 
á la bémgnidiad y á la clemencia , ha píedi- 
So ifigor y severidad contra tantos infeli- 
ces ^ Pues aun cuando no fuesen inocentes, 
l!>a^taba qué hubiesen estado padeciendo 
sWe años todos los males del extrañamien- 
to*, para inspirar compasión á* todo hombre 
qué conservé algún resto dé humanidad. 

Concluyamos ya este largo artículo ob- 
servando que cualesquiera que hayan sido 
los errores ó faltas de los qué sirvieron ba- 
jo el gobierno intrusó , la historia no po- 
drá negar á lo menos que sin contar otros 
muchos sugetbs de distinguido mérito en 
sus resj^ectivas carreras, estuvieron entre 
ellos un AÍociño , un Conde , uh Melendez 
y un Moratin. ¿Y habrá quién diciéndose 
amante de las letras , y quieriendo pasar por 
escritor público , se duela, se laraehte y se 
enfurezca de que las Cortes les Hayan res- 
tituido los dérebhos de ciudadanos P En ver- 



dad que á los tres primeros les son ya in- 
útiles ,• porqué fallecieron víctimas del in- 
fortunio , y las cenizas de Batilo yacen pa- 
ra mengua nuestra lejos de su patria. En 
cuanto al último, de buena fe ¿qué diria la 
posteridad, si las C!ortes hubiesen dejado en 
la clase de los áe^os al autor del Sí de las 
ninas X Un! no era posible estando compues- 
tas dé sugétós tan ilustrados y tan am'añites 
de la gloria nacional. Siii embargó ásif sé ha 
pedido por álgunbs periiSdícos én los dias 
críticos én (];ue ías Cortes iban á décictir la 
cuestión. ¡Y esos miiserablés se líáman cons- 
tituciónales , liberales y patriotas! ¡Desdi- 
chada patria,' si no túviéíés otros hijos qué 
ta diesen mas Honor ! 
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Progresos de la opinión públicct. 



Al mismo tiempo que el Estandarte 
blanco y el Cotidiano de París se complacen 
pon las ma^ lisongeras esperanzas , creyen- 
do que el egército austríaco de observación^ 
apostado, en Lombardia , marchará á derri- 
bar el sisten^a constitucional de Ñá|)oies , se 
completa la revolución en la parte mas oc- 
cidental de Europa; y la capital de t^ortu- 
gal, uniéndose ^1 voto general del egército 
y de las provincias , proclama la libertad, 
exige un gobierno provisorio , anuncia la 
celebración de las próximas Cortes , y pro- 
mete la redacción de un código constitucio- 
nal, que señale y defina, según los prin- 
cipios de la razón universal , los dere- 
chos y las obligaciones de los portugueses. 
Esta revolución no ha costado una gota de 
sangre ; sé ha seguido en ella la táctica mo- 
derna, puesta en práctica y enseñada á las 
demás naciones por nuestra España. Parece 
que los estados del rey de Gerdeña adopta- 
rán también el sistema constitucional, según 
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los progresos ^e la opinión pública haco 
en aquel pais; y no seria estraño que cun'^ 
diese enHias provincias de la dominación 
austríaca , si hemos de dar crédii;o á poti* 
cías particulares. El hecho indudable es que 
la necesidad del régimen constitucional se 
generaliza cada dia mas en Europa. En va^ 
no los periódicos vendidos al partido privi«- 
legiado llaman á esta necesidad espíritu de 
anarquía apeste revolucionaria : los desmien^ 
te 7 confunde el grito general de los pue* 
blps , que á un mismo tiempo proclaman al 
rey j á la constitución, á la libertad y á 1^^ 
dinastía legítima. En vano el ministerio de 
Prusia retarda el cumplimiento de la prome- 
sa hecha á aquellos pueblos, oles hace espe- 
rar una imperfeqtfi representación decla^e$fT 
privilegios : la constancia de la opinión pú- 
blica y la paciente firmeza dé los hombres 
instruidos learrancarán la representación ver- 
daderamente nacipnal. que por otr^ part^ 
conviene á aquel gobierno ,,si auiere forfnaír 
una.inonarquía uniforme , y no reypar S07;. 
bre trozos diferentes y aun contrarios en le- 
gislacion y costumbres. En vano finalm^n-. 
te creerán los aristócratas de Fr^^nj^j^t habcir 
encadenado la libertad con la nueva ley det 
lecciones y con numerosas circulares , que 
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entorpecen y fatigan el ejercicio del pcv 
der Wectoral^ él espíritu púbficp , mas fuer^ 
ié qúelas táteras dombinacioúes del poder, 
dfestniira la íííSuénciá funesta de aquella 
léj : y la cámara' próxima mas numerosa que 
las anteriores , será también liberal, y bür- 
ata las esperanzas del Cotidiano y del Es^ 
tarularte' bíaricó. 
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\ Entre todos los tnunfps de la opinión, 
ninguno es ma^ interesante para los espa- 
ñoles que el que se ba coñseéiiido éh Pbr- 
tugal , por las relaciones intimas y numerq- 
sás qué nos enlazan con ésta, berpicá na- 
cíon. Por este ipotivó no podemps mirar 
con indiferencia ninguno d^lós pormenores 
relativos á sii nueva organización social. De^ 
séán con ansia saber de que elementos cons-. 
taran la$ Qorte^ constitiijréhtes que se ban de 
celebicar; porque lá naturaleza de e^tos ele- 
¿ientos indicará él grááó dé perfección , a 
que se eleVárá el pacto futuro. Si atendemos 
la composición del gobierno provisional 




¿fusión i íás antiguas corsés d^ Portugal, 
páítecé quéél cuerpo constituyente sé cóiii- 
pOtiOTá, como ellas ^ dé representantes póx^ 



^9» 
^tado^^ El claro ^ la no]^Ie^ y el pueblo^ep; 

drán 511^ diputado»; y hal^rft ^ei^on de/ele^r 
lientos IfeterogOTCo^, qjie i?p.pued^fler/a- 
yOrable .n| á la cai^a ^ i^ fcí»4j »^ sJ 
e9t^^lecimí^ntf^ del óv^j^ E^.jeac^d cp^ 
91 el d,ereclio de ^uir^gip es mdi)f^4B^]i tA^r 
^iepdo 5ér mas nupaerosa la repiaeseiit^^oi^ 
^ppiilar , ganará (^ta íqdas 1^ vot^^^y as; 
pero aun este es un i|ial, porgjyie el pgcto 
soci^ s<srá m^ fayora^sle de Xq €fpM debie^^ 
4 1% democracia , muc^ m^$ psta^dp au^^a- 
^ el monarca, jcuy^ ^i^tpsid^^empl^ri» h 
exaltacfojoi de I09 pripdipips popi^lare^. Ade« 
199S I3S d^s(?jsipnef sepan fm^qvs^^i^mf^ «Pt 
pcp díput^dp^ 4p diferiei3Lte$ 0C9rpqra,€ÍQi|i|s^ÍF 
^ contrarios úatere^ ; y Jiepu^jaiites dis^Ur 
f ipnes en ui^ ppe}>lo rei^ipnp^f^idp'. 4 4^ Ubery 
^d suielpn d^egiMi^jir efi Infikf^ «Ajigi|inftria¿í« 
l^a reyfilíMgiof^,í^F|^an<»|i Gjprgp^ 4 «ft«.inít^ 
pa de^f iií^o^ pcfimF «?€|mpir^ q|ie. se q\$ip^m 
fteS^r Jpf jftspojlqi del in^r .ppJítH») x^m 
por cuna lop ^ía^CiS gen^i^Q^ .flW sp tti-i 
gierpn en Jisa^I^I^ cm^m^^^^i J ^^ ^^ 
yergenc^ . ijie ppiAÚin^ ¡ej^tD^ 1»^ |uc^* M 

rpn p\ prjsl^o idu }as fttrQC^ ^isoprcU^ ftto 
^i el fi^^^: actual ^.^ppiwon M id 



pueblo portugués Iiace necesaria la elección 
de diputados por clases, á lo menos que no 
se contempl^i los representantes privilegia- 
dos sino como diputados de la nación. No 
crean que tah á defender intereses particu- 
lares , sino los públicos ; 7 si sostienen los 
de su clase ^ que se^ únicamente en atención 
al bien genelral , que resulta del esplendor 
de dichas clases. Pero sobre todo , que se 
abstengan de defender sus privilegios one- 
rosos : la iguiddad ante la ley es. el primer 
elemento deL sistema conrótucional. 

No se crea que nos separamos en este 
caso de la doctrina generalmente estableci- 
da sobre la influencia 7 autoridad de los 
cueipos con«enradores. Estos deben ser 
constituides por la ley fundamental del 
Estado : mas no deben preexistít*. Las cla- 
ses superiores de la sociedad serán mu- 
tíió\ cuando U constitución haya distribui- 
do los poderes y señalado k>s límites y de- 
rechos de cada uno ; pero en el momento de 
formar la constitución no existe ni debe 
existír ma» autoridad que la del pueblo, que 
egerce entonce la soberanía actual por me- 
dio del cuerpo constituyente que ha erip«- 
do para étto. Esta es la diferencia esencial en- 
tre 'bs editen ordinarias y hé constituyen-» 



tes. Las primeras solo égercen la parte de 
soberanía que les asigna la constitución; 
las segundas la egercen toda entera/ porque 
la redacción del pacto social, y la institu- 
ción y distribución de la autoridad supre- 
ma son el acto mas importante , ó por mejor 
decir, el acto único de la soberanía : pues 
todos los ulteriores están subordinados á la 
ley fundamental. En este caso no puede con- 
cedérsele á ninguna corporación , clase ó in» 
dividuo particular , mas del derecho de ha- 
cer peticiones á farór de sus intereses pro- 
pios , pero de ningún modo el sufragio deli- 
berativo, que en este caso, y solo en este 
caso , pertenece esclusivaménte á los dipu«- 
tados de la nación; como que egetden en* 
toda su plenitud la soberanm. La teoría y la 
experiencia confirman esté raciocinio. 

Guiados por estos principios, quisiéra- 
mos que los diputados dié las cortes consti« 
tuyentes , fuese su origen' el que sé quiera, 
se considerasen como diputados dé la nación 
entera para el efecto de darla una constitu- 
ción. Pudieran objetar, que' siendo represen- 
tantes de intereses particulares , mal pddriái^ 
considerarse como oréanos de lá yoltíntad 
pública; pero esta objección qüedá- fSdl^* 
mente resüelu ; atendiendo i cj[Ue la fiíérza 
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legal ^1^ ;;oda ley copstituciopal; ]k> t^nto ^e^ 
p^^pde de la na^ura^e?!;^ 4^! P?*?5^P!? f?? J?* 
redactó , cQ.niQ .d|5 la a^Qj^t^ciop po^tjeriof 4^ 
puéjblo , (ji^e es jeja últ^o peci^^ jbJ ^4^^^!?^ 
supremo, <en cixanto d^c^ xelaciop^ á l^as leyes 
9j|[án^ca^. §olon y Liicux:g9 eri^p .4qs parti- 
<9^1^res^ y ^ip .ei9baxgo i^vojci qonsjtitucior 
nes á las dos f epública^ lufi^ .célebres dg la 
Grecia. I^os legisladores de las ant^uas ci^r 
dades idiQ Italia y Sicilia * )3.ómulo y los de;v 
c^yirof en h capital ^1 mupfío} tock^pn 
la Carolina | y otro^ mi| ^geinplo^ prujeban, 
que po pierde na^ ^e 3^ l^gi%i|4ad y ^(?. 
411 fuerzs^ upa cpnstitiicipQ por |a c^tijd^d 
d§| redaptop, qpfx t¿ qjje ?ea sancionadla ppr 
¥ f4RP9^? de la coin|inid^d. Efte ^fjt^ dip 
sunúsion a la le.y fundamental es el mas spr 
lemne de la soberanía del pueblo y di qua > 

Q^ cualqnieic i?{p^^ gue. se org^nipen 
% Pf «5? JffiíS corte» *e Ppirtjigal , tq^ps \^ 

lispngeatse ^ ^ue ^^ iii«tit?i^po?B fiftifl:?». 



vidado la pieda4 y la. lealtad que Imn hincho 
célebres á los portugueses en los anales de 
la histona : y que al destruir e^ ¿^obijerno 
absoluto han pensado y piensan en los ma- 
les de la anarquía, qu/e tratarán de eyitarla, j 
darán á sus instituciones morales y políticas 
toda la fuerza necesaria i)ara que florezcan 
iuntos el .orden y }a liber|;ad. Los peripdicQS 
aristocráticos, de Barís afirman que en Por- 
tu^al se ha (}errainfido mucha $9ng^e p^ra 

?nas perc^ , ijo v^ip^p en agüella afpypraciojí 

sangre ; pero los pueblos sé han cpi^;i(§p|do 
^ ¿?g^fiej3í.4 te? q^e sg fipflaipl^ía pflp las 
Tfw^asr y pn ajiguir^ su li|>ei^id ^¡^ n^dr 
tonws : p.ne^ las 4§sgf SfiiaS ?<SH%lW 4fi iJicir 

principios liberales no han influido en la 

^fiWellfi felft, 4 SHfe^tWj^rs^ dí^l gofeiQTOQ d«( 
IGípole^es mi|y ántigiia ,' j S0 fó|tsdeoió pm 
la separación de ámB^s ¿ejFúos en la guerra 




La Alemania meriodinal continúa go- 
zando los saludables efectos del régimen li- 
beral que ha adoptado. £1 gran ducado de 
Badén , disipadas las contestaciones que al 
principio de la sesión de este año introduge-^ 
ron la discordia entre el gobierno y el cuer- 
po legislativo ,'se ha restablecido la mas per- 
fecta armonía. No podemos decir lo misiíicj 
del gran ducado de Hesse-Darmstadt, en que 
los ministros tratan de comprimir los dere- 
chos del pueblo en la elección de los dipu- 
tados. Esta cuestión concluirá como la de 
Badén. Los electores sostendrán su digni- 
dad, y no permitirán que seles obligue á nue- 
va elección sin baber precedido el acto de 
dimisión del representante que nombraron 
primero (i). ' '" 

Con este motivo no dejaremos de obser- 
var , que siendo ya imposible comjprimir el 
espíritu liberal de los pueblos^ y negarles la 
constitución y los derechos comunes qué ella 
estableee, se trata por lo menos de quitar con 

(x) La ciudad de Dármstadt nombrd por r^re- 
seDtáñteá K.' Hopsner ; did este su dimisión; rol- 
TÍ4. á áer elegido , y eL ministerio quiere que )a di- 
misión primera )te^ga fiiez;«a CQntra la reelecoioii,y 
apremia á los electores para que procedan á no^-^ 
)>rar otro dipuudo. 
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una mano lo que se concede con la, otnii en* 
torpecíendo el egercicio del poder electoral. 
No se puede negar que el ata<jue está diri- 
gido con destreza:, porque siglas elecciones 
son malas , todas las. leyes constitucionales, 
aunque estén escritas en un libro , serán ilu- 
solías en la práctica. Cuiden , pues , las na- 
ciones de coBseryar ileso el derecho de dec- 
cion ; y donde haya sido adulterado en sus 
mismos principios , como en Francia^ pro- 
curen á lo menos hacer buen uso de la li- 
bertad que les queda , para suplir con la 
prudencia los defectos de la ley electoral. 
Est^ último efugio quedaba á los fautores del 
privilegio-; pero no es mas .que una astucia: 
.no tiffdará en caer ante la yoz omnipotente 
de la opinión., 

Entretanto los aristócratas de París acu- 
san á los realistas moderados. «No es tiempo 
de moderación ahora, clama uno de sus pe- 
riódicos: venzamos , la moderación herúio- 
seará la victoria.'* Estas frases dicen mucho: 
porque son una verdadera declaración de 
guerra. Debemos advertir , que aquellos fu- 
riosos no entienden por realistas moderados 
á los constitucionales. No : todo constitu- 
cional es para ellos un enemigo que se tra- 
ta de 'veiur^r. Los realistas de que hablan son 
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los qué <}uiéren un r^' absoluto ; ^ro úl 
liiismo tiempo aman su pais natal , y abor- 
recen li sangre y los destrozos. A ^tos se 
les dice / que su moderación será ój^ortúna 
después de lá victoria: éá decir, déspoeá' dé 
aniquilado el ¿stéíná constitucional. 

£s fuen^a censurar lá dépToraoIe c^(iié- 
dád del actual ministerio de Francia. Al ibis- 
í¿LO ¿empo que áe persigue inütilménilé áñté 
lós tribunales a los eiscritores animosos qué 
défiíáiden ¿ U>dá costa la carta* cóntótúclo- 
lial , sé pisnniten estampar esta y otras pro- 
yoéaeionés semejante^ en los pápdes' públi- 
cos : sé permite que eí Estandarte bláíiéo ten- 
ga por epfgt'áfe: ¿"vwd el réjr! aún cuan^ 
do.4. y sé pértni'te colmar de elogios lá fu- 
ribunda cámara de i8i5 , que el mismo 
Luis XVIII proscribió, por decirlo' así ^ en 
su proclama de" disolución. ¿No es ésto d'e^ 
cir á gritos á la Francia y á toda laEüííójia, 
que sé trata' dé abolit la carta constitucio- 
nal, y dé restablecer el imperio dfe íóá pñ- 
vilegios' ? 

¿ Triiínfataü ? ño. Esta es la'résjíuéslá dé 
la opinión' publica en toda Europa'. Eri va- 
no afectan los aristócratas ciibrir síis pi^éten- 
sióñes' ambicionas con' el pretesto de lealtad 
a lá (fihástíá. lia Francia sábé, qué éii laiu- 
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cha actual no se versan los intereses de la 
fitmiíia reitiahte, ¿inolos dé la facción privi- 
leg^dá. La Francia pide á voces su rey- , y 
la carta que este les dio por salvaguardia de 
los derechos nacionales. La Francia tendrá lo 
lo uno y lo otro. Las elecciones de este año 
van á decidir de su suertié ñitura. Si los a- 
ñiitocratas alimentan esperanzas de otro ór« 
deU) y tiratan de fortalecerse con las com- 
binaciones dé la diplomacia estrangera, .... 
¡ay de ellos! Ese es el pecado contra él Es' 
píiitu Santo ^ que no se perdona ni en este 
Siglo f ni en el futuro (i). 

\^ ■• A - 

(i) Díscttírio dé SÍÍ. Kerátry. 
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Pausa ligera para soportar la atención 
que requiere la lectura del Censor* 



Bien se lo decia yo á ustedes ^ señcftes 
suscriptores, que no hay cosa mas cansada 
que leer artículos serios, largos y profun- 
dos sobre materias políticas y literarias. Es- 
tos Censores se lian empeñado en que á fuer- 
za de juicio y de jrazon han de trazar la sen- 
da que deben seguir los demás periódicos, 
y no quieren creer lo que yo les digo de 
que este es el caitiino-recto del hospital. Mil 
veces me he visto ya tenljado á romperles los 
borradores y substituir otros de mi cosecha, 
para demostrarles el buen efecto que se lo- 
gra de seguir un sistema contrario; pero son 
tan testarudos, que por mas que les predico 
no quieren salir de sus tiece. Todo su em- 
peño está en que no han de valerse de otras 
armas que las de la moderación y el racio^ 
cinio ; y yo les digo que como ellos no se 
acomoden al uso del pais , ya pueden ten- 
derse panza arriba para que cada uno les, 
patee como le dé la gana. ¿Qué han d» de- 
cir las geqtes al verlos callar, como unos 



doctrinos, cuando le llaman ignorantes y esuí^ 
pidos y orgullosos y setviles? Lo que yo mis- 
mo diria cuando yiera que una muger oía 
sin alterarse que la daban el nombre de las 
pascuas. 

En eso del seivilismo tienen razón que 
les sobra hasta por encima de los cabe- 
líos , porque al cabo ya era tiempo de 
que hubies'en manifestado lo que con tanta 
propiedad llaman ciertas gentes energía jr 
entereza. Por eso me ha admirado á mi tan- 
to el finísimo olfato de algunos periodistas 
y de no pocos sabios nocturnos , que al mo- 
mento conocieron que el papel era pagado 
para sostener ai despotismo. Desde enton- 
ces acá estoy que no se me cuece el pan 
hasta Tcr á mi gente sacar también los pies 
de los estribos. ¿Qué ocasión mas oportu- 
no que la de dias pasados, para haber dicho 
cuatro frescas á los ministros y á todas las 
autoridades? ¿De qué nos sirve la libertad 
de imprenta si no la empleamos en decir 
desvergüenzas á todo el mundo ? 

¡ Dichosos aquellos hombres que sin te*' 
nerqúe consultar á sus compañeros (por- 
que tan buenos son unos como otros ) , en- 
ristran su pluma, y sin mirar á rey ni á Ro- 
qu9 inventan una calumnia aunqu^^sea coa-* 
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tra el lucero del alba! ¡Con qué placer nd 
puede uno decirse entonces á sí mismo \yo 
s&^ escritor público : yo hago uso plenx) de la 
Ubertad de la imprenta ^jro dispongo de la hon^ 
raydela reputación de cuantos se me presen^ 
ian por delante! ¿Qué se me da á mí de la 
censura, cuando tiene uno expeditos los re- 
cursos necesarios para hacerla ilusoria ? £1 
mal ya va por delante, el remedio vendrá 
tarde ^ mal, ó nunca, y al cabo áiempre 
quedará la cicatriz. 

Papel Ihiy en esta éorte que hjibrá sido 
censurado mas de cuatrocientas veces , y el 
editor todavía no ha sido castigado ninguna* 
Digo que no ha sido castigado, por que aun- 
que paralois hombres de bien sería un castigo 
terrible la forzosa necesidad de cantar la pa-* 
linodta, hay otros para quienes esta pena se 
convierte en beneficio, pues á lo menos les 
sirve para llenar un artículo de su perió- 
dico. Después hay otra diablura , y es que 
cotno todos los trozos de injurias salen ba- 
jo la cubierta de artículos comunicados^ sue- 
len nb encontrarse persona con quien pegar 
al tiempo de aplicar la pena, porque ó vie*- 
ne á Ser un drope que no tiene sobre que 
caerse muerto , ó suele no estar firmado el 
original, y entonces recae la peña sobre el 
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iafeUz impresor que no tuvt> nio^ña Ciilpa, 
6 últimameate, ct»á<i<io no hay ningunas* 
cape, se revisten de firmeza, y dicen que es- 
táil muy prontos á probar la injuria, para lo 
cual ponen por testigos á los que están en 
hi Havana o en Californias. En<a*etanto iel 
injuriado se está con su injuria á cuestas, 
y adelantando dinero para que no se duer- 
-ma el asunto. 

Otros hay que á ciencia cierta, sabiendo 
que en un escrito se condenen especies úii» 
les, claras, idéntioas con su modo de pen* 
sar, y qué ellos mismos copian y copiarán 
siempre que les venga á cuento , aseguran á 
pies juntillos que aquel escrito está sosteni« 
do por ultras de otros reynos , y que si lioy 
dice cosas buenas , mañana las dirá malas. 
Esparcidas ya estas voces , se aprovecha la 
coyuntura de alguna impugnación que 9% 
publique, por tonta y asquerosa que sea, 
para levantar hasta las nubes el noble des- 
pique de los impugnadores. Entretanto su- 
ceden lances que prueban que los autores 
de aquel escrito no se engañaron en «us pro- 
nósticos, y entonces no queda otro arbitrio 
mas que callar y morderse los labios, ó pe- 
gar contra el gobierno , porqué no se hiso 
cómplice del desorden. 
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Esta táctica es excelente y rale ella so- 
la mas que cuanta moderación hay eñ el 
mundo. Periodista conozco yo á quien 
ha sido preciso darle un buen destino si- 
quiera porque calle , y acaso no habrá egem- 
plar de que á ningún moderado le haya da- 
do nadie otra cosa que pesadumbres; Pues 

no digo nada de regalos veinte y tres 

artículos de un golpe me consta que recibie- 
ron los editores de cierto papel, todos fir- 
mados con sus iniciales que, á lo que yo me 
malicio, dirán : loco tonto ó tontiloco , pues 
unas veces se antepone la L. á la T. , y otras 
al contrarío; pero ya se sabe que en vien- 
do L. T. , tontería tenemos en campaña. Y 
no hay que pensar en que esto les cueste un 
maravedi, porque él dice que se contenta 
con hacer ver á sus amigos que es hombre 
que ha leído nada menos que las fábulas 
de Iriarte. 

Verdad es que la Periódico-inania se huel- 
ga de cuando en cuando á costa de todos 
ellos; pero á mí se me figura que es de pu- 
TÍsinia envidia , al ver el enorme despacho 
de sus papeles , como que hay dia de correo 
que van por esos caminos hasta dos ó tres 
docenas, sin contar los que se envian de 
oficio á la casa de Orates de Zaragoza. Di- 



diosos una y mil veces tales escritores <fie^ 
de repente perdieron el cariño á la estima* 
cion pública, y se gastan los pesos duros, ó 
los ágenos, en repartir necedades al pueblo^ 
como quien reparte guindas á los mucha* 
chos. Dios les conserve su buen humor , y 
dé fuerzas á los , alguaciles para ir y venir 
á buscarlos con la frecuencia que ahora ve* 
mos, ea homa y gloria de la Uteratuí^ 
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IfOTICíA IMPORTANTE. 



]fr..Kera^y, diputado del departa men-t 
de Finistesra em Franeia, acaba de, pukMcwr 
«fia ofavita intítixlBida : ¡hcum^ntos necesan 
rios paPA . ¡U inteligencia de la. kistoaria da 
Francia en 1820. Este escrito trata de la 
censura y del modo como se egerce en Fran- 
cia; del duque Decazes y de la acusación 
que ^la publicado contra él el diputado Mr. 
Clausel de Coussergues; de los señores Royer- 
Collard y Gamille Jordán ; de la conspira- 
ción de Vincennes que se manifestó al pú- 
blico en el Monitor del 20 de agosto últir 
mo; de una contestación entre el general 
La Marque y el prefecto de las Laudas ; del 
recibimiento que han tenido los señores di- 
putados en los departamentos del reyno ; de 
una nota oficial del príncipe de Metternich, 
ministro de Austria , al barón de Berstett, 
ministro de Badén ; del estado del culto y 
de la opinión pública en Francia. 

No permitiendo la estension de este pe- 
riódico seguir al autor en cada una de las 
importantes materias qu^ se tocan en su 



tw« 



2l5 

escrito, nos oeñiremos en este Bi\mero 
á publicar la Memoria del principe de Mel- 
ternleh con las notas que la acompañan, 
porqne en ella se descorre el^ velo tenue 
que cubre la política de las principales cor^ 
tes europeas. Se Ve claramente su propósi* 
to de intervenir en nuestros negocios, sobre 
lo cual debe excitarse por todos los medios 
posibles la atención y la vigilancia áA Go* 
biemo. No ha sido necesario rehacer ni 
aumentar las observaciones juiciosas conte- 
nidas en la obrita de M. Keratry , parecien- 
do suficientes para dar á conocer é ilustrar 
la citada nota ministerial que literalmente 
traducida dice así;. 

Carta confidencial del principe Mettemich al 
baran de Berstetf. 

Y. E. me ha manifestado los deseos qu^ 
tiene S. A. R. el gran duque de Badén, de 
saber de un modo general pero seguro las 
ideas del gabinete imperial acerca del es- 
tado político de Alemania. Esu insinuación 
de un principe que todos los dias da prue* 
bas laudables de su firme propósito de pro* 
teger el bien ^ y del conocimiento profon- 
do que tíepe de los elementos que se opa- 
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nen i su consecución , me Morirá al paso que 
tn« oMiga á comunicar á V. E. sin disimu- 
lo cómo con s i iJ era moa el estado actual de 
las cosiis. El tiempo ra siempre adelante 
por medio de las tempestades, j querer de- 
tener su impetuosidad sería un trabajo in- 
útil. Firmeza, moderación, prudencia y por 
último unión con fuerzas bien calculadas, 
ion los recursos qu^ todavía te quedan al po- 
der de los protectores y amigos del orden: 
esto es lo que hoy constituye los princi- 
pales deberes de todos los soberanos y hom- 
bres de Eütado que piensan bien. En el día 
del peligro se habrá hecho acreedor á este 
líltimo título, solo aquel que después de 
penetrarse bien de lo qtie es posible j de 
lo que es equitativo , no se aparte un pun- 
to del noble término á que deben encami- 
narse sus esfuerzos , ni por abatimiento ni 
por impotentes deseos. 

Este término es facU de serialar , con- 
sistiei.do ahora en el mantenimiento de lo 
que euste : llegará él es el medio único de 
conservación , y tal vez también el mas pro- 
pio para recobrarlo que se ha perdido. Ha- 
cia él han de dirigirse los esfuerzos de cada 
'inoy las. medidas de lodos aqudlos á quie- 
nes reúne «n mismo prtocipio y un mismo 
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interés. Los elementos combustibles que es- 
taban dispuestos mucho tiempo Labia, se 
han inflamado durante la época de 1817 
á 1820. £1 camino engañoso que ha seguí, 
do el ministerio francés en esta época , la 
tolerancia que se ha tenido en Alemania 
con las doctrinas mas peligrosas , la indul- 
gencia con que se ha mirado á reformadores 
audaces , la flogedad con que se han repri- 
do los abusos«de la imprenta, en finia pre- 
cipitación con que se han dado constitu- 
nes representativas á los estados del medio 
dia de la Alemania ; todas estas causas han 
consagrado el abuso mas funesto de un 
partido á quien con nada se puede con- 
tentar. 

Lo que prueba mas la imposibilidad de 
contentar á este partido, es la observación 
dé' que los manejos mas activos se han 
usado precisamente en el estado donde se 
ha tenido mas condescendencia con sus su- 
puestos deseos. 

Antes de la reunión de Carlsbad el mal 
habia llegado á tal punto , que la complica^ 
cion política mas insignificante hubiera bas- 
tado para trastornar del todo el orden so- 
Cial. La sabiduría del sistema adoptado por 
las grandes cortes nos preservó de aquel pe- 
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Ugro que en este instante puclie?a ser toda« 
TÍa mortal. Y ¿cuál debe sor en estas ci]> 
cunstancias la conducta de uagcd^ierno ilus* 
trada? Al presentaír esta cuestión se supone 
naturalícente la posibilidad de salvarse : no* 
sotros creemos tener los mas sólidos funda* 
mentos para formar esta esperanza. Exami- . 
nando los medios conirenientes para llegar a 
un término tajQ sublime . nos Temos insen-^ 
siblem^te restituidos al mismo punto de 
donde babiamoa salido. Aquel que quiere 
reparar poco^ á poce , pero con perfección^ 
un edificio que amenaza ruina ^ busca ante 
todas coaas un cimiento seguro ; y así para 
preparar con buen suceso un porvenir mas 
dicbpso, es necesario á lo menos tener se* 
guridad del tiempo presente. £1 manteni- 
mientoi de lo que subsiste debe por lo alia* 
mo ser el primero 7 mas importante de núes* 
tros desvelos: no solo entendiendo por esto 
el auliguo orden de eosaA que se ha resplstai* 
do en algunos paises , sino también todas laiF 
inatituckMiies nuevas creadas legaimente. 

La importancia de mantenerlas oo» fir<> 
negia y perseverancia se reeonoee en la vio« 
Iciacia de los ataques que se les dan con ma« 
yot encarnizamiento tal vea que á las insti* 
twjionqs. antiguas. En el tiempo prese»(;^ ei 



tránsito de lo antiguo á lo nuero está acon^* 
panado de tantos peligrqs como la vuelta de 
1q nuevo i \o que ya no existe. Uno y otro 
pueden del misado modo o<;a&ionar la esplo^ 
síon de las turbulencias ^ue esepcialmente 
debe evitair^Q á cualquiera coata. 

Par ningún uiptivo desviarse del orden 
enLÍateAle , cualquiera que sea su origen ^ no 
«deplar^viudan^aa en caso de que pareTican 
absolutamente necesarias ^ sino con una en- 
tera Ub^stad y en fuerza de una resolución 
pi'eparada con mucha madure», son laa pri*- 
m^r^s obligaeionea de un gobierno que quier 
fe sf>hrevivtr á las calamidades del siglo. No 
b^y duda en q^e una resolución de esta es* 
peeie > por mai» justa y natural que aea > ex^ 
ci(?irá eomb^i^ obatinadQs; pero la posición 
veuf ajQs^ selífe wna base reconocida y autor 
i%t>^^% es palpable ^ y deade este punto de 
apoyo UQ es dificil parar y eludir por todas 
sus direcciones los movimientos necesaria? 
zutoile dudóos 4 ineiertqs del enemigo. Con* 
aideramof la Qbge^íon que, se podría hacer, 
i>eapciet<^ á que entre las oooititueicKnes dadaa 
hasta ahora en Alemania hay algunas que no 
tienen base en que descansar, y por consi- 
|;uipnte no presenta^ ningún punto cierto de 
apoyo. Si fuese asi, los demago2<¡i^|in(:ajaia'« 
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bles siempre, no hubieran cesado de minar 
las constituciones. Cualquier orden estable- 
cido legalmente contiene en sí mismo el prin- 
cipio de un sistema mejor, á no ser obra de la 
arbitrariedad ó de una obcecación insensa- 
ta, poco mas ó menos como la constitución 
de las Cortes de 18x2 (1). Por otxa parte, una 
carta real no es todavía una constitución pro- 
piamente tal : esta se forma con el tiempo, y 
siempre depende de la voluntad y de las lu- 
ces del gobierno que dan al descubrimiento 
del régimen constitucional la direcvjion cor- 
respondiente para separar el mal del bien, 
para afianzar la autoridad pública, y para 
preservar el reposo y la dicha de la masa de 
la nación de los ataques enemigos. Dos me- 
dios grandes de salvación encuentra hoy 
todo gobierno , en el sentimiento de su pro- 
pia dignidad y sus deberes , si no está de- 
cidido á perderse. JJnd de estos medios lía- 
ce dc' un convencimiento pleno de que en- 
tre las potencias europeas ni existe verdade- 
ra desavenencia, ni se pudiera preveer si- 
guiendo los principios invariables de los mor 



(i) No es estraño este lengua ge en un ministro 
estrangero , acostumbrado á ser priacipal agenta del 
poder absoluto. 
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marcas. Este hecho que no permite duda al- 
guna , afianza y corrobora nuestra situación, 
y nuestras fuerzas. El otro medio eslaunion 
que durante los nueve meses últimos han 
formado entre sí los estados alemanes; unión 
que con el auxilio de Dios se hará indisolu- 
ble por la firmeza y la fidelidad. 

Las conferencias de Garlsbad y los acuer- 
dos que se prepararon en ellas han obrado 
mas poderosa y saludablemente que lo que 
tal vez hubiéramos podido prometemos en 
un momento en que todavía sentimos las di- 
ficultades que nos embarazan , y no pode- 
mos calcular sino superficialmente todas las 
ventajas que hemos alcanzado. 

Medidas tan importantes como estas no 
podrán apreciarse por su justo valor, mien- 
tras no puedan conocerse todos sus resulta- 
dos. Estos no podian presentarse en la épo- 
ca que inmediatamente- se siguió á aquellas;' 
y con todo eso podemos ahora, mismo en- 
contrar la medida de los efectos que .han 
producido las resoluciones del 20 de setiem- 
bre , calculando los progresos probables que 
sin ellas hubieran hecho los enemigos del 
orden. 

Las resultas de las conferencias de Vie- 
11a, aunque de otro orden mas sublime , se- 



rán de un efecto menos brillante al pronto^ 
pero tanto mas profundo y duradero. El 
grado de firmeza que se ha dado á la con- 
federacioh germánica ofrece hoy á cada uno 
de los estados que la componen una gan^n* 
tía eficacísima ; ventaja inestimable en las 
circunstancias actuales , y que tío hubiera 
podido conseguirse con alguna seguridad si- 
no por el camino que se ha tomadc». 

La buena fe y la moderación con que se 
dirigió esta obra tan importante ^ puede por 
una parte habernos contenido bajo ciertos 
respectos, no dejándonos tomar medidas mas 
valientes y enérgicas ; pero supuesta la po- 
sibilidad de adoptar este último rumbo, por 
otra parte le hubiera faltado á la obra una 
de las condiciones mas principales , que era 
el convencimiento libre y la confianza fran- 
ca y sincera de todas las partes contratantes. 
Con nada se hubiera podido reparar un 
defecto de esta naturaleza , tocándose prin- 
cipalmente al tiempo de poner en egecucion 
las resoluciones que se hubiesen tomado ba- 
jo tales auspicios. Generalmente hablajido, 
la fuerza moral de la confederación era para 
ella de tanta importancia como la fuerza le- 
gislativa , y los progresos que se han hecho 
después por^l convencimiento de la utilidad 
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y de la necesidad de esta unión , forman en 
nuestro concepto el resultado raas impor* 
tante y mas plausible. 

Las reglas que ahora deben observar los 
gobiernos alemanes pueden indicarse en muy 
pocas palabras: 

I. a Confianza en lá doílsicion del estado 
de paz de la fiui\>pa , y en la unanimidad 
de los principios que sirveb de norte á las 
grandes potencias. 

2.a Atención escrupulosa en su sistema 
propio de administración. 

3.a Perseverancia en mantener las bases 
legales de las constituciones existentes , y 
resolución firme de defenderlas con energía 
y prudencia de cualquier ataque individual; 
pero al mismo tiempo 

4*^ La reparación de los defectos esencia* 
"les de estas constituciones, haciéndola elgo^ 
biemo por sí mismo y en fuerza de razones 
suficientes. 

5.a Por último, si no alcanzan los medios 
propios, recurrir al auxilio de la confedera- 
ción ; auxilio que cada miembro tiene el de- 
recho mas sagrado á exigir, y que nunca ha 
podido denegarse menos que ahora ^ confor* 
me á las estipulaciones presentes. 

xlste es en nuestro concepto el único ca- 
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mino seguro , legal y conservador. En prin- 
cipios (le esta naturaleza está sentado el sis- 
tema político de S. M. I. ; y el Austria, tran- 
quila en lo interior de sus dominios , y po- 
seyendo todavía una masa respetable de fiíei^ 
2a moral y de recursps materiales, no solo 
se valdrá de ellos para su conservación pro- 
pia, sino que también estará siempre pronta 
á usarlos en favor de sus confederados , cuan- 
do el deber y la prudencia se lo prescri- 
bieren. 

Deseo que V. E. encuentre en esta expo- 
sición sincera la oportunidad de ofrecer al 
señor gran-duqu^in testimonio nuevo de 
nuestra pura intención , y del vivo interés 
que la corte imperial tomará siempre en las 
satisfacciones personales de S. A. R., así co- 
mo en el bien estar y en la seguridad de sus 
estados. 

. Dios guarde etc. Firmado : MeUernick. 
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Méíftdlík atribuida al prítttiípé dé íttetter- 
«Ich , detttittólaiido fe t^Votüéíoft dé España 
y él espíritu ttirfcuiéfttó &é lá í*rahciá, a fin 
ité tjúé ká pdtetYdáS g^tidéá cié Europa se 
jíltitifen y totMnirraft á repritíliriós. 

Eti estdá díTcüínétitoé se apoya el >erví- 
W^úüts pata tdhtar Vlétbriá^ y por lo mismo 
conviene reducirlos á su justo valor. 

Sin fáltái al t^esf^étó qué sé debe a los 
áUt6í^ dé diébá^ notaá, Séamé Ifcito |>re« 
g\itttat , dii6é Mr. Kéf atry : ¿ Qué significa 
e^ta fiíjreténálón átVigüIáf dé hacerse algunas 
^ütéttcia^ ttitofáá de los pueMds, y de in- 
téWeñüc éñ sitó ttegódós í ¿ Qué fundamen- 
tó tifefte eáité déíéréhó P ¿ Óómó áéria fosl- 

Sitt dtí^ puditífa édnéébirsé algún de- 
rtéhd d€J ititél^eticítJtt , ái los fefórmadol^es 
qoe á0sa^ft<fli^áVi áta^setl Ó amenazasen lá 
«icisienek de éstái pótéüdas , Ó ái sé fratára 
de mezclarse éA ^ gttbierííó interior; pe- 
*d ¿ q«iéft 9fe Ifeétte éh éso ? ¿ (jüíéri ira fen- 
^á& i^inttbk^ al éttlj[)%fádof de ftusiá , aV 
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rey de Prusia,. al soberano de Austria en el 
egercicio del poder absoluto j ni en la& reía* 
ciones que tienen cotí sus pueblos ? 

¿ Basta que estas potei^ias conciban rece«- 
los del lento é indirecto influjo de algunas 
mudanzas practicadas, en las constituciones 
extrangeras,, para creerse autorizadas á con- 
denarlas y á reprimirlas? ¿Son acaso par- 
tes competentes para apreciar dichas mu- 
danzas en su justo valor, para fijar á un 
tiempo la medida de la libertad de los 
pueblos , y el modo conveniente de adqui- 
rirla ? 

Con sumo gusto tributamos el debido 
respeto á las virtudes y luces personales de 
los soberanos que quieren constituirse jue- 
ces de nuestra causa; pero en cuestiones 
semejantes, ; puede su juicio ser imparcial^ 
atendida su situación: siendo depositaiios 
del poder , ¿ no han de inclinarse á exage- 
rar las prerogativas del poder ? ¿ No es esta 
misma situación la que les ha sugerido 
aquella máxima tan peregrina , que se en- 
cuentra consignada en las notas, de que 
las instituciones liberales siempre han de ser 
una concesión de la autoridad? 

¿ Qué seria del mundo si siempre hu- 
biese sido indispensable aguardar el bene- 






plácito délos príncipes para mejorar la suer- 
te de tos pueblos ? 

¿ No será tampoco permitido desconfiar 
del influjo de otros interieses políticos que 
pueden preocupar á unos soberanos acos- 
tumbrados á la preponderancia , contra re- 
formas que sin perturbar el buen orden 
interior acrecentarán la fuerza y la energía 
de potencias vecinas y rivales ? 

Mas esta desconfianza que inspira la 
misma posición de semejantes arbitros; 
I cuánto no la aumenta la consideración de 
su conducta pasada ! ¿ Se encuentran en ella 
la imparcialidad, la mora^dad, la dignidad 
que debieran resplandecer en el carácter 
de estos grandes tutores de los pueblos ? 

Desde luego si se trata de examinar él 
fin piadoso dé sus últimos pactos, cubier- 
tos con el velo de la Santa Alianza ¿ halla- 
remos que una oposición real xle dogmas re« 
ligiosos reyna en sus supuestos convenios; 
que uno de estos príncipes es cismático pOf 
notoriedad y otros dos decididamente he- 
reges: si lo consideramos por las relaciones 
de su política interior, encontraremos que 
tres de ellos hasta 'ahora no han estudiado 
ni aplicaklo bien en sus respectivos estados 
sino la teoría fácil del poder absoluto, y na- 

i5. 
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turalmente reconQoeretiios cuan dudoso es 
en el que está acostumbrado á gobemaf lofc 
esclavo» dd liorte^ no obslaAte la bondad 
q^Q sobresale tn los actos del emperador cE» 
Rusia, el que sepa graduar las necesidadiSS 
de los hombres del medio-dia y j etpeáaU 
mente saber lo que conviene á Is Frftneiá 
que puede considerarse como centro de ta 
cultura europea. La intervención de su po^ 
lítica exterior ofreciera mayor discmaticia to- 
davía en esta AUanza santa, Xkm efecto si 
considerandos la conducta de estas^ pot^ndas 
antes de la revoludon francesa^ ¿no son eiktf 
núsmas las que en sus manifiestos recíprocos 
no.^ probarán sus recíprocas injustkias? Re-» 
cuérdese especialmente aquella odiosa repartí* 
cion de la Polonia, que tal vez fuq la primer 
señal de la conmoción del sistema europea. 
Si la seguimos durante la revolución, ¿eñ 
qué viene á parar aquel celó t^A briHaiftté 
por la legitimidad con que hoy se mete taii<^ 
to raido ? Cuando los Borbottes y los etúi« 
grados se vieron cobardemente abandona-^ 
dos; cuando se formaban atianauís con los 
gobiernos revolucionarios y se tomaba paite 
en sus conquistas injustas^ se distribuian loa 
despojos del débil entre unos y otros ^ ae 
aceptaba al usurpador de la España unas ve« 
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«es por «migo, otcu per ^viae; «n fin, á 

c^Meiramos lo qae ha pasado desdé la res- 
tauración, ¿se ha TÍtto alguna actiTÍdad en 
ieumpUr lo proKietido á los amores gene- 
rosos de la salvación de la Europa? ¿Dónde 
•stá la equidad cuando se po'ndera tanto la 
impaciencia de los pueblos por obtener cons- 
tituciones, j nada se dice de la excesiva len- 
titud de los soberanos en otorgarlas; entre 
indignarse tanto contra los soldados espa- 
ñoles á quienes imputan haber violado una 
« parte del juramento militar , y ofenderse tan 
poco de la conducta de los consejeros que 
antes hicieron violar á su monarca los pac- 
tos mas sagrados? ; 

¿Dónde se encuentra siquiera el sentido 
eomun reprobando semejantes revoluciones, 
en provocar otras nuevas para extinguir Ids 
imtiguas y y seriamente pedir que los dipu- 
tados de las Ciortes de España practiquen ac- 
tos expiatorias y se deqlaren criminales é 
infames? 

Todavía parece mas absurdo este juicio 
acomodado á los negocios de Francia: se su- 
pone descaminada la marcha dé la adminis- 
tración, y desencadenado el espíritu revo- 
kictonario durante tres años, precisamente 
^u^do comi^sa á establecerse un orden ad* 



mirable; cuando el pueblo no ha hecho mas 
que manifestar vivísimo interés por las ius<^ 
tituciones que ha recibido de su principe 
con la aprobación de la Europa; cuando 
ciertas innovaciones temerarias, sugeridas 
por un ministerio imprudente, de algunos 
meses á esta parte, son las que han forma- 
do las nubes que obscurecen nuestro ori- 
zonte político. 

¿ Quién dejará de reconocer en estas in- 
quietudes calumniosas el deplorable influjo 
que en la credulidad estrangera han eger- 
cido esas notas secretas y esos Conservado^ 
res que se han dejado circular impunemen- 
te; el influjo de embajadores mas bien es-^ 
cogidos para representar las facciones aris- 
tocráticas de la Francia , que la Francia 
misma; el de los miembros de nuestro pro- 
pio ministerio que en los congresos de Aquis- 
gran y otros , inispirando recelos exagerados 
de cada elección que les desagradaba, han 
sido los primeros denunciadores de su pais 
á la Europa ? 

Sin necesidad de alargar mas el discur- 
so sobre la justicia de la intervención, vea- 
mos 'ahora rápidamente las dificultades y 
p<eligros que presenta. Ella supone perfecta 
(Conformidad entre las cuatro potencias; pe? 
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ro tres de ella& ¿concurririan dé buena ga-» 
na al engrandecimiento sucesivo del colo- 
so del norte que es ya tan desmedido ? La 
Inglaterra en medio de las turbaciones que 
la agitan , ¿ esperaría que sus ciudadanos la 
prests^en nuevos subsidios para concurrir 
á una causa que generalmente les es tan 
odiosa. ? La Prusia ¿no recelaría de aventü-. 
rar la fidelidad algo sospechosa de sus sol- 
dados y de sus pueblos en el inmediato 
contacto de egemplos tan contagiosos ? £1 
Austria ¿no temería que se renovaran los 
resentimientos sobresanados de la confede- 
ración alemana? ¿No tendrían todos que 
temer al empeñarse en esta luch^ el egem- 
plo de la terrible España que acabó cotí el 
poder del prímer conquistador jÉM uiuñdo; 
y de convertir en otra España al^territorio 
de Ñipóles, y comprometer la suerte de 
aquellos mismos reyes á quienes ' trataran 
de socorrer ? 

Pero sobre todo ¿quién puede pensar 
sin estremecerse en atacar á la indepen- 
dencia del pueblo generoso que á tantos 
recuerdos de gloría junta la memoria an^ár- 
ga de las calamidades recientes?! Si mo- 
mentáneamente se sometió á cruefts sacri- 
ficios 9 ¿ cuan caro pudiera hacérselos ' éíx 



ir 



pijo* 4 kijiffl^ ^ffm99^í jPwi «ulém 4trm 

n^M3)[i%}f^? C^. lo4<^ ese> {^»^9i cierto qiwr 

qm el eik^SLVignrQff ^W mi wtena futesa ea^ 
pa^ d^coBliaii^lRS, qiui á €|[eiiiplQ de aque^ 

pj|rMÍ9iM9(^ aiien^ 7 $%u^y penura hdUbr 
un a{>Q]FO c^AtTA lik opinioi». fme le jp&higm^ 
^tj^ 4^ e^ta^o > en kr perspeetm ^ 
^e^fá^m^St in|iei;ve»íQÍ€iiMra irnida^de- afaera^ 
l^H tal <^49 le i^vHerísknios i .^e b'> poBsa^r 
rOf i>ie<i; i fue peita^a^ aéfiaMMite«^.. Tíados 
ip# fijm>im fn^ ae te. kam ambnidft kaat» 
ajbOfff^ ^enei» «m; eoitea eneonipaiacion: dar 
Qst^ Cker^ : i \fm ojos del pudbla feanees 
e§|^ #^i?ia el veféad^rot pecada canAta éSE»^ 
pmim Sc^it^ cpie^ no ar perdeyaa bí a» ettna^ 
siglo ni en el futuro. 

,. .Af^e^lve^e^ pwioft, una- Tev ({«e hi de- 
jare cjreulaf demaaáado aaas svíiaa'.^Hi efein. 
sj^yeapor su^msliartoflaa anwoaaas, é damas ü 
c&mm^ W l^eqiiiesta f}ue ba dada á fiála% 
7- fi$vng^0» e« eetado da poifeff' jua^r baa» 
ta qp^ p^ftlo , por el niñeras de^konoi^veak 
y xia^^kiaat;» Itá aoQtidaelviltrageydQgiioa^ 
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tralla la injuttiiiia «Sé tú oontenido. 

En fin se^n la$ que fueren su respuesta 
j eondpcta » ap^eieafi en su debido valor 
el YioiO' espantajo de esas notas; qtie rio 
IkQs dis^lraigan de prosegruir eon firmeza en 
lo interior del estado, recobrando y tnante» 
niendQ todos nuestros dereehos, firmemen^ 
le perni^adidoa de que denosotros solos pen- 
.de nu«^Hra salud política, y á ninguna attan-» 
^ senta m profana, pertenecerá interrum* 
pir la oarfera de nuestra gloria." 

En otro lugar de la misma obrita di* 
ee Mn Kesalry lo que sigue sobre la citada 
earta nisisterial: 

»La nota del príncipe de Metternich al 
báncm de iBersüett, ministro de Badén , ateit- 
taimente eiaminada rasga el ^relo tenuísimo 
con que se ha cubierto kasta el dia la pólí- 
tiea de laa piineipales «ortes de Europa, y' 
deja vter sin ninguna dificultad, que )a^ 
constítuckmes otorgadas de niala gana de* 
ben tener un término ,^ é pc^ lo menos di- 
foreiKtet modificaciones que trastornen de! 
tedo su* forn» • aetilal. lios qne buscaban 
C9mstf9& hiin TÍsto con gran sorpresa desli-' 
narae de s(ue prepisis manos goHémos tépí^, 
ímkUm^^ qoe inmediataanente quisieran t^ 
eog^r» P^M «ualquifr aeciop sé necesita un 
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punto de apoyo ^ y sintiéndolo así, se ha tra- 
zado el plan de tomai* á los pueblos como 
se hallan actualmente; apropiarse el poder 
de donde quiera que esté, s^ en la adminis- 
tración , sea en lo civil , en la justicia , en 
lo militar, en lo religioso; y desde estos di- 
ferentes baluartes disparar contra la opi- 
nión pública inerme y abandonada á sí 
misma en medio de este tiroteo. Una mar- 
cha retrógrada , y rápidamente retrógrada, 
resultaría indefectiblemente de este sistema, 
si la fortuna pudiera asistir á la gloria de 
haberle concebido ; pero este plan se fun- 
da en un supuesto enteramente fdsó , su- 
puesto qué tiene desacreditado la experien- 
cia, de que la opinión pública, habiendo 
llegado al punto en que está^ se limite á ser 
discursiva y contemplativa. 

«Esa'espresion tan curiosa y tan sacra- 
mental del príncipe de Mettemich , de que 
se recomiende en todcLS partes la conservación 
del orden actual, como el m^dio mus conve^ 
n^nte para recuperar lo que se ha perdido, 
merece nuestra mayor atención , al paso que 
confirma las ideas que acabamos ^e indicar. 
Ya no disimula su propósito este célebre 
diplomático; dice un poco mas abajo, que 
en otros países, como en Francia , las insn 
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tituciones nuevas solo deben adoptarse pa- 
ra preparar con mas seguridad el restable- 
cimiento de las antiguas. De manera que 
bajo el amparo de aquello mismo que mas 
amamos , ¡ se levantará la batería cubierta 
con que se espera destruir nuestro edificio 
constitucional! £1 mismo escrito reprueba 
francamente la conducta del gobierno fran- 
cés; ''y después de la segunda restauración 
no puede dudarse que la censura recae es- 
pecialmente sobre el reglamento del 5 de 
setiembre, la ley de las elecciones y la del 
levantamiento del egército. ¡Así se afecta 
olvidar que á estos actos asintieron los de- 
mas gabinetes de Europa , y con particular 
distinción el gabinete á que pertenece el mi- 
nistro desaprobador! 

« No hay duda en que se mira á la Fran- 
cia com/) el punto céntrico de donde se di- 
lata una agitación pública muy grande ; y 
también es cierto que de 6 meses acá nues- 
tros ministros , con sus imprudentes revé-, 
laciones , con sus movimientos varios y agi- 
tados , con el compromiso en que han pues- 
to los derechos adquiridos , tienen dado so- 
^ brado fundamento á estas acusaciones mal 

merecidas. Pero si ellos concurren á las mi* 
ras de Mr. de Metternich , con la misma ra-* 
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zon puede este ministro, censurar su, ¡ioem 
habilidad , que no30tro^ la suprema injusti^ 
cia can que representan á su propiq pais,^l 
cixpl jamas lüa desaadx^ tanto la pa% y la qaie^ 
tud. Solo unos actos tan violentos contra la^ 
legislación radical pudieran sacar ¿ la Fran<- 
cia de este estado tan necesario para su r^* 
paracion y tan conforme á sus deseoí^. Gon* 
tenta con el fruto mas apreciaUe 4e la re^ 
volucion se holgara en la }>onan«a^ y aun 
tal vez en una bopanza sin lustra : cuando 
ae ha visto rodeada de rostros enemigos i 
implacables, se ha irritado. 

Otra noticia mas int^-esanie. . 

La servidumbre petsonal acaba de aar 
abolida en d país de Meckleitiboui^, país 
eercano al mar Báltico ^ y en la isla de O»* 
sel situada ^n la embocadura del golfio de 
]^ga. La ceremonia de la emancipación ha 
comenzado por un diaourso , en el cual los 
magistrados oradores han proclamado estas , 
verdades eternas: «Todos los hombres na^ 
cen libres ^ á ninguno ha sujetado la natura«^ 
leaa á ser esdavo de sus semejantes; laa le«* 
yes son las únicas que pueden limitar el uso 
de stt UJftertad. Mstf la arbitrariedad 
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establecido el principio contrario , y una cofi^ 
mmbre bárbara despojaba al labrador de su 
dignidad. £1 ré^isti^n borrible de la feudali^ 
dad , ^sterqdo únicátnenre por la rioieficia, 
por nná, fuerza fsH^tioid , cargaba áobre él 
con todo su peso , y le habií» reducido ú lá 
mas dura ^rvidambre. Llegó por fin el tiem" 
po de la jilslicia ; loí hierros se rompen ; yá 
no es permitido tolerar el despotismo ; la 
esclatitud debe ser abolida en todas partes 
y para siempre. Los gefes de los estados, co* 
nociendo al fin sus verdaderos intereses , se 
. imponen la honrosa obligación de restituir 
lo^ primeros derechos de la humanidad á 
unos hombres , cuyo trabajo y sudor noi 
da con qué satisfacer nuestras primeras ne- 
cesidades. Al siglo de las luces corresponde 
destruir la obra de algunas manada<4 de bár-^ 
barós, los abusos envejecidos , y sustituir en 
su lugar instituciones liberales." 



So6re las úAncionós péurióíicds. « 

£1 desaliño qfue observamos en ks cencío-» 
ne» patriótiens de) pueblo en medio de tanta 
abundancia de aS«intos dignos de la lyra dei 
mismo Apolo, nos faá hecho fijar la atendion 
«n «1 premio que un prineipe dinamarqués 
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ha señalado, poco hace, ala mejor canción 
nacional que se^ publicara en sus estados, y 
que ha sido adjudicado á iHia señora por to- 
da una Sociedad real de bellas letras, Mr. Hei- 
berg, literato dinamarqués muy distinguido, 
ha hecho sobre este particular algunas re- 
flexiones que nos parecen llenas de interés. 
La idea de fijar un premio de esta naturale- 
za, dice Mr. Heiberg, es muy propia de un 
principe á quien ha hecho dinamarqués su 
alianza con la familia real ; pero no me pa- 
rece tan propio de los miembros de una So- 
ciedad real la aceptación del encargo de ad- 
judicar el premio. Por sublimes que sean los 
pensamientos , y por admirable que sea la 
versificación de un poema, estas calidades 
no bastan para que se haga inmediatamen- 
te un cántico nacional; y no hay sociedad 
de tanta reputación , ni hay hombre que ten- 
ga bastante poder para <vrar este prodigio: 
solo el tiempo, y la opinión pública, que es 
su órgano mas infalible , lo pueden hacer. 
Tampoco basta en mi concepto el interés de 
circunstancias pasageras para componer un 
poema digno de aspirar a la honra de ser 
con el tiempo un cántico nacional : para en- 
contrar el asunto que se prestará mejora es- 
te fin, ©1 poeta ha de escoger entre los re-. 



cuerdos de la época mas gloriosa de la histo- 
ria de su patria, y los intereses mas podero- 
sos y-permanentes de su pais. No hay pueblo 
ningpno en Europa que no posea muchos a- 
suntos histéricos de la primera clase , y dig- 
nos de cantarse por la nación ; pero tal vez 
la Inglaterra es la única que ha visto nacer 
un cántico nacional de un asunto de los de 
la segunda clase que es mucho menos rica. 
Asi es que no se ha necesitado acto ningu- 
no del parlamento de Inglaterra para que la 
célebre canción Rule Brítannia se haya he- 
cho un cántico verdaderamente nacional del 
pueblo inglés. Ella espresa de un modo tan 
enérgico el interés mas esencial y permaneit'^ 
te de la Inglaterra, como lo es el de domi- 
nar sola en el mar , que todos los ingleses la 
adoptaron al instante sin oposición. La be- 
lleza de la poesía no influye en esto sino de 
un modo secundario. Fuera de desear que la 
fermentación que rey na hoyen todos los áni- 
mos dentro de Europa llegase á producir in- 
tereses permanentes mas nobles , para inspi- 
rar á los poetas futuros de todos los paises, 
cánticos únicamente nacionales por el idio- 
ma, pero cosmopolitas por sus sentimientos. 
Por estas reflexiones se deja inferir , que si la 
munificencia del príncipe de Hesse ha pro- 
porcionado á la literatura dinamarquesa un 
pedazo mas de bella poesía , es posible tam- 
bién que este no haya merecido hacerse to- 
davía un cántico verdaderamente nacional. 
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ACTAS DE LAS CORTES. 

SSSIONBS EXTRAORDINARIAS DSL a6 DE SE- 
TIEMBRE T SIGUIENTES. 



Libertad de Imprenta. 

Articulo I.*^ ^ 

flabiendo mandado las Cortes, á propuesta 
del señor Tapia, que una comisión especial 
formase una ley sobre libertad de impren- 
ta , y habiendo .presentado aquella un pro- 
yecto que se imprimió con el discurso pre* 
liminar, se empezó á discutir en la sesidt 
extraordinaria del a6 de setiembre; y con- 

i6 



tinuado el examen en las siguientes , están ya 
aprobados los principales artículos , tales co- 
mo los habia ideado la comisión , salvas al* 
guna^ modificaciones y adiciones con que 
fueron rectificados óaclarados>f^aríosdeellos: 
las cuales pueden verse en la gaceta del go- 
bierno , y no las especificamos aquí, porque 
ahora no vamos á examinar la ley en sí mis- 
ma , sino á hacer algunas observaciones so- 
bre todas las desa clase. Supuestas estas, y 
decretada difinitivamente la ley , expondre- 
mos en otro artículo nuestro dictamen acer- 
ca de ella. 

Acaso no se presentarán jamas á la de- 
cisión del Congreso problemas tan difíciles 
de resolver como son todos los relativos á la 
libertad de la imprenta Así es que estas cues- 
tiones ventiladas tantas veces en otros paises, 
y señaladamente en Francia , en donde han 
sido agitadas en casi todas las legislaturas 
desde la asamblea constituyente hasta la úl- 
tima sesión de las dos cámaras actuales^ es- 
tán todavía por decidir^ ó á lo menos noban 
ttdo resueltas de un modo satisfactorio qae 
obtenga la aprobacito general. Fortuna par- 
te es incontestable que la principal garantía 
de la libertad política y civil de los ciudada- 
nos es la déla imprenta : que esta es la que 
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.de^ubriendo 7 ^Salando loa abusos y arre- 
res, que ó ya existían, ó se inUoducen de 
nuevo en todos los raitios de, 1a adminis- 
tración y. solicita y promueve eficazmente su 
remedio, y la que denunciando al público 
los actos arbitrarios , las faltas y hasta los de- 
litos de los gobernantes y empleados de to- 
das clases, proporciona á quien compete las 
, noticias necesarias para examinar su conduc- 
ta pública , y removerlos y aiui castigarlos 
según los casos. £s también cierto que de- 
pendiendo la felicidad de las naciones de la 
ilustración respectiva de sUs habitantes 9 y 
no pudiendo estos ilustrarse suficientemen- 
te cuando no se permite fe libre publica- 
ción de los escritos , pues en estos es donde 
se aprende, no bastando nunca ñi pediendo 
bastar las lecciones verbales; es del interés 
^neral que se publiquen y circulen ccfft to- 
da libertad , cuantas obn^ puedan suminis- 
trar al público alguna inátrucciod útil en 
cualquier ramo que soa. Es igualmente cla- 
ro que siendo las ciefncias mas importantes 
para los ciufladanos de una nación Ubre , las 
que se Uamjan' políticas y «lorales^ hts obras 
que de elkís tratan , son aquéllas cnya.pu- 
blicatcioi^ den^ ioo sólo permitirse y prot^- 
tejerse, sino ¿mu foma^tarüe pfor lo^ ggbie^' 

16. 
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nos que se llaman liberales. Todo esto es in- 
negable ; pero también lo es que apenas se 
proclama en un pais la libertad de imprenta, 
se empieza á abusar de este precioso derecho 
mas que de ningún otro de cuantos la cons- 
titución asegura á los ciudadanos. So color 
de manifestar abusos ó errores en materias 
de gobierno y legislación, se desacreditan 
por todos los medios posibles cuantas reso- 
luciones emanan de la potestad legislativa, 
esté en las manos quen estuviere , y cuantas 
órdenes expiden los encargados de la eje- 
cución , cualquiera que sea el titulo que 
tengan, ó el carácter de que estén revestidos; « 
porque cx)mo no hay ninguna medida gu- 
bernativa que no choque con el interés pri- 
vado de alguna clase ó corporación, nunca 
dejan de gritar los que se creen agraviados 
contra la que ellos llaman injusticia, atenta- 
do, y violación de sus derechos. A pretexto 
de revelar las faltas de los agentes del poder, 
se l:*s injuria y calumnia, se les trata de dés- 
potas y satélites del despotismo , se les lla- 
ma ignorantes, ineptos, estúpidos; y á veces 
8Í viene i cuento se les regala con los epí- 
tetos de parciales , venales , corrompidos é 
inmorales. Aparentando ó prometiendo en- 
señar verdades útiles en toda clase de cien- 



fías, señaladamente en las filosóficas, se pu* 
blican falsas teorías , graves errores , máxi- 
mas peligrosas^ sistemas absurdos, que ea 
vez de ilustrar á los lectores lo& descarrian 
acaso para siempre de la senda del saber. 
£n las contiendas literarias y debates sobre 
opiniones políticas , se propasan los lidia- 
dores , sobre todo en los periódicos , á de- 
cir á sus antagonistas toda clase de injurias, 
y cuando no tienen de su parte la razón a- 
cuden á personalidades y á imputaciones tal^ 
vez atrocísimas ; que aun cuando sean reba- 
tidas por el ofendido, dejan siempre en el 
público una impresión poco favorable á su 
persona ,^ una sospecha por lo menos dé 
que algo habrá de cierto en la materia, cuan- 
do el injuriador se ha atrevido á estampar 
contra él tamaños denuesitos. No hablamos 
de escritos contra la religión y la moral pú- 
bli(|a : la cuestión acerca de los primeros 
pertenece á la autoridad eclesiástica ; y en 
cuanto á los segundos en Roma todavía idó- 
latra ios pirohibieron y recogieron ma9 de 
una vez los Ediles. r- 

- Siendo pues inntégable que la libertad 
de imprenta e^ absolutamente necesaria é 
indispensable er^ toda nación que no quiera 
verse esclavizada , embrutecida , é infeliz ; y 



que de ^sta libertad ¿e puede abusar y sm 
^usa fr^ecuentemente de varias maneras; la 
prímerfi cuestión que hay que resolrer en la 
materia es la siguiente. ¿ Deberá' reprimir- 
se y castigarse este abuso con leyes coercili* 
vas^ ó será de aquellos cuya censura y cas- 
tigo pueden quedar reservados al odio y al 
desprecio publico ? La comisión ha supues- 
to resuelto afirmativamente el primer exte- 
rno, en el hecho d^ presentar una ley en que 
sé indívidualizaii los varios modos que hay 
de abusar de la libertad de imprimir , sé de- 
termina el tribunal que ha de- conoüér de 
esta clase de delitos, y se establecen las pe- 
nas en que debían incurrir los delincuen- 
tes. Sin embargo, nos parece que ante todas 
no- bebiera sido inútil hacer al congreso es- 
tas preguntas. ¿ Deberá hacense una ley para 
reprimir los abusos de la imprenta ? ¿ Semé* 
jante ley es absolutamente necesaria? ¿ Las 
utilidades y ventajas que hasta cierto punto 
puede proporcionar, compensan suficiente- 
mente los inconvenientes que presentan las 
trabas que pone á la libertad del pensamien^ 
tó, y los perjuicios que causai^ll, y las arbi- 
trariedades á que, por bien «nédif tida y com- 
binada que esté, dará siempre lugar eñ su 
aplifoaáon ? ]!f i se diga que v^ háj ya lugar 
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^7 
i Vehtiltfr esta cueístioti diciendo la Consti- 
tución en el artículo 871 que todos los es- 
pañoles tienen libertad de escribir , impri- 
mir y publicar sus ideas políticas... bajo las res- 
tricciones y responsabilidad que establezcan 
las leyes, porque aquí la Constitución solo 
dice que habiendo leyes restrictivas, los que 
imprimen queden sujetos á ellas; pero no man- 
da que se bagan: en este caso biibiera dicho, 
leyes que sé establecerán , y no que se esta- 
blezcan , variación de tiempo gramatical que 
hace un sentido ttiuy diverso. El legislador 
constituyente, que en cualquiera materia di- 
ce: «c conforme á la ley ó á las leyes que so- 
bre este punto se harán", quiere, manda ex- 
presamente que se hagali : el que sólo dice 
« conforme á las que se hagan", deja al arbi- 
trio de los legisladores ordinarios el hacer- 
las ó no hacerlas, les autoriza solamente 
para que las hagan si las conceptúan nece- 
sarias. A ellos pues toca decidir si efectiva- 
ínente lo son. Tampoco impedia para exa» 
minar si debe haberlas, el que las mismas 
Cbrtes constituyentes hubiesen dado algu- 
nas de esta clase, porque en esto obraron 
como legisladores ordinarios, cuyos decre- 
tos eti todas materias pueden ser revocados 
per stia sucesoijes , como en efecto varios 
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de ellos lo han sido ya por las Cortes actúa* 
les. Si la cuestión indicada soh^e la utilidad 
de las leyes coercitivas en materia de im- 
prenta^ se hubiese controvertido en las Cor* 
tes ; nos parece que los argpmei^tos que hay 
en contra^ esforzados por la elocuencia de 
algunos de los señores diputados, l>ubieran 
hecho difícil la* resolución afirmativa. Y aun» 
que aprobada ya la parte principal de la ley, 
parecia excusado exponerlos ; sin embargo 
creemos que no será del todo inútil indicar 
algunos, por si ot^o dia volviese á tocarse el 
punto ^.n alguna de las siguientes legislatu» 
ras. Ademas aquí trataremos de esta materia 
en abstracto, prescindiendo de lo que acer» 
ca de ella se halle ya establecido, ó se esta- 
bleciese en lo sucesivo. 

Los abusos todos que puede haber en 
materia de imprenta se reducen á dos cla- 
ses \ según que en los escritos se trata de 
las cosas ó de las personáis , ya públicas ya 
privadas. De las cosas se puede tratar, q cot^ 
obras teóricas en que se discuten los prin- 
cipios generales de política y legislación, ó 
en disertaciones piirticulares en que indivir 
dualmente se examinan tales ó cuales insti- 
tuciones ó Leyes existentes en el pais en que 
se escribe. En cuanto á las primeras, es evir 



i 



^49 
denté que no deben estar sngetos sus auto- 
res á ninguna responsabilidad , ni lo?- escri- 
tos recogerse ó prohibirse aun cuando ha* 
ya en ellos algunas ideas que no sean en- 
teramente conformes., con alguna parte del: 
sistema adoptado ; porque si bajo este "pre- 
texto se recogen los libros y se castiga á 
los escritores, puede decirse que se aca- 
bó la libertad de imprenta. No hacen mas 
los gobiernos despóticos. En estos no se 
permite profesar públicamente otra doc- 
trina política que la que apoya y preco- 
niza él sistema establecido. Pero en los 
paises que se llaman libres , debe hacerse 
todo lo contrario^, si quieren serlo en reali»- 
dad. Lo demás es substituir una tiranía á 
oti:a , como ha sucedido en Francia por es- 
pacio de veinte y dos años. Destruida la 
monarquía, ya co fue permitido á los ciuda- 
danos hablac ni aun teóricamente de las 
ventajas de esta forma de gobierno. Declara- 
da la república una é indivisible, el escritor 
que hubiese indicado siquiera la idea de 
una federación como la de América^ hu« 
biera ido inialiblemente á la guillotina* 
Creado el directorio con sus dos consejos 
de Quinientos y de Ancianos, infeliz del 
autoi: que hubiese revelado al público los 
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incoDTeoientes de esta mal ideada organiza* 
cien política : y mas infeliz todavía el que 
bajo el consulado ó él imperio hubiese be-^ 
cho Ter primero lo absurdo y ridículo de 
un cuerpo legislativo mudo, y después la 
nulidad de un senado compuesto en gran 
parta de los parientes y echuras del gefe 
tínico y supremo del Estado. Sin embargo 
si en las tres é[)Ocas hubiera habido ver- 
dadera libertad de imprenta; si los gran- 
des hombres y elocuentísimos escritores 
que en todas ellas ha encerrado la Fran- 
cia en su seno, hubieran podido ilustrar 
á la nación sobre sus verdaderos interesesf 
si en la primera se hubiera permitido demos^ 
trar la imposibilidad de que se ^tabléete-» 
se y consolidase una república indivisible 
en una t^n vasta extensión de territorio ; si 
en la segunda se hubiesen hecho patentes 
los vicios de una combinación social tan 
imperfecta y vacilante como lo fue de he** 
cho la de la constitución directoríal ; si eti 
la última se hubiese podido decir libremen«> 
te á los firanceses : ^^En vano una nación 
gobernada como la nuestra se lisonjea do 
que es libre. No: semejan^ gobierno no 
tiene mas que un vano simulacro de cons«» 
titudon j es un verdadero despotistno mili^ 
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tar, más duro todavía y mas dificil de des- 
truir que el civil, y de rutina ,por decirlo 
asi, de los antiguos reyes;" ¿puede dudarse 
de que se hubieran evitado los grandes tras- 
tornos, los incalculables males, la efusión 
de tanta y tan preciosa sangre como han 
causado á la Europa los ensayos que en ma- 
teria de gobierno ha hecho por esparció 
de 2 5 años la ligereza y atolondramiento 
de nuestros vecinos ? Vergonzoso es confe- 
sado, pero es un hecho. En este siglo de 
tanta ilustración , y en la nación que rápi- 
damente ha corrido toda la carrera de la 
libertad hasta llegar en algunos puntos al 
extremo de la licencia, no ha sido permiti- 
do publicar ideas políticas con la franque- 
za que lo hácian los antiguos en tiempos 
en que las ciencias sociales no habian lle- 
gado al estado de perfección ^n que hoy 
las vemos, Isócrates y Platón hacian en 
medio de la republicanísima Atenas el elo- 
gio de !a monarquía, y al mismo tiempo 
Aristóteles examinando las constituciones de 
varios estados j, hacia ver las ventajas de al- 
gunas desellas sóbrelas de su patria. Hasta 
aquí supmiemos queí semejantes cuestiones 
son tratadas teóricamente, y que el autor, 
hombre de buena fe , no quiere ni ptopo- 



ne que se destniya\ ni trasv>me el ordes 
establecido para substituirle otro, que él 
cree mas perfecto; sino que emite su. opi- 
nión para que en su caso y lugar se ten-t 
ga presente: pero pasemos mas adelante. 
y supongamos que un enemigo del sistema 
escribe acerca de él con la maligna inten • 
cion de desacreditarle en todo ó en parte. 
En este caso, (entiéndase bien lo que de- 
cimos ) el escritor hace mal , abusa de la 
imprenta ; es un mal ciudadano, y es digno 
de severo castigo, y deberá imponérsele, si 
el hacerlo asi no ofrece acaso mas inconve- 
nientes que ventajas ; pero esta es la cues- 
tión. ¿ Puede fijarse en una ley con la exac-v. 
titud necesaria el punto preciso en que aca- 
ba la discusión sincera y útil sobre cuestio- 
nes de poh'tica, y empieza la, maliciosa y 
perjudicial? ¿En qué términos., bajo qué for^^ 
mas^ y con qué colorido, por decirlo asi^ 
han de es^ar concebidas , presentadas y 
enunciadas las ideas para que pueda decir- 
se con seguridad que son subversivas del 
orden establecido? ¿No se ve cuan difícil 
es, ó mas l?ien, cuan imposible definir y 
señalar con la rigurpsa propiedad que exige, 
toda ley , tan delicadas menudencias , mu- 
chas de las cualels son relativas á lo material 
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de las formas gramaticalej y oratorias, y 
iftl valor preciso de los términos que tan di- 
ncil es determinar en muchos casos ? ¿Y si 
esto ^s tan dificultoso, no se ve que toda* 
ley que se haga sobre la materia, ó hade 
restringir demasiado y "de un modo perju- 
dicial la libertad de la imprenta , si es muy 
absoluta y vaga , ó vendrá á ser ilusoria si 
es muy circunscripta é individual ? Porque 
en el primer caso nadie querrá exponerse á 
tratar cuestiones en que tan fácilmente pue- 
de aplicáráele una ley penal muy rigvirosa; 
y en el segundo el escritor mas malicioso 
cuidará de evitar aquellas expresiones y 
maneras proscriptas en la ley, y no le fal- 
tarán otras para insinuar sus doctrinas. Hay 
mas: aun cuando pudiese hacerse una ley que 
evitase estos dos inconvementes , no tendría 
toda la utilidad que se espera de semejan- ^ 
tes reglamentos 5 porque no habiendo cen- 
sura previa, la cual no debe haberla, ni 
nuestra constitución la permite, ni nosotros 
la queremos ; una vez publicadas las máxi- 
mas que se suponen' perniciosas, y habien- 
do circulado en el público el tiempo que 
es indispensable para que sean conocidas y 
denunciadas, y recogido el escrito, el mal 
esta ya hecho , y lejos de evitarse con ar- 
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restar al autor y prohibir la o ra , al cotí^ 
trario se excita la curiosidad, y se hace que 
los egemplares que siempre y necesariamen- 
te se ocultan , sean buscados y laidos con 
mas ansia. Esto es lo que sucedía con las 
prohibiciones de la Inquisición , y eso que 
el temor de la excomunión y el mucho ma- 
yor peligro á que se exponían los detento- 
res de obras prohibidas , hacia que se en- 
tregasen muchos mas egemplares que los que 
podrían recogerse en las prohibiciones polí- 
ticas. Lo mismo decimos con los escritos que 
directa ó indirectamente provocan á la des- 
obediencia á la autoridad establecida. Si 
como ordinarinariamente sucede y debe 
esperarse en. un gobierno que tiene á su 
favor el voto de la nación y son recibidas 
con el desprecio que se merecen semejante» 
provocaciones , el gobierno no debe ni aun 
siquiera darse por entendido. Y si por des- 
gracia produgesen alguna fermentación, 
siempre será necesario recurrir á medidas re- 
presivas de otra especie; medidas que en es- 
te caso nunca escusará el procedimiento 
contra el escrito sedicioso. Este solo reme- 
dio nunca basta, y viene siempre tarde si el 
veneno hizo su efecto. La previa censura 
tes la única que puede prevenir semejan- 
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tes males , que á la Tardad son rarísimos; 
pero ya hemos dicho que no debe haberla 
€A un- país que se dice libre. 

En- cuanto á los escritos contra las perso- 
nas públicas , en cuanto públicas , porque 
él denigran su conducta privada entran en 
la clase de los^ que ofenden á personas par- 
ticulares, de los cuales hablaremos luego; 
siendo d^l interés general que se pueda li- 
l>remente denunciar ante el tribunal de la 
opinión pública los actos arbitrarios, las 
{altas , la incapacidad y preraricaciones de 
toda especie de los depositarios del poder, 
empezando desde los ministros hasta el úl- 
timo empleado ; parece que no debe res- 
tringirse esta preciosa ' libertad con leyes 
que hagan responsable á los escritores. Por- 
que ó las imputaciones son justas, ó. no : si 
lo son claro es que el denunciador no solo 
no es digno de castigo, sino que merece 
bien de la patria , revelando los defectos e 
crímenes de aquellos funcionarios públicos 
que se han hecho indignos de egercer la 
parte de autoridad que les habia sido con- 
fiada. Si no son justas , el acusado tiene en 
su mano el rebatirlas inmediatamente, ha- 
cer ver su falsedad , y cubrir de ignominia 
al infame calumniador. Haciéndolo así y 
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empleando este medio noble y generoso^ 

está segifro de vindicar su inocencia de una 
manera mas triunfante que recurriendo á 
los tribunales , y solicitando calabozos , pre- 
sidios y multas contra sus acusadores. Si un 
escrito contra una ó mas personas públicas 
es perseguido y recogido , esto mismo da 
indicio de que no se le pudo rebatir ni des- 
acreditar de otra manera : la persecución le 
hace interesante, y lo que hemos dicho mas 
arriba, si se ve que Ja autoridad le ha pro- 
hibido, sera mas buscado, mas leido, y 
mas creido también. Por estas razones nos 
parece que los gobernantes deberían mos- 
trar en iguales cases la grandeza de alma 
de Timoleon y del gran Federico. 

(«^^ continuará.) 
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DE LA AUTORIDAD 

J 

del pueblo en el, sistema constitucional. 



**Sm gobierno no hay patria ¿y ha* 

brá gobierno donde se dé ai pueblo la facul- 
tad de decidir por sí , si el gobierno es mo^ 
roso , si cumple ó no con eficacia sus obli- 
gaciones?" {Diario de Cortes, sesión del 7 de 
setiembre de i8ao : Sn. Mahtivbz db 

X,A. R0SA.3 

j¡ La cuestión, que nos proponemos discu- 

tir en este artículo, se versa acerca de la 
esencia misma del gobierno constitucional; 
dé tal modo , que si se decide mal, queda 
descompuesto ó á lo menos adulterado to- 
do el sistema. Basta esta sencilla reflexión 
para dar á conocer su importancia. Deseando 

^ nosotros ventilar tan* interesante materia con 
toda la claridad necesaria, empezaremos por 
definir la palabra /?i^¿¿9, de la que se suele 
abusar con mucha frecuencia: después es- 
plicarémos el principio fundamental' de to- 
do gobierno libre, y aun de los que no lo 
son; á saber que la soberanía reside en el 
pueblo : haremos su aplicación á los gobier* 
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nos constitucionales, y determinaremos de 
qué clase ti j basta qn¿ límites se estiende 
la autoridad de la masa nacional en la admi^ 
nistracion r«pr^seatati¥a , atendiendo 4 1^ 
leyes dictadas por la razón y por la conve- 
niencia pública. Los inteligentes en estas 
ina^^rias nos f^v^qwrá^ f^cibneute, que en- 
tf^ipo^ pQ pprm^jipr^ Mmameiite conoci- 
4a6 : porqu«i se trata 4^ manifestar los de- 
Tecbos y obligaciones fundamentales á un 
pueblo digno de la libertad que ha con- 
quistado : pero que merced ,a} régimen in- 
quisitorial, bajo el cual ha gemido siglos 
,ent^p^, está ^uy {ipcp aqosfUiml^rado á 
^sqeriwloA lüuU;^ ci|si ÍJiDi^^x^pfib||es,.qi«e 
^ep^2|n ]s^ li)xei^$^d de la lic^nci^ , y la ener* 
gÍA fyn^^ 4e Hn gobierno tujtelar, 4el<a|s &(- 
ror^ or£\L^OiSos del 4eiipoti^|n9* $i ^ ^MfHJh 
pg , Ikiia ^ ^4mLÍH^oi^ y r^sff^fto^ ]^ ]i)4 
^i&\Q de^l^gar «ta4o^ el vigor 4^1 Uberali^- 
xnq y. sU| tr4%sp2^^ kts fím^tes ^uje pr«|«crib6n 
Ja prudencia y el ampf 4^1 f^rdexi^, esfe for 
^pómeyc^., ,V>i^<^Q m^i e^ los anales d^ Ips 
j)iUebloJi modoiáiQS,, ddbie airj^cse inas b¿m 
iV |a CQfdwfi y bv^m p^úfio qon quip im 4!>^ 
^tfidp ql cie}o á 1^ nación ^^ñgla, que á.la 
comibinaQ^n refle^^pmada 4^. Ws pnficipjioj» 
jOpasútu^fual^ £slas cijiestiion.^ 4^1:i<^^^ 



seH todavía fnuy nuevaí en AuesCra litera- 
tura poUtiea; y creemos hacer 'ipia servicm 
seü^lado á la caiu^ naeioqal , si damos mo^ 
tivo eoR niiestras reflexiones ¿ que otros 
ingenios mas üdüces ti^aten profundamen- 
te esta materia, y fiortalezean oon el racio- 
cinio y ia eloetsenoía las feliees dívposieio- 
nes de ^estros con^triotas. 

¿Qué ss 4I pueblo P Mosy parece qué bien . 
definida esta toz , se resuelven con facili- 
dad todas las cu^estiones r^ati^as á mía fa-« 
eultades. El pueblo es ia nniy^rsalidf d jie 
los ciudadanos, Ninguna población, nin- 
gún cuerpo pelicular , nii^guna reju<nio« de 
indÍ¥ÍduQft puede arrogarse el nombre 4% 
pueblo , á lo menos con respecto á la auto« 
«dad 4{iie 4ebe eg^fcer, q^e es ol ánico 
eentido^aM que aquí |o ooosideramos. E) 
puieblo es la s(>eiedad eiitera , la ipa«a ge- 
neral de los hombres, que se h^h reunido 
bajo eteíates pactos. Si una fracción p«rti- 
OMlar, si uaa ciudad, si ufia eorpor^cioR^ 
por mas distiiigukÍA que eea, se llama él 
puabio , adunas de decir una mentira ab» 
•eurda, QomefisuiiagraiKiwimainjustieia^poi^ 
^pMs priva dd der£chA de «uñragio al Ti^gta 
^ lofi quidtdan0(5, que ioomponeu una n¡ia 
yariftigimtiiSiL V^ una palabm , pl pueUp^ 
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es la nación. £1 pueblo de España iio está 
en Madiid , ni en Cádiz , ni en la masa mi* 
litar, ni en los emplead9S) ni en esta é aque* 
lia corporación: el pueblo español es lareu« 
nion de los españoles de ambos hemisfe- 
rios. Cuando las secciones electorales de 
París y aumentadas con las cuadrillas faccio- 
sas , que ávidas de sangre y de despojos ha- 
bian volado . á la capital , se apellidaron el 
pueblo francés , y cometieron en su nombre 
las atrocidades que llora y llorará la Eu- 
ropa por largo tiempo , el origen de tantos 
desastres fue la mala inteligencia y>el abu- 
so de la palabra pueblo. Ia gramática es una 
ciencia mas importante de lo que vulgar-^ 
mente se cree. 

' Obsérvese que en aquellos periodos des* 
graciados de vértigo y furor, en que una fac* 
ción impone la ley, no usurpa, generalmen- 
te hablando, el nombre de la nación sino 
el del pueblo. La malicia y el instinto les 
aconseja esta precaución. Cuando los ja- 
cobinos pedian á millares las victimas en la 
tribuna y en las galerías de la Convención, 
no se llamaban ¿a nación Jrancesa : este ab- 
surdo hubiera sido demasiado visible ; sino 
el pueblo. A favor de esta palabra equívoca^ 
que en aquel <:aso solo significaba realmen- 



te una parte de la población de París , j 
qae para los incautos , que no reflexionan, 
se estendia casi siiv sentirlo á todo el pue- 
blo francés , elevó el terrorismo su trono 
sanguinario. Si es licito comparar las cosas 
pequeñas con las grandes, igual equivoca- 
clon se observa en los alborotos efímeros 
y frecuentes d^ los teatros. Cuatro ó cinco 
voces levantadas se arrogan el nombre y los 
derechos del público , que asiste al espectá- 
culo. El hombre siempre es él mismo: y 
aun en los obgetos mas fútiles , se vale de 
palabras augustas y respetables, cuando 
quiere trastornar el orden. 

Claro es, que si el pueblo está en la ge- 
neralidad de la nación, es usurpada , y por 
consiguiente liberticida, la autoridad que 
se arrogue una fracción particular, sea cual 
fuere el nombre ó el* titido , con que se cu- 
bra. Claro es también , que no existiendo la 
verdadera y legítima autoridad, sino en la 
colección , es necesario que se reúna para 
que sus deliberaciones tengan fuerza de ley. 
Últimamente, siesta reunión es imposible,, y 
por otra parte es. necesaria la existencia de 
un gobierno y de. un poder legislativo, es 
lofrzoso , que.el pueblo delegue su autoridad, 
y esto es ío que sucede en ^1 gobierno repr^ 
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sentMtfo» Si se 'nds pregdntíi ¿áónáe está d 
pueblo <ni los países oonstitQcioiíales? no ti^ 
tiibeaíréiBoeeilreÉpoiider^ que en losrepT»» 
.untantes de sÜTolantad. El congi*eso és pa- 
ra nosotros la nación éii cuanto i la avtoir- 
dad tegislatiya. Anii podriartios eleY&mos á 
principios mas áltoa/y decir qué el pueblo 
ostá eti toAoi los poderes , 6reado« por la 
ley fundamental^ que éí sancioiló ooíi so ««• 
<5eptaGÍoii ; y la autoridad del ¿otigré^o «siá 
contenida én este príneipios |mef el deredbo 
•legíálatiTO y lá, artimadversion y VigtlancM 
sobre los agtates del poder egpBcutiíTcr está 
atribuida al congreso ¡)or la vonftitD6Íe«^ 
de Gúya ley no |medé sepantrser £a «rfté tan 
cierto I ^iie no dudando nadie de b» potes* 
tad del i^ipeblo pdra fhodifieár la le^ oonstÍA 
tiii^iónal j ctoece mu eiidsa^a el coargseso de 
la autoridad de báoelr d pf opotier séBi^ían<& 
tés ta€>difiei^:iones/ sin rédibir de vm donn^ 
Itf mes mandato^ éspeoialee ptatú ella £• eri* 
dente ^ pues ^ que el pueblo ^ en cuanto é la 
autoridad f retida eae&eúdnieflte et» todos- k« 
podéi^és^ qué creó osando acepté^ ai eiirilgd 
eonatítuoiohal : y que e»ta aotelided «Nf- tte* 
M otro ctraetier ^>BÍi (puedo égerdivse de ono 
diodo.^ que el qucf iietA i sei^l6 y dtftirtd 
aqu^ oódigoi A pesar df (psto. p^0)iiM ée< 
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éif 4iié la Tólüiitád j^libaí réádé ptii: eJécéi^ 
leHcia eh él ébngré^d hábiotíal : püés lé esr 
táil cdfifiádas Ida a6tbs iiias itíl|(ortántéfi$ dé 
dicha tdluiitad^ á Saber, la deUfaérabiotí dé 
lá léf y lá áñimádreráion ddlitrá los abttsbi 
del pod#. 

Eñtéhdldá bien lá slgniflfeacion dé fá |iá¿ 
íábHt pueblo^ f ñoiádóé yá íós abtíáoi ^ qué 
puedéiü hacerse dé ella, jasemos á elaMitiái* 
él jpriiicipio de la Soberanía , éuestioti éátfaü- 
daloáájpará álgútfds, jteligrósá pátá btróS, y 
segiiti ihücüos , absttáctá é iiitítií cómo la¿ 
fruslerías iniiitkH¿lbIe¿f Ab ítí& aristotélicos. 
BeñnsLiáéi eátá tdz. SobBratiM é^ él |)odér 
jmpéncf á tbdofli Ids deitíás poderes dé lá áó- 
isiedad. Si sé considera efi Su ráiz ^ está dé- 
SKHsüüacióri no ptiéde cürréspdndéí* sitió ál 
poder anterior á ttidés y (fiti los coiistittíyd 
á tédós , és deéi^ , ál poder i;^ér tsiéé él |iáe> 
to Social 6 ik cdnátitucidti ; ^ ¿adié düdá^ 
^éstépéd^I^fiii^Vb,iñéíiagénáMe, índe- 
pitnifiefíité dé fódá forma dé góbieriid , remi- 
de en lá ediitüindád. El püébltí^ al ^¿éptkr 
fak cdnstift^i^n ^ áéá éoál ftíéfé , altíti^tíé Sea 
la dé ná gdbiéf ñó abs6fa!ttd , cómd él dé |)i- 
ftftiñ&cá $ égéi^ée \k kóhf&i'sták \ j eh éiie 
HtíBtíÁó l^iñfii üRi^Má én hué^rb^ riúiáé^ 
mtíáitííimtty <jw U s^^faáib pértétiéóé i 
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la nación. Las pre(>ciipacioneí^ de la esdavi-. 

tud 7 los intereses del despotismo han pro*» 
curado en todos tiempos oscurecer esta ver- 
dad; pero jamas han podido destruirla. Por 
mas que la crueldad olas armas hajancon« 
solidado el gobierno de un déspota ó de un 
conijuistador , jamas se ha mirado como le- 
gitimo hasta la hbre aceptación espre^a ó 
tácita de la comunidad. Este es el verdade- 
ro principio de la legitimidad, sobre el .que 
tanto se ha delirado en nuestros di,as. Si no se 
admite , ¿^uál es ^1 titulo, de las familias^ 
que actualmente ^ei(n^n en Europa P ¿Quién 
justificará Ja usurpación de las unas, la in- 
justa conquista de las otras , la inseijcion de 
las ramas colaterales ó bastardas, en lugar de 
la directa y legítima ? Solo la aceptación y 
la acquiescencia posterior.de las naciones. A/ 
este principio tienen qvie recurrir Ips mas 
celosos defensores d^l poder ^soluto ^ si le 
han .^e, dar un título y un origen váli^do. $i: 
las naciones ep siglos de ignoraujcis^ ó defac- 
ciones^an adoptado ^1 régimen despótico ó 
la anarquía feudal , que quizá es peor : y es- 
te gobierno pernicioso, ó mas bien, esta n^- 
gacipn de gobierno no ha podidp ni existir 
ni coni^olidarse sino por laacepta.cion.de sus 
víctimas. Los siglos pasan, lastluce3 seaumen** 
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tan, los pueblos áe desengañan; y reasu- 
miendo el derecho de la soberanía, que, aun- 
que abolido en los libros y en las institu- 
ciones , se conservaba en el indestructible 
instinto de 1^ hombres, quieren, y quieren 
con mucha justicia, modificar el pacto social. 
¿Quién les negará este derecho ? ¿quién osa- 
xtá decir, que no es lícito á un pueblo refir- 
mar sus leyes fundamentales? Si el poder 
absoluto emplea para impedirlo la espada y 
el patíbulo, la opinión serpea escondida- 
mente , alguna masa de las que componen la 
asociación , toma la iniciativa , sígutlá el 
cuerpo entero de la comimidad , y el ídolo 
cae bajo las ruinas de su^ altar. 

Pero supongamos ya establecido según 
los principios constitucionales el gobierno 
de un pueblo: supongamos aeeptado y con- 
solidado el pacto representativo : ¿ qué par- 
te le queda á la nación de su soberanía 
radical y primitiva ? No otra , que la facul- 
tad de revisar y modificar aquel pacto. Las 
constitucionesverdaderamente liberales, con- 
sagran siempre algunos artículos á esta 
saludable operación Nuestro cpdigo señala 
el-'término de ocho años para la revisión; 
Previeron sus prudentes redactores , que las 
luces adquiridas j>or la esjperiencia podrían 
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indicar la necesidad de algunas refocin;!» y 
quisieron someterlas á opéraekniesv oima^ 
titueioíialefc, para evitar las .oon'iulsionfis 
polítieao eii casó que se sintíesea los.inooii<» 
venientes de algunos lortíotilos. El pueblo 
éspafíol, euando llegue eáe caaOy.egerccMb 
su soberanía ¡Arimitiya, nombrando diptih 
fados eón mandatos espiéciales para uñ ebj«< 
10 tan Hn|iíoftante^ y aéeptiindo las medi« 
ficacionesy qué la sabiduría de ai|BeUtf époctft 
jttxguo convementeStf « 

Fuera de este cásd ^ no eoaocéraos baja 
#1 siMenia represénlativó oiro ningunc^ en 
qhé el piiebld deba egdreér la soberanii^ 
primordial ó conetitttyc'nte. T en éfeétd, ya 
constituidos los poderes qae la naoioir .juz- 
gó oéftTenienteft' para sil gobiearñd^ desó é4 
ser sebek*ana^ j quedó -subdita de la autoría 
dad ^pie ella riiMna establedói Esto suecféa 
hasta to las demoeracias ^nas. iUntadasi 
l^ueá eii ellas el pueblo es ésckVo de la ley« 
Si ha de haber gobierne ea la écnnuiAdádj 
7 i^glá» fijM de administraeioiE y es fMtoao 
qne \és ciudadanos', ooiriplan. ei pacto que 
iiiráren» ¿Qué segurldaed^ qní ói^éti teii4 
drli 1» nación y en qtie el puibW y Sfeikiípfe 
pi^esente , siempre mandaafde^ f m wmáA 
ra la libertad de últenc é tñipMútí Á 



máa. mtrinentd los prtiiéii^idá fundAi^eñ-» 

Uleá de du tofi^ilücidíi ? N5 hablamos dé 
ks ttlt^áeiófitíi dau^dflíá {>0r édtt)OTadóiieá 
pái«ótaié$ < fk hétbói áeúnMtfkáo , ^ü« rió úóú 
él |)tíéfbl6 ^ y qué é^ níi& üsufpáGicm abómi^ 
liablé y un égéftn^lb péfiAtAóaó túklqtiiét Im 
tidYtfdoñ t>i^ddaéidá ptft frárécionéd |jáftkil<k 
ki^éá dé l£f áUfélédád. Lá ¿ifáéié^ (iéné üñ túé* 
Ibdé lelilí (jáfá áét fé^é^Mádát tlefiéfóf^ 
lUfld légale» páfá üiüdificái' kt tí^téíná dé 
gtítíiéttítí, SI riftáy«r^ délos déáót^éñé^ éñ üA 
^i9 «é|>i^9eflttttiVó ítérlá étíhééééf k i^i^rélf 
HéfiffiéldÜ f^ópltláií dtl J^ihíék* átfé^dd^dt^ 
^llgfíéSfé háblat éñ mttíbté flé lá p^atriár^ 
^ Véiígáiklds yá 8 tá itih^átiík áétUüt ¿ ñé 
égéi'dtít^.Güáüdoél^bld está tbitfSáim&ó^ 
¿éi) ^iéii i^firtdé lá stórberáiiíá güBéHiátiyá ? 
No es tan fácil Iféklj^ñ^ i t^á {>f égoñtá ¿6^ 
ifié 4 Ilt átitéñd^ i i^fiftíi é^táñdó los ^de- 
Téi diVlfidóá^ Hi^\imtiJkAói y aüñ óófehpK^ 
«»Nldá , él fátUb ksóúmhAúñú éi él áhíóó 
^ fUiédl» Oééldi)^ étí ^üé ¿i¿iíós reside él 
I^él* Mipl>éA)ó« bdnrfe él géfé ¿él £ííád6 

p§8éé lá Itif^i'éxikéfii dél]^6def é^étútitó, á 

«offilmriniMit» dé jiiééé^ y fá iktíiAútí ifiífi^. 

tidá cNf láá léifé& , Ttí^ hkf dttdk ^é ^é íé M 

«b#ébd(» #1 tA>dél* M)érá1ilb , s^áti éüáíés fdé^ 
fe» Hs^ }é^)r# i|tlé figeéfi á'll ^ á Mis á^6^ 



/ 



268 

en el egercício de dicho poder, qiie será mas 
ó menos circunscripto -según la naturaleza 
de las constituciones. Así vemos que en el 
lengüage diplomático todos ios monarcas de 
Europa se llaman soberanos , aunque hay 
una diferencia casi infinita entre la autorí"- 
dad del rey de Inglaterra y la del emperador 
de Rusia. La cuestión de la soberanía actual 
no nos parece tan importante como la de la 
soberanía radical y primitiya., Esta pertene- 
ce esclusivamente a la naciou : aquella, resi« 
de en las autoridades superiores , á quienes 
la haya fiado la constí^tucion. $e podríat de* 
cir que 1^ ley ^^1. verdadero, soberano ac- 
tual en todo buen gobierno, y esta solución 
cortaría toda^ las^ disputas, sino fuese pre- 
ciso personificarla, por decirlo así , para ha« 
c^l^. i^^spetable á los subditos. 

Be. las observaciones anteriores se infie- 
sre, que en todo gobierno la soberanía pri- 
Biitivaó el poder constituyente pertenece 
4 la nación ; y que en el gobierno represen- 
tativo el egercicio de la soberanía , ó la so- 
beranía actual reside donde la constitución 
haya colocado el poder supremo. Según la 
constitución española 1^. sob^r^tLÍ^ de eger^ 
cicio reside ^q. el rey y en las Cortes: En el 
rey I en cuanto «3 gefe supremo^ del ppdfr 
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egecutivo 7 sanciona la ley: en las Cortes, en 
cuanto pueden , después de tres legislaturas, 
suponer sancionad a la ley propuesta por ellas, 
y en cuanto nombran el tribunal que juzga 
sus individuos. En Inglaterra el rey es indu- 
dablemente el soberano actual : porque es 
el ceiitrp de todos los poderes, y egerce so- 
bre ellos en todos los casos posibles una verr 
dadera supremacía, r ^ 

Últimamente, es un principio en el ré« 
gimen repriesentaüvo que el egercicio de la 
soberanía no reside en la nación , sitio en^ 
las personas á quienes la nación lo ha dele* 
gado. Este principio es de la mayor impor- 
tancia; porque si la nación permaneciese en 
actividad, habría dos verdaderos poderes 
en egercicio , el de la masa total y el de sus 
representantes: en una palabra, habría dos 
gobiernos , el uno democrático y el otro re- 
presentativo. Los males de la revolución 
francesa procedieron todos de haber deseo-* 
nocido el príncipio que acabamos de asen- 
tar. 

Las objeciones, que la exaltación ó el 
interés suelen oponer á esta teórica, son des- 
preciables^ «La nación, dicen, debe sobre* 
vigilar á sus ministros y á sus representan- 
t¡»s." No hay duda; y por lo mismo ha he- 
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pin tmo , y ha «rígido wn m}>uoaJ, tQn^^dp 
id ^no iKtMino de la TUfXfmnlwiQn » para 
juagar á «lu indÍTÍduos* f^No hay pod^ qua 
dfiba 5er t^eríor al d^ la Dación." Asi ea, 
y por esp lá naicáon en el ai^tema «sonsi- 
tityáonal no obedece aioo i la auierídad 
que ella miama ha ereado. «La nadoo e» om^ 
nipoteute, impecable, y no fímd» errar/' 
£p cuanto á au poder disipo n^die I/p dvda-' en 
ppanto al poder inoral , ella mian^ puede y 
debe aoinei;erlp á ci^ta;; leyes, porqw h 
primera Dece«id^ de un pueblo e^ 3er go<^ 
hervido* So9 adi^jUdorea de la Dacioi} Iq$ 
que diííeí» que no puede errar ni pecar^ 
Abrace U hi^ow *i »Q , y 1^ y^remo^ Ueufi 
de iucQusecueu£Ía3 , de lualdadea y d^ pe?» 
£4á^^ cp^^tidaí por lo^ pu^bjpa. {^ du^'eía 
y crueldad de lo^ laced^uMwiop» el ^^e^a-^ 
t9 jurídico de Só^r^te* y de Focipn, lai cc^ 
qui^ta3 i^nguinarias d^ los roq3#pQs ¿fueroa 
má» que i|:\ju$l4eia^ nacionales? l^ps puebl/M 

pueden pecar y en*ar como los indiyidu9(|| 

porque se c;oixipppen de boiubr^^ wff^^os 
al pee^o y %} error* & n^nes^r qjue h^ftm 
]m que as^ hablan » qM^ hay uns^ ^te«(ad 
¿upeirípr, apoirad^ eu ]^ luiw» «a«iwíile9» 
del li(qn^49, la iiual m ^9hm9Q^ í #ff^ 9Wf 



B^fM>tentA voluntad de los pueblos: es la uti* 
iida/i pdiUoa. £Ua fue Ja que en las selvas 
primitivas unió las £amílias: ella la que es- 
tabifl^o Ipa ^obiernoé : ella en fin la que 
eonvirtió al bosibre tirano y 6 eselavp por 
la iuesza , en un ser moral , protegí*» 
da por el poder ininepso de la asociación, 
ó aniquilado por él, según q^e obedécese 
ó quebrantase al paeto (^neral. No exalte- 
mos, pues , nsas, de 1q justo el poder ,- la sa- 
biduría y las virtudes de los pueblos: no 
imitemos en el eslreino oontrario á los adu* 
.ladoresi de los monaroas: atendafios spla- 

r mente á la utilidad cpmun en las eombi- 

naciones legklaAiva^, y no ^videmos, que 
€¡. clamor universal de todos ios siglos y de 
todas las gentes por la instítueion áei go^ 
tíemo, pnteba que los hbinbres prefieren 
desprenderse de «na parte de su libertad 
y de sus derechos, á trueque de qbte- 

^^ ^r el orden y la tranquifida4. Y si esto 

es cierto en todo^ los gobiernos, ¿cuánto 
mas lo será en el repvesen^tivo , donde por 
medio de «a ai^tifioío, cuya invención es 
muy glpriasa par{i el espiritii. humano, la 
voluntad general de la asocíacái^n se halla 
ipaneentrada en «n a^no númeso de r^re- 
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Últimamente se nos dirá: ^4uego la nación 
queda esclava de los poderes que ha constitui- 
do/'No: queda solamente subdita, ósi se quie- 
re, esclava de la ley, no de los hombres. 

''¿Y si los hombres abusan de la ley. pa- 
ra oprimir ? ¿j si vuelven contra el seno de 
la patria las armas y el poder que esta les 
ha confiado para su defensa?'^ 

Nada prueba mejor la escelencia del ré- 
gimen constitucional, que las armas le-^ 
gales con que. ha fortalecido al pueblo 
contra los abusos del poder. En efecto, aun 
después que el pueblo se ha despojado de 
la soberanía actual por la aceptación del 
pactp , le quedan tres grandes atribuciones 
contra las cuales se ha desencadenado en 
el dia toda la aristocracia europea : porque 
no queriendo gobiernos nacionales, sino 
privilegiados, miran con odio la autoridad 
del pueblo y la de la razón. Ya se habrá 
conocido, que hablamos del poder electoral, 
del derecho de petición , y sobre todo de 
la libertad del pensamiento. La constitu- 
ción deja en manos del pueblo estos tres 
poderes: el que niegue que lo son, no co- 
noce el siglo en que vive. 

La facultad de elegir los representantes 
es tan inherente al pueblo , que no puede 



privársele áe éllá sin la mayor injusticia, ni 
modificarla sin adulterar el sistema repre* 
sentacivo. No entramos ahora en la cues-* 
tion reñidísima y que tiene por una y otra 
parte sabios ilustres y razones muy podero- 
sas , de si conviene ó no limitar lá repre* 
mentación á la propiedad. La discusión sobre 
esta materia pertenec§ á- otra época. Por 
ahora nos basta sentar, que el poder legis- 
lativo debe ser tomado del pueblo/La teo- 
ría, la esperiencia, la humanidad, todos 
los agentes que egercen influencia moral so- 
bre el corazón humano, concurren á de- 
mostrar, que el hombre no puede ser ligado 
por otras leyes , que las que él mismo se im^ 
ponga^^ y que no debe pagar mas subsidios a 
la asociación, que los que ¿I mismo señale^ Los 
ciudadanos dejan en inanos de la autoridad 
la fuerza armada, el nombramiento para los 
empleos , la sanción de la ley , y lo que es 
mas, la facultad de oponerse á sus deseos j 
y de moderar el ímpetu naturalmente de- 
mocrático de las corporaciones populares. 
Pero por lo mismo que les dan tanto poder, 
necesitan sobrevigilantes de su confianza, 
que celen la acción del gobiemo,y que dis- 
cutan y deliberan sobre los intereses pú^ 
blicos. Abolir ó entorpecer la facultad elec*» 

i8 
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toral, conTértir el cuerpo legislativo en una 
asamblea . de notables y en una representa- 
ción de las clases privilegiadas , obligar al 
pueblo á crear diputados de diferentes es- 
pecies, debiendo ser el congreso nacional 
liomogéneo por su naturaleza, atribuir á 
los representantes de un orden superior mas 
sufragios que al cuerpo popular , es privar 
á la nación de todas las ventajas que debe 
espetar del sistema constitucional; ó por 
mejor decir, es destruir la Constitución. 
No puede haber confianza^ pública, no pue» 
de haber verdadera responsabilidad de los 
agentes del gobierno , si el cuerpo legisla- 
tivo no es elegido libremente por el pueblo: 
porque la ficción legal que supone roncen* 
trada en los diputados la voluntad de ¡toda 
la nación, deja de tener fundamento y es 
absolutamente absurda, cuando el pueblo 
no elige en realidad sus representantes : y 
esto sucede siempre que no hay libertad en 
las elecciones, ó una parte de la diputación 
procede no de la totalidad del pueblo, si- 
no de algunas clases privilegiadas. £1 poder 
electoral libre é independiente es la mayor 
garantía que puede darse ii un pueblo de 
qiie sus leyes s^án buenas , y su gobierno 
moderado y justo. 
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Si el derecho de elección es la garan-^ 
tía del pueblo , el derecho de petición lo es 
de los ciudadanos particulares. Las infrac- 
ciones de constitución, los abusos del po- 
der , las vejaciones de los ageiites del go- 
bierno pueden ser denunciad^ en el ^ajai- 
luario de las leyes por cualquier individup 
6 corporación. Pe la misma mapera se pue^ 
den presentar todos los proyectos é ideas 
útiles para perfeccionar U administración 
en sus diferentes rameales. 

No debe temerse que las peticiones sean 
despreciadas 9 son mandafarios del pueblo 
los que las reciben , y ademas tienen inte- 
rés en sostener los principios cpnstitucloqa-^ 
le* j en Uenar con gloria ^1 difícil cargo dft 
legislador. Las peticiones hacen conocer al 
congreso nacional las necesidades actuales 
del pueblo , le hacen precaverse de las agre- 
siones parciales del poder., l4s cuales df&saten* 
didas podffian llegar á hacerse generalies y 
á minar el edificio de la libertad. Última- 
mente la facultad de dirigir peticiones á la 
la nación reunida, atribuye á q^da ciudada- 
no el derecho de vigilanQJia /sobre Jlo^ nego^ 
cios públicos. 

Pero entre tpdos lofi p/^fleres'constim- 
«áonales ninguno hay que tispga tanta energía 

"i8. 



476 

en un si^lo de luces , cómo él pensamiento. 
El mundo y decia Rousseau, se gobierna por 
los Ubros. La razón es clara : los hombres no 
hadeií'uso de sus fuerzas sino para lograr 
de^^s; estos se dirigen constantemente ha- 
cía lo que aprenden como bien: luego nó 
hay poder que pueda igualarse con el del 
pensamiento^ que es el que hace conocer 
dotade está el bleta. Por eso ha llamado un 
sabio publicista magistratura que enseña á la 
que egercen las luces y los conocimientos. 
Bl pensamiento crea y vivifica la sociedad, 
foiida las costumbres y los hábitos , y por 
consiguiente establece las leyes. El es todo 
«1 hombre ; y nada de lo que pertenece á la 
bums^ñidad , se substrae de su influencia. A 
la verdad , tío está rodeado del aparato del 
poder ; pero tampoco lo necesita. Es el ma$ 
absoluto de todos los déspotas. Derroea 
los alcázares de la tiranía, domestica la sel-^» 
vática fiereza de los bárbaros , triunfa de las 
preocupaciones mas arraigadas , somete las 
pasiones mas feroces, y aniquila egércitos in« 
vencibles. Su auxiliar es el tiempo : su des* 
tino , someter el universo á la fuerza victo- 
riosa de la razón. 

Este inmenso poder en el sistema cons- 
titucional está.á disposición del pueblo mt^ 



4iante la tibertad de la imprenta. Ya her 
tnos manifestado éñ otro número las eoa*- 
secuencias. preciosas de esta libertad) consi- 
derada como un dereclwi en ía actualidad la 
consideraremos como una jl^^risa. La nación 
que tenga la dicha de poseexr esta:faer7isi^»no 
tiene por qué quejarse, ella la preservará (de 
las agresiones del poder egecutivo j de \así 
infidelidades de sus mandatarios. El poderío 
del pensamiento es eminentemente nacional, 
es decir , pertenece á la universalidad de los 
eiudjaulanos : no porque todos digan sin fiar 
reoer pdr escrito y sino, porque la opinión 
pública, fijándose después de la; deli|>erar« 
eion literaria y generaliza en el .puebl^Aüáí 
verdades que se discutieron, con^radictf^r 
ñámente; y perteneciendo ya estas verdades 
al tesoro de los conocimié;ntos naciqí^^Jies', 
no puede ser enagenad^, ni-babrá aüttu'i^ 
dad qne,$e atreva á proceder contra elIa.JLii 
libertad, de la imprenta coloíca en el trono* 1^ 
razón , y esta es , según nues^o entender^ 
la. mayor excelencia del sistí^na representa^ 
tivo. ' .. " 

Guardémonos, pues, de atribuir al poie*^ 
blo, reunido én masa , el derecho de inler^ 
venir en los actos del gol^i^nO) de stguijo-f 
xi^ar si; morosidad, de. con^ner su en(»;ftá$ 
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de censurad tfimultüariaménte mis operacio- 
-tííéBj Quapáémonoé taiiibieti dié atribuirle la 
-povebtaá ¿e «dteHbefftr, imnidó , 6obi« las 
«ñavebiáB , q«i« se rentilan en el congreso. Si 
MOft derechos eran legítimos y fáciles de 
ege^eeren-kS' f6p6bl¡cas de la antigüedad, 
ití> '))U€id«n lflélK)6 'de ser iiDir tl^ífirpacion eñ 
•las monarquías de exteiiso textorio ^ dcn- 
<d64ea imposible i^e tod)i la nát^íoii fiie rtgtt»* 
,iya'. ái la necesidad de derrocar el régimen 
«arfaitrario y de conquistar lós «kreoboft del 
-hatnto^'y del ciudadano pü^de jtt^iá^r en 
ciertos casos Qstrabfdinárlés las délib^ftició*- 
nias^pnlárés 5 défiihgun mddc deben peiv 
nátitise én el ái§l:€^a c5ñsllt«éíóf¥ál>, 'caán<> 
tld todas lai garámkis estáA vigiasteis , feuán* 
do^ei pueblo tiene d !su díépo^cid/i niedió^ 
legates y éóiibcldós pai*a é^eg^rft^ lá libehtad 
y «t buen gobierno^ ya én fe^Mribüciofa dé 
k* poderes , ya ett 1©^ dei%C;hó§ dé décción 
y-petídbn , y ie«i k Mbeíaad dé lá ímpreñtíK 
liM'Mtinionéí» ttíínultit05^s , á fo^ ^«fale^ iié 
coticaiíve el pweblo sino por ík'abláolies, «ran 
miradas como ilegales en las democraciái 
de fa antigüedad í y ¿^bdríft padecer legíti- 
mas en uwai monarquía tH&déñf^dáP Eft e^s 
tuniujtos ladi*í»rf<M áé b^fdéfiéfTttfeiferá^ 
cienes y a^en^as: s<>k> i^é oy^^^^ 'g¥kó 
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las pasiones políticas, bajo el cual se encu- 
bre la Toz callada de los intereses particu* 
lares. Entre los individuos que concurren, 
nunca falta quien desee saciar rencores y 
venganzas propias : y ¿ qué ocasión mas 
oportuna para dar rienda á los deseos ma- 
léficos, que la ausencia de la ley, y del 
poder que lá sostiene P Es. necesario que 
los pueblos se persuadan de que, al aceptar 
el pacto constitucional^ se despojaron á st 
mismos del egeroicio de la soberanía , y que 
no' deben egereer mas facultades, que las 
asigiíadas por la constitución : pues esas bas- 
tan para pon^ á mibierto todos sus dere« 
chos ; y que su intervención inmediata y 
contímia, ademas de ser injusta é ilegfítima, 
no les daría ninguna nueva seguridad ^ an- 
tes 'bien trastornaría el órdén y el sistema 
representativo, destruyendo la acción del 
gc^ernO) y substituyéndole la fiíMsta enerf 
g(a délas pasiones encontradas. Sin gobier-^ 
no no hay paít^üi... y ■/ haJbrú gobierno dóh^ 
de sé dé al pueblo lafacudtad de decidir por 
si, fsi el gobierno vUrftpie o no con eficacia sus 
obUgaeioniMP [ ''^ "• -' • » 
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CARTAS 

de un madrileño á un apugQ suyet 
die provincia* 

I.» ^ 

Mi querido amigo: cuatro años lia* 
ce que: dura nuestra correspondencia ^ jen 
todos ellos no me ha hecho usted escribir . 
tanto . como en estos seis últimos meses» 
Satisfechos antésJcon saber el vuo dd otro, 
j con comunicamos la noticias que podian 
pasar sin riesgo por. las aduanas del correo, 
apenasi ha}>ui ocasión de llenar la primera 
carilU de nuestras cartas. £ran ya tan sa* 
bidas las alegprías de la cosecha , las de Ios- 
vientos y la del enfermo, que lo mismo se 
liubiera arriesgado h;iciendo uso. de. ellas 
para comimicar sucea6s d hacer, reflexiones 
pplíticas, que refiriendo Üas cosas póo* sUs. 
propios y Terdadero$ rumbríSSi Todos cor 
nociau ^1 peligro., y se burlaban dé.' la vi*, 
.gilancia de. los opresoj^,* pero no pot eso 
dejaban de estrecharse las preeaiiciOines én 
las oficinas á cada nuevo suceso que pre- 
sentaban las circunstancias. 

Llegó por fin el deseado tiempo de que 
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pudiésemos explicarnos sin temores, y no 
encostrando usted en quién vengarse de su 
forzado silencio , me acosa y me persigue 
para. que cada correo le escriba un proceso 
d^ todo cuanto pasa en el mundo, como 
sino ¡embastase la lectura de t^dos los pa- 
peles públicos. Estoy de acuerdo con usted 
en qué los habitantes de las provincias no 
pueden formar un juicio claro de los he- 
chos , si se contentan con la ■ relación que 
de ellos se hace en los diarios de la capital; 
porque cada uiio suele referirlos ásujnodo, 
ó per lo menoa varian infinito en lasíobser* 
paciones que de ellos sacan. ^ Rara vez se 
advierte que; un .'acontecimiento público q 
priyado sea mirado por todos .bajo . una 
misma forma, sino, que cada esoritónle dé 
el colorido propio de su papel , aumentan- 
do ó disminuyi^ndo circunstancias,. y, desfi- 
gurándolp todo para que cuadjre y se. acó» 
mode con sus idesú^ <. 

Según ^nol 1% oiarohs^ de U Gonstitur 
cion e? dudosa y vacilante, porque no. va 
.acompatnádaL de aquel furor estrepitoso sin 
el cual les parec0 que las revoluciones^, care- 
cen, dej brillo eiLterior que, según eUos, 
debe, distinguirlas.., Quisieran igi^tps y.^ia- 
ge^icipnes bast^i en el ^antuasrío.jpúsmo de 
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las leyes ^ 7 les ofende la calma de las for- 
mas judiciales en todo lo que time rdiicion 
con las taitas ciertas ó imaginarias que lle- 
gan á su noticia. Impregnada su cabeza . de 
la idea de luchas j de combates ^ suponen 
al ministerio en un estada de guerra abier^ 
ta con el poder legislatrvow Quisieran que 
éste, en lugar de dejar eicpeditas laá funcio- 
nes propias, de aquel, le humillase j des- 
atendiese én todo, abrumándole con el <30ii- 
tinuo peio de la soberatua nacional. Sus 
prbnófiticos son siempre funestas , y ei qu^ 
tuviese '^la desgrada de escuchar su toz, 
creería ver en cada ministro un enemigo 
armado contra las nueras^ inslituciotiés. 

Otros hay que se muestran tan «orifik* 
dosieniá solidez del actual i&isteraa, que 
miran como inútil y superflua toda especie 
de preeadctoü ; y cual üi «no tutiéramos ^úe^ 
migos imeriores ni ttteriot-es i quienes fe- 
mer, quisieran que todo se despreciase y que 
nada se pmviniese. Guiados "por la }usta 
opinión qpe tienen armada de los at^iíale^ 
tnimstros , y detnas depositarios del podél* 
y dte' kL^imt^k , no oreen ni Quiera posible 
qué^algifu dia puedan convertirla en ifté-^ 
noseabodé ,la6 leye^'itiRdáifientaled'de lit 
Sáotiárífüía. Ségun ellos 'd transito Ae&de el 
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gobierno absoluto al templado se hade faa-^ 
cér de tal lAodb que apeiias se adviei^ta la 
mudanza, 7 de aquí iiA^e su temor de que 
parezcan intempestivas tás grandes refor- 
mas^ no obstante de qué las creen absolu- 
tamente necesarias. 

Quisieran que el rátema de liacíenda 
se refo«tna6e, sin bactr hi menor novedad 
^i en I06 empleos ni en los empleados ; que 
el óldro i^^^Ur desapateeiese por sí solo, 
sin que sábese de^creto alguno quo facilita- 
-se su desaparición , y 4|ue *tík ^rt> secúkir 
t^óstasé Riónos al Estado, sin que tiín^n in^ 
-dividoo déjase de seí tan ticü y privilegia- 
ndo como lo ^a antes. B^ uhu palabra, qui<' 
siefMi >que navegase fo e^^aroaoion^, pei^ 
sin qué se abriesen las aguas para dárk 

Uno» y otros desean «rn'mi cOMepiro^ 
bien déla pama^ pero tod&s^e equivocan <en 
los;medi^ qu^ deben cov^ucir á él. Tan im^ 
posible ^ i)<^si]ílidar el régimen toní^ti^cio'- 
nai atf0^ii^nd& la m«u^c^ 'de la consti;tti>« 
<»on y o^ynxo ^Ifl^flimd^ ilndéánidámen^'-las 
refbniMt^ ^l^e^la indica plÉ»k todos yiÁ^ 
tttos de 'te aáminists^ftéiblí ))úbli^i. hüsffi^ 
inero% «o á«fer%hn ^ édifibáV^n «ém^ sin 
des^trui^ t&éeí tt^á ciüd^/^^^^ SégUhddS 
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creen haber ttasformado una ptísion en' un 

lugar de delicias con solo haber revocado Is 
•fachada. Yo estoy tan admirado de lo que 
veo en España , que casi no acierto á expli- 
carme de otro modo que atribuyéndolo. á 
una especie de prodigio. Solo el que no re- 
flexione sobre el estado en que nos bailába- 
mos á principios de este año , podria mirar 
comp incoinpleto el triunfo de las .ideas li- 
berales. Es un asombro lo que se ha ade^ 
Ilutado , 7 mucho ma4 asombroso el no ha- 
ber encontrado mayores tropiezos, acuérde- 
se usted, amigo, de lo que tantas veces he- 
x|ios hablado respectivamente á nuestros có- 
digos, y pese en su entendimiento la enom 
me dificultad que estos mismos oponen á 
la marcha francaí del, régimen representati- 
vo. Yo no quisiera darles otra respuesta á 
todos esos acalorados é impacientes , cuan- 
do se quejan de q\ie camina con lentitud el 
nu€yo sistema, sino repetirles aquéllas apa- 
labras tan notables del sabio jurisconsulto 
inglés jBentki^n. Sime dieran á escoger y di- 
ce , entre uiUsl eonstíjtucion saiia , pero sin un 
código bien forrríodo, y ó [un código hienfoi" 
mado j pero sm cot^t&ucwn, no.duílaria un 
instante en, prefenr este á a^uel éxiremo : por^ 
qUeno es po^iMe^jue liaga progresos la Ubern 
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tad si no está cimentada sobre buenas leyes. 

¿ Qué dfria ahora e&te jurisconsulto , si 
oyera á nuestros descontentos de los pro* 
grésos ^e hace la representación nacional 
eñ España , mientras que nó solo carece de 
Tin código bien formado , sino lo (jue és to* 
dayía peor, qtíe tiene machos malos y vi-* 
gentes todos ellos? Fuero-juzgo , fuero vie- 
jo ó de híjds-dálgo , fuero dé Sepúlveda y 
fueros propios de otros pueblos , fuero Real 
con las leyes del Estilo, leyes de Partida,. le«> 
yes de Toro , leyes recopiladas nueva y no* 
trisimam'ente , ordenamientos de Alcalá y de 
otras partes, Autos-acordados, Ordenanzas 
de Goíistdados', Ordenansias de mil especies^ 
sin contar con las leyes romanas adoptadas 
en el foro, ni con las eclesiásticas y de<« 
cretales de lo^, papas 4^gítimas y apócri^ 
fas ; ni con las antiguas ca^ta-pueblas y mb** 
demás pragmáticas que no están incorpora- 
das en los citados códices generales , aun* 
que todas están en su fuerza y vigor, sin otra 
derogación que la que las da el no uso arbi* 
trario de los tribunales. ¡Por manera que so* 
lo á la arbitrariedad de estos mismos debe* 
mos el beneficio de que queden como abo- 
lidas muchas leyes bárbaras ó absurdas qas 
no lo han sido legalmentel 
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Sin embargo ¡ la Constitución está plán«^ 
teada, admitida, sancionada , obedecida en 
ambas Españas, y lo que vale todavía mas^ 
empieza á s^r entendida po^ el pueblo! '¿ Y 
qué será luego que tengamos un buen códi- 
go civil, administrativo y cñmitial ? Hasta 
entonces no se calculará bien la distancia 
que hemos corrido, y los riesgos que bemos 
evitado ; asi cpmo un enfermo no suele for* 
mar idea clara de la enfermedad que ha pa- 
decido hasta que se halla perfectamente res- 
tablecido d^ ella, ^' Quién podrá persuadir- 
se que ha sido independiente y ubre d po- 
der judicial sin tener un código breve y exac- 
to que guie á los jueces en sus decisiones? 
¡ Quién no se horrorí^arí «d consi(ler^r que 
un español podia perder 4U9 bienes , y auu 
su vida ,' por la sentencia da un tribunal, 
mientras que en igual casopodi^ serabsuel- 
to por otro , apoyándose ambos en una mis- 
ma legislación ? ¿ Quiév oirá sin ^sombro 
que nuestros tribunales han goiado de la 
facultad exclusiva de intei'pretar la» leyíes, 
hasta que el art(<;uIo i3i de b Goi^sti^upion 
la reservó sabifmente á la^ Cortes ? 

Ay , amigo mió , y cómo temo q}W i^ta 
afectada impaciencia de algunos no sm mas 
bien murmullo de sus pasiones mal jreprími- 
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itas^ que la expresión de su sincero patrio- 
tismo. Ruego a usteil que cuando lea algu- 
no de esos trozos acalorados que se insertan 
en cieitos periódicos , no se olvide de la di« 
visa que han adoptado sus editores , y con 
solo este recuerdo descubrirá el veraadero 
móvil de sus perpetuas exclamaciones. Yo 
por mi parte procuraré poner á usted en el 
Caso de que los vaya conociendo poco á po« 
co, y sepa el valor que debe dar á cada uno: 
porque parece increíble hasta que punto ha 
llegado la imprudencia y descaro de algu- 
nos de ellos. A Dios, amigo, queda de usted 
afectisimo. 

El madrileño. 
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ÚLTIMOS RECUERDOS 

1 

DEL CONSERVADOR. 



Madrid acaba de labarse de una man- 
cha queje afeaba extraordinatiamente. La 
cesación del inmundo periódico que se in- 
titulaba el Conservador 'i añade una prueba 
mas á las muchas que podrian darse de que 
el púbUco no es tan injusto ni tan torpe 
como se le quiere suponer. Es posible enga» 
Sarle.ó seducirle á los principios , pero al 
cabo de poco tiempo hape justicia á lo que 
ve y á lo que oye. No hay que pensar en 
que á fuerza de exclamaciones repetidas y 
exageradas se le ha de hacer que nos crea 
diferentes de lo que realmente somos, por- 
que al través de todos los artificios del len- 
guage llega á descubrir el verdadero fondo 
de las ideas. £1 papel de que hablamos no 
ijuvo ni "siquiera el arte de encubrir por al- 
gunos dias la perversa intención y funes- 
tos principios de sus editores. Faltos de to- 
da especie de instrucción , y sin conocer 
siquiera su propio idioma^ del cual á falta d» 



doctrina pudieran haber sacado algún par-> 
tido , 56 hallaron poseídos sin saber cómo de 
una rabiosa manía de celebridad , que ellos 
buscaban como instrumento de su fortuna. 

Parecería increible, si no lo hubiésemos 
presenciado todos , que en el espacio de cin- 
co meses po«o mas ó menos que estos des ^ 
graciados han estado vomitando diariamen- 
te un pliego |£ntero de injurias, y neceda- 
des, no hayan tenido siquiera por casuali- 
dad la Fortuna de decir alguna cosa útil ó 
á lo menos no perjudicial. Ellos habian 
óido decir que en otras partes los escrito- 
res de mas mérito empleaban \ sus plumas 
en denunciar ante el tribunal de la opinión 
pública los abusos del gobierno, y creyeron 
hacerse pasar por hombres superiores con' 
solo maldecir brutalmente de todos los que 
egerciah la autoridad. Llegaron á hacer tan 
generales los denuestos é injurias , que 
perdieron casi toda su fuerza al considerar 
el estado de demencia en que se hallaban 
los tristes sugetos que los proferían , del 
mismo modo que nadie se' cree injuriado 
por mas daños que reciba de los irracio- 
nales. ^ 

Es una gran fortuna que ninguno da 
ellos haya tenido una explicación feliz en 
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DÍngu^ gfoeroy porque sucede no pocas 
X0CQ9 que en favor de las gracias del estilo 
IJe^uen á parecex verdades los errores , y 
que todo se le perdone al que sabe hacer- 
la reir. Asi es que á la indignación que 
producía su perpetua maledicencia se* seguía 
el fastidio de yerles buscar perpetuamente 
el donayre , sin encontrar otra cosa que la 
chocarrería. El público les ha dado el únicp 
y el roa* severo castigo que se puede dar á 
un escritor, que es d de un desprecio ab- 
soluto y general. No creemosque haya egepi- 
plo mas vergonzoso en la historia de los pe- 
riódicos que «1 que lia estado dando el Con' 
servidor durante el tienfipo de su publica.? 
cíqu , ni tampoco hemos visto jamas pinta- 
do el des^ho contra elr público madrile- 
no con téFininofe mas disparatados que los 
que k dir%9 el insulso chismógcafo. 

lícisoUs^ l0 hubiéramos perdonado sin 
efifuerzo todas las injurias que así él como, 
sus cómplices nos han asasudp diariamen- 
te.; p-orque siempre le^i liemos estado mi- 
lando desde una. altura que exciuba núes-, 
tía compasibíi; pero al v^r que los últimas 
bascas de su impotente cólera se dirigen 4 
expresar m akorreciniieríto al público , no 
sabemos como calificar dignamente su sin- 
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gularísima extrayagancia. Quiera Dios que 
los hijos del Sol^ á cujas riberas les conduce 
su destino , no vean jainas las sombras de 
sus malhadados escritos; porque seria muy 
de temer que^ en lugar de la calma con que 
aquí se les ha significado el público despre- 
cío, se les hiciesen allí sentir los efectos 
de la indignación de las leyes.. No les desea- 
mos mal ninguno en cam^bio de los enor- 
mes daños que han intentado hacernos, por^ 
que harta desgracia será paradlos y para sus 
menguados corresponsales la vergonzosa no- 
ta de haber sido colaboradores del Conser* 
"vador. 
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Consideraciones sobre los intereses comunes 
de la augusta casa de Éoríon y las clases 
industriosas de los pueblos que están hoy 
bajo su inmediato gobierno (i). 



La existencia política general de la au- 
gusta casa de Borbon en Francia , y la de 
las elases industriosas de los pueblos , han 
principiado en una misma época. 

&n el siglo undécimo los ascendientes de 
la ilustre familia de los Borbones ciñeron su 
frente con la corona de Francia^ y en el si- 
glo undécimo también se tomó por unía me- 
dida de política general en el mismo páis la 
manumisión de los individuos pertenecien* 
tes á las clases industriosas del Estado. 



(i) Sacadas de una obríta muy moderna dé 
Mr. Henri *Saint-Simon , cuyo título ef : Considera^ 
dones acc^rea de los medios que deben tomarse para 
acabar de una n>ez ¡a revolución , presentadas al ref^ 
y ^ los miembros actuales de la cámara de los dipw^ 
todos que pertenezcan ár alguna de las clases industrio* 
jas del pueblo. Son nuevas , curiosas y justas: por 
lo mismo dignas del conocimiento y de la atiencion 
de nuestros lectores. 
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Merece notarse que desde aqíuella época 

hasta el principio de la revolución actual, 
{entiéndase la de Francia) los Borbones y 
los industriales se han apoyado siempre mu- 
tuamente. 

Comparen los Borbones su existencia pq- 
litica presente con lá d,e los primeros reyes 
de su dinastía , con la de Hugo Gapeto y sus 
mas inmediatos descendientes, que con res- 
pecto á los grandes barones, no fueron mas que 
los primeros entre sus iguales , primas inter 
pares; reflexionen los Borbones en lo que ps^- 
só durante la lid que sostuvieron con la nq- 
bleza , y de cuyas resultas llegaron á alcan- 
zar después la plenitud del poder egecutivo 
y casi todo el poder legislativo que todavía 
egercan en Francia : entonces reconocerá 
la familia de Borbon que sus pretensiones 
han sido siempre sostenidas con firmeza por 
los industriales , y que al apoyo que conti- 
nuamente ha encontrado en ellos le debe el 
supremo grado de poder á que ha llegado*. 
Es necesario pues que los Borbones estén 
muy reconocidos á los miembros de las cla^ 
aes industriosas de sus estados. 

Consideren «ahora estos , cuál era la si«* 
tuacion civil y política de sus ascendiente^ 
a1 principio de la terc^m dinastía de Fraq^i» 
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cia y y se yerán obligados á confesar qoe sus 
padres fueron esclayos. Desciendan luego 
con el pensamiento á los siglos que han 
pasado desde aijuélla época , observando la 
mejoría sucesiva de su existencia social ^ y 
señalando las causas que mas pripcipahnen'^^ 
te han influido en el incremento de su im- 
portancia actual , civil y política ; halla- 
rán él convencimiento de que á la con- 
tinua protección que les han dispensado lo$ 
Borbones contra los señores que se habian 
constituido sus amos, deben en gran parte 
atribuir todos los triunfos que han alcan- 
zado. Por estas jazones es indispensable que 
recíprocamente los industriales esí^en Uenos 
de reconocimiento á la casa de BorboB^que 
deben serla afectos ^ y estar prontos i darl^ 
pruebas de natural y sincera adhesión. 

Infiérese de lo que va dicho y que entre 
los Borbones y los miembros de las clases 
industriosas del pueblo existen relaciones 
muy particulares de agradecimiento mútuo^ 
y por consiguiente deben amarle los uno* 
y los otros. 

Infiérese también que 'deben comunicar- 
se las ventajas de las conquistas que hicie- 
ron en común ^ batallando contra Jas usur*» 
paciones del clero y de la nóbkza^ 
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Poniendo apatte las relaciones que han 
existido hasta ahora entre la fahiflía deBot- 
boA y las familias pertenecientes á la dase 
industriosa de los pueblos, y ciñéndose á 
considerar su situación actual y se reconoce 
con facilidad el interés grande ^ue tienen 
en unirse y en formar una estrecha alianza; 
porque es el único medio que pueden tomar 
para obtener el objeto de sus presentes de- 
seos fundados en buena política. 

Con efecto, la casa de Borbon desea por 
necesidad dar á su nuevo trono ',^á su trono 
constitucional, con la posible prontitud la 
mayor estabilidad imaginable; y es eviden- 
te que hasta ahora no ha tomado los medios 
mas adecuados para alcanzar este fin (i) : es 
fvidente que no h& analizado bien su situa- 
ción actual , y por último lo es también que 
hasta aquí no ha escuchado mas que á con- 
sejeros ignorantes ^ itiCiapaces ó pérfidos (2)* 

(i) Ñó sé olvide que Hablamos de Francia. 

(3) Tainbieii la España lia «ido casi siempre TÍctimfi 
de la ignorancl a presuntuosa , 6 de la mala fe de 
los legistas y metafísicos , es decir , de los juriscon- 
sultos y clérigos que la han gobernado. Los mas de 
los primeros poseen la ciencia negativa , que consiste 
en saber lo que no se debe aprender, y que muchas 
yeees ^s maB perjudioial que la ignotancik. Los según*» 



Tómese S. M. (i) el trabajo de exami- 
minar las cosas por sí mismo , y este exa- 
men le probará que ni en la antigua ni en 
la nueva nobleza (2)^ ni en el orden de la 



dos han tido siempre consultores natos de loe práne- 
ros , y mas hábiles todavía en el arte de acrecentar 
sos privilegios y sus riquezas á costa de las demás 
clases laboriosas y productiyas del Estado. No es ex- 
traño que se encuentre tan lucida la Nación españo- 
la al salir de sus manos. 

(i) m rey de Fraikcia. 

(a) £n Francia se Uaipa nobleza antif^ á la de»- 
cendencia de los primeros conquistadores que funda- 
ron la monarquía primitiya ^ y de los que hicieron 
serricios particulares , ó cayeron mas en gracia á los 
monarcas pasados. Nobleza nueya es la que por ana- 
logia fimdd últimaniente Bonaparte á fayor de sos 
companeros de armas y fieles seryidores,, para el es, 
tablecimiento de su familia en el trono de Francia , y 
sobre otros de Europa , alcanzados por el derecho de 
la fuerza 6 de la trampa. Los partidarios de la no- 
bleza antigua oci:q)an el lado derecho de la cámara de 
los diputados : en el centro de la misma cámara a« 
hundan los empleados de este y del anterior gobier-^ 
no que sostienen las prerogatiyas de la nobleza nue» 
Va , y al lado izquierdo se sientan los representantes 
verdaderos de la qacion, que mira como enemigos á 
unos y á otros. Los primero^ y los segundos se dis<« 
putan el derecho exclusiyo de yivir y gozar á costa 
de las clases industriosas ^ en yirtuáde sus mefce* 
des y priyile^os particulares ; títulos que ya »o puc' 
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magistratura, ni en el clero, podrán encon- 
trar los Borbones una alianza bastante pode- 
rosa para triunfar de todos los ataques' po- 
sibles de los facciosos; y que estos están ver- 
daderamente «n las clases indicadas , siendo 
al mismo tiempo los mas perjudiciales para 
los intereses de la familia real. 

El rej reconocerá también que las cla- 
ses industriosas de la Nación , poseyendo por 
sí solas mas de las nueve décimas partes de 
la capacidad administrativa , de la fuerza fí- 
sica, de la fuerza de inteligencia y de la 
fuerza pecuniaria (i) , presentan el "sóli- 
do arrimo que se puede apetecer para asen** 
tar d trono de los Borbones sobre basas se- 
guras é incontrastables. Y necesariamente 
deducirá S. M. que en Francia para egercer 
sin zozobra vcl poder real, el medio único 
consiste en gobernar con hombres sacados 
de las clases industriosas del Estado y á fa- 
vor de estas, 

den sostenerse, y que desaparecerui mas pronto <S 

mas tarde. £1 pueblo francés está demasiado ilustra* 

do para ignorar que cada uno de estos titulados tra<* 

baja por su provecho propio , y no á fayor del bien 

general. 

^ (i) Por desgtacia no podemos decir otro tanto en 

£5pana. 
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Pasemos ahora al examen de lo que coa* 

cierne á la industria. 

Ya hace mas de treinta años que se prin^ 
cipió la rerolucion, y en todo este tiempo 
la clases industriosas y productiyas del es- 
tado han sido constantemente el ju¿;uete de 
los intrigantes. La causa ha sido el no ha- 
herse estas tomado el trabajo de formar una 
combinación política con el objeto dinecto 
de la prosperidad dd cultiTo, del comercio 
y de la fabricación. £1 mal proviene de no 
haber formado un partido que fuera él 
de ellas, es decir ,^ un partido compuesto 
únicamente de cultivadores^ de negoeian- 
tes y fabricantes; un partido cuyos ge- 
fes fuesen cultivadores , nego^áaieáei y fabri- 
cantes. 
« 

Las dases industriales ^ la0go que quier 
ran refle^uonar un pooo en su situaoioil pre- 
sente , reconocerán que sin perder msitanle 
deben entrar en actividad ó egereicio poli-' 
tico bajo dos respectos, y tomar los dos par- 
tidossiguienftes: 

Por una parte verán, qtie deben decla- 
rarse francamente amigos, partidarios y de- 
fensores de la casa de Borbon , á fin de prl-^ 
var de toda e^eraaia al partido ^e desea 
una mudanza de dinastía, y á fin denodaf^ 
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mas liigar al ministerio para que pr^togue 
leyes de excepción. 

Verán por otra, que poeden altamente 
pedir al rey confie el cuidado de formar á 
proyecto de presupuesto de gastos á una 
junta compuesta de individuos de la clase 
industriosa, respecto á qiae esta d¿^osi- 
cion será igualmente útil y ventajosa al tro- 
no y i la nación. 

Queda ''dicho que los Borboues y los 
miembros de las clases industrioMS del 
estado se han ayudado mutuamente des- 
de el ^lo undécimo hasta la época de 
la revolucioA, y de este modo haii pra»> 
perado durante un espacio tan largo de 
tiempo; 

Pero la alianaa entre los Borbones y los 
industriaktf , contra las pretensiones del ele* 
ro y de la noÍ>lesa', no se ha restablecido a 
la Tuelu del tcjf ; y de esta desumonlia re- 
bultado: i.^ para los Borbones, el mal 
de haber tenido y teaer todavía que faatai- 
llar con una facción podetosa , que trabaja 
eficazn»ente por trastornar lá dinastía : ni? 
para los indústiialeá , ^1 inconveniente de 
estar ^goviados de impuestos enormes', y 
que no se eirtipleen* estos mi él fomento del 
cultivo^ deloomercio ydelaj&bricacion» 
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Tienen pues los Borbones y los mietn* 
bros de las clases industriosas un positivo 
interés en combinar otra vez sus fuerzas 
políticas, 7 en unirse de nuevo contra las 
pretensiones injustas del cleio, j contra las 
de la nobleza antigua y nueva. 

En este momento poseen los Borbones 
y los industríales todos los nidios nece- 
sarios para prestarse mutuamente un apo- 
yo sólido ; y empleando sus fuerzas con dis* 
cernimiento^ afianzarán su común ptospe^ 
rídad. 

Las consideraciones que llevo hechas pa- 
recen justas y bastante probadas: ahora, co- 
mo publicista, debo proclamar otra verdad 
digna de fijar toda la atención de los ver- 
daderos amigos de la casa de Borbon. 

Esta verdad es, que bajo un respecto 
importantísimo existe una diferencia muy 
grande entre la situación de los individuos 
pertenecientes á las clases industriosas, y la 
de los Borbones. Aquellos están ciertos de 
alcanzar su fin , sea un poco, mas antes 
ó un poco después; es decir, están segu- 
ros de obtener que la administración de 
los negocios públicos, se organice del rao- 
do mas coveniente para el cultivo, para el 
comercio y la navegación ; pero los Borbo*» 
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HAS Bo pueden perder un momento en con« 
solidar su trono (i). 



(t) £1 aiUor mismo de estas consideraciones sien* 
te la sobrada osadía dé sa última advertencia ; pero 
tal es la confianza que tiene en que podrá demos* 
trar la pureza de su intención y la utiliaad de su tra- 
bajo para la familia real de Francia , que no ba te* 
mido ni teme las denuncias y las persecuciones con- 
nguientes de\ la Censura. .Muy delicada se muestra 
esta por allá , y nosotros no hemos podido menos 
de admirar tanto valor por una parte , y tanta con- 
descendencia por otra. 

^^Los Borbones , dice Mr. Saint-Simon , están en 
tma situación falsa que les expone á los mayores pe- 
ligros: supuesto indisputable que no se le debe di- 
simular al rey. Es preciso decir á S. M. la verdad 
entera; es preciso convencerle de que el único .me- 
dio eficaz que se encuentra para dar estabilidad, 
al orden actual, consiste en llamar inmediatamen- 
te á los cultivadores , á los negociantes y á los 
fabricantes , y ampararse de ellos ; que consiste en 
poner la administración superior en manos de ind:^ 
viduos de estas clases industriosas j. confiando á una 
comisión , sacada de su propio cuerpo , el cuidado 
de formar el proyecto de presupuesto general de 
gastos." 

Gracias á Dios de que la rama augusta de los 
Borbones que nos gobierna en España , con el freno 
saludable de la Constitución , no necesita semejan- 
tes advertencias , ni se ve asaltada de semejantes pe- 
ligros. 



\ 
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Sistema constitucionaZ en Alemania. 

Sajorna* Parece (jue este pais presentará 
al mundo político el raro fenóaeno de ub 
nM»atca que se anácipa á los deseos de sus 
subditos, y les oñiece por sí mismo el pac- 
to constitucional que fije sus derechos. La 
célebre nota del emperador de Rusia afirma^ 
(^e solo soB eoiis<9rTawloraft las instituciones 
que ananan dd trono. Este principio no 
nos parece conforme i la experiencia. La 
raizon 7 la filosofía soii las que comunican 
á los sistemas de gobierno el carácter con- 
servador; do la autoridad de donde se dm- 
▼an. Ademas que hi historia praeha con in- 
numerables egemplos, que los soberanos se 
acuerdan mas de las clases privilegiadas ea 
los pactos que ofirecen á sus pueblos , qife 
del bien de la asocsLaeion. De aqtd la exten- 
sión del pod^r ministerial , la representación 
por estados, el frecuente recurso á leyes 
de excepción , la manía perniciosa de ¿irigir 
la» elecciones y otros estaUecimientos anti- 
Ub^raáes, que coüTÍerten ri ástema oonsti- 
tucioffri en un régimen despótico en el fon- 
do, aunque rodeado de apariencias repre- 
sentativas. 



3o3 
La citada proposición seria evidente, mo* 
díficada de esta manera : ninguna institución 
liberal presenta mas garantías ni tiene mas 
señales de conservación, que la que se deri- 
va d^ trono: porque nada asegura mas la 
libertad pública que ver elliberalismo enla- 
zado con el cetro. ¿ Quién se atreverá á opo- 
ner preocupaciones rancias ó intereses-^ in- 
justos á un sistema que procede del mismo 
soberano? Cuando los reyes se despojan vo. 
luntariámente de aquella parte de autori» 
dad que es perniciosa á ellos y á sus sub- 
ditos, j quién será tan necio que. reclame 
privilegios opresivos y vejatorios? Los cla- 
mores de la aristocracia no tienen efecto al- 
guno, cuando el rey es el que da la libertad 
á su nación: porque le falta el pretexto con 
que suele encubrir sus ambiciosas pretensio- 
nes : ya no puede decir que si combate con* 
tra las ideas liberales , es por amor al trono 
y al soberano. 

No solo un monarca liberal contieae los 
furores de las clases privilegiadas , sino tam- 
bién los ímpetus y las pretensiones desare- 
gladas del ptíeMo. Este, cuando conquista 
á fuerza abierta la libertad que se le negaba, 
toma mas de la que debe y le conviene; y las. 
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instituciones tienen tendencia á la democra- 
cia , á no ser que los legisladores estén do- 
tados de profunda sabiduría , y Irtiacion de ' 
estremada prudencia. Ademas , es muf ter- 
rible el momento de la lucba contra el poder 
absoluto, y el tránsito de la esclavitud á la 
libertad en medio de las convulsiones popu- 
lares; cesa la accioil represiva del gobier- 
no; las pasiones se desencadenan; Iqs inte- 
reses se combaten , y antes de establecerse el * 
nuevo orden de cosas, suelen pasar los pue- 
blos por el caos doloroso de la anarquía. 
Todos estos males se evitan cuando el rey es 
quien da la Constitución : como no olvidará 
(ni debe bacerlo) su pren^tiva, no con- 
cederá al pueblo mas parte en la adminis- 
tración , que la que le compete por el dere- . 
cho natural : quedará enfrenada la ambición 
de los particulares; enmudecerán las pasio- 
nes, y la reforma se hará sin conmociones 
ni estrépitos. 

Mas para que las concesiones del monarca 
produzcan estos saludables efectos, es for- 
zoso que sean reales y verdaderas; es decir,' 
que no se queden solo en palabras escritas 
en un Edicto ó en una Carta constitucional: 
porque ¿/de qué servirá qtie se prometan á 
los pueblos las libertades del pensamiento 
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j A^ia. persetMt, «1 defiecho libré de elec- 
ción ) la separacien de los pbderes y lá res- 
potisftlNiidftá 4e ios tntnistros: sL después se 
haeeii ilusorios tan grandes beneficios con 
leyes de éscépcion , con decretos teales so- 
hte materias iegtslatÍTas y con perversas ins- 
tifl»ckmes ot^ñicias? Esto es añadir al dolor 
del pueblo^ por terse oprimido, la indigna- 
eioa por ser engañado. Cuando se promete 
fle debe eumplir la promesa: mucho mas 
cuando él cumplimiento de ella es útil á en- 
trambas partes; al gobierno, porque ningún 
gobierno eÁtí seguro cuando pugna contra 
él espíritu del siglo: ál puefblo ', porque ad- 
quiere la libertad sin sufrir' loa males del 
desorden. 

Tampoco crean los moharcas que cum- 
pien fi^mente «us promesas^ si étí lugar dé 
una representación Terdaderaméhte nació-* 
nal) lti<«onceden fUstótíca 6 pot éstatn.entos, 
¿orno nuestras cortes antiguas.* Ya no pue- 
de permitir ht ilustración del ¿iglo , que los 
intiepeses de las <;lases pritilegiadas se atre- 
Taft á <K)inpetir orgullosámetite c6h los de 
b «tifisa general. Las naciones no cohsiéh* 
t#A ya que haya poder , corporación 6 aüto« 
i^dad independiente de ellas. Ya cíesüron 
las preocupaciones: ya no se deslumbra *la 

ae 
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Europa con fvases : ya está abierto el sepul-^ 
ero donde se enterrarán para siempre los 
privilegios. No es esto decir, que no se es- 
tablezcan inagistraturas conservadoras que 
sean vitalicias ó hereditarias^ si se quiere: 
mas hágase de Inodo que la dignidad con- 
servadora no se considere como prerogati- 
va de una corporación. Todos los ciudada- 
nos indistintamente han de tener el dere- 
cho de aspirar á ella. £n las representacio-« 
n^s históricas se comete la gravísima injusti» 
cia de igualar^ y aun de hacer superiores, si 
se Vota por estamentos , como se hacia en 
las cortes de' Navarra, los intereses de las 
ccyrporaciones al bien común : y -esta igual- 
dad ó preferencia es tanto mas injusta, cuan- 
to no se oculta á nadie , que los intereses 
privilegiados se fundan casi todos sobre abu-* 
sos perniciosos á la sociedad. 

La Sajonia ha tenido desde tiempo inme- 
morial una representación de esta especie 
Si icI mo^are^ y el pueblo han conocido á 
un mismo tiempo la insuficiencia é imper- 
perfeccipn^de aquellos Estados, y la nece- 
si^d de ci^r,cenar paulatinamente los privi^ 
legios onerosos y vejatotios, debemos espe« 
rar que la constitución de aquel pais será 
emipentemente liberal y digna de un sobe- 
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rano adorado de sus pueblos y r.espétado ea 
toda Europa por su edad , por sus virtudes 
j por sus infortunios. Dará a) mismo tiempo 
un egemplo saludable á los depias monar- 
cas, y que todos deberán imitar, si quieren 
concluir pronta y felizmente la grande cri- 
sis, que agita en el dia á todp el mundo ci- 
vilizado. 

En efecto, en mano de los reyes está sa- 
tisfacer los deseos de los .pueblos y coronar- 
se de eterna gloria. Todas las liacione^ eu- 
ropeas tienen ya la masa de luces corres! 
pondiénte al grado de libertad que necesi- 
tan y piden. No podemos ya decir comot. 
aseguiaba cierto ministro en 1814, ^ue eso 
de la libertad es bueno partí Inglaterra ^ rio 
para otros pajees. Toda Europa es ya ingle- 
sa. Ademas deben considerar los reyes que 
la lucha áctlial no es contra sus personas ni 
8u^ dinastías: es solo cQÍxtra el despotismo/'' 
ministerial y privilegiado. Ellos pueden res- 
tablecer la paz uniéndose á lat masa culta 
de las naciones: porque nó babrá fuerza 
que se atreva á luchar contra un soberano 
rodeado de la opinión pública y del amói^ 
y respeto de sus pueblos. 
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Hesse Darmstadt, En este pequeño prm- 

30. 
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cipado hay una lucha casi declara;da entre 

la cámara ¿e los diputados j el ministe*^ 
rio. Su origen ^ según nuestro juicio , está 
en el mismo edicto constitucional ^ que con* 
cedió el soberano de acjuel pais. 

. Ta hemos hablado en otros números de 
la disputa ^nacida de la influencia cpie el 
ministerio quiere tener en las elecciones. 
Esta disputa continúa, y ya se deja enten-^ 
der que la causa de ella es ixcf^ haberse de^ 
terminado con claridad los derechos eleo^ 
torales. Una inexactitud de la misma espe» 
cié acerca de la parte que la representcK^ion 
nacional debe tener en la confección de las 
íeyes, y principalmente de las leyes rélati-* 
Tas á cotitribiu^iones , ha dado nactmianto 
á otr^ controversia muy reñida todavía^ y á 
.unét trascendencia mas capital ; pues se 
trata de la misma constitución. Los dipu* 
tados quieren que antes de ventilar la cues- 
tión de los subsidios , se establezca una 
ley orgánica | que asegure al congreso la fa-r 
cuitad de concederlos ó rehusarlos. El mir 
ñisterio combate con todsis sus fuerzas ésta 
proposición , y solicita que ante todas co- 
sas se voten los subsidios para tres años. 

Aún no es esto lo peor. Como el flninis-^ 
terio quiere ocultar á la nación en cuanta 
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le sea posible , el estado actual de la ha- 
cienda , se han opuesto con todas sus fueiv. 
7as á la publicidad de las sesiones del cuer- 
po legislativo , á pesar de estar ya decreta- 
da esta publicidad. La impresión de los 
diarios de las sesiones no satisface la curio- 
sidad del público, porque ya tan atrasado, 
que en la actualidad se están imprimiendo 
las sesiones de lUtimos de julio. 

Estos acontecimientos desmienten la as/^r* 
cion de la nota diplomática de Rusia : el 
edicto constitucional de Hessc Darmstadt ha 
sido concedido por el gobierno , y sin em-» 
bargo Temos cuan lejos está de tener un 
carácter conservador : pues deja vago é in- 
cierto un derecho nacional tan importan- 
te y como es la influencia del cuerpo repre- 
sentativo en las leyes relativas á la hacienda 
pública. Decia el célebre ^ranklin ^e es !> 
bre todo pueblo que tenga en sus manos los 
cordones de su bolsa. En efecto , la existen- 
cia de los gobiernos modernbá depende en-' 
trámente del estado de sus rentas ; y la 
nación que tenga la facultad de dar y de 
rehusar subsidios , tendrá siempre bastante 
influencia sobre el gobierno para obligarle 
á sancionar las leyes que sean útiles para 
el pueblo* Esta era la combinación que en 
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búestras antiguas cortes hacia gozar á )o9 
españoles cierto grado de libertad. El re^ 
pedia donativos, y las cortes en recompensíi 
pedian libertades , que entonces se llamaban.' 
prwilegios. Las discusiones acababan casi 
siempre concediendo la nación <linero y el 
rey derecho^. Aun en aquella imperfectísi- 
ina representación de estados se miraba co- 
mo una facultad inherente al pueblo la ^e 
i'ehusar los subsidios; ¿y en 1820 hay un 
edicto 9 llamado constitucional , que deja in- 
cierta dicha facultad , y un ministerio que 
pretende aboliría ? ¿Es este el carácter de 
conservación que deben tener las institu-' 
ciones derivadas del trono ? 

Grandes y sangrientos debates hubo en 
Inglaterra para establecer su actual consti- 
tución. El poder ha pasado del parlamento 
al rey , del rey al parlamento con vario 
suceso y co.^i horrendas convulsiones. Ya 
ha sufrido modificaciones la p^ erogativa de 
la corona, ya ha conseguido estensiones 
ventajosas; pero iiunca se ha dudado ni 
un solo momento de que la faeultad de 
conceder subsidios residia en los comunes. 
Henrique VIII, el rey mas absoluto tal vez 
que ha tenido 1^ Inglaterra 5 Isabel que 
trató los comwes con la lE^as despótica at 
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Ihrez , miraron siempre al parlamento coma 
revestido del derecho esclusivo de consentir 
imposiciqnefs , aunque con todos los demsjis 
ramos de la administración le quitaran la 
facultad de inspeccionar y deliberar (i). 
En los antiguos estados generales de 
Francia se nota el mismo derecho con res- 
pecto á las contribuciones ; y este derecho 
estaba fundado en la basa de la representa- 
ción : porque el clero y la nobleza hacian 
aparte sus donativos , así bomo tenían sú 
particular mandato de los comitentes pri- 
vilepados. En aquellos siglos de preocu- 
pación , en que el espíritu público se fun- 
daba sobre la desigualdad, no es estraño 
que los privilegios tuviesen su representa-» 
cioh , pues contribuían , en calidad de *prí' 
vüegios y á las necesidades públicas. La si- 
tuación actual de los pueblos es muy dife-^ 
rente : las clases industriosas sufren todo el 
peso de las contribuciones ; las ideas miran 
á la igualdad : así ni es justa ni política la 
representación por clases. 'Los x[üe quieren 
estados históricos , como los de los siglos 
XIII y XrV , no reflexionan que los privi- 

(i) Isabel llegas hasta el estremo de hacer arrestar 
jÜguhos miembros de los comunes por las areDj[aft 
'«e habían pronunciado en la cámara. 
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legiadctf dejaroüQr 4er contribuir oamó %9Xt€ al 
inismo tieiEpa que ti pueblo perdió 1» ftit* 
5ÍQn que les^ h^ci^ superioc^s i los dem^ 
ciudadanos^ ... 

, Io& arí$i0ccat^ de Francia han querido fA 
f^ste mismo año extender una imeiía teciría 
representativa. Ha|& pretendido hacer cr^# 
4 los pueblos que el cuerpo legisktiyo no 
debe ser mas ^e el consejo del príneipe^ 
f legado por la nación, pav^ adirertirle las 
necesidades de esta ^ pero sin pod^r ni au<i> 
toridad alguna* Eate sistema seria m^y fa-r 
yorable ají poder absoluto , j aobre todo ¿ 
la clase privilegiada; que tendrú^ muy buen 
^uidado , teniendo sitiadas ^as avenida^ del 
palacio , de hacer que el rey desecbaae laA 
leyes contrarias á los privilejpos. La coit* 
ducta del «pinisterio de I>arin^t4dt indica 
que sus indj>viduos se iucUi^an i cist^ ¿&te*r 
9ia^ Por fortuna y xÁ latf lli^es 4el $%lo, ni 
1^ teoría coi^tAMápnal adHMen semejame 
^baurdo,, qf^ si^pondria q^e U tiaci0n est 
para el rey ^ y ti rey no es ptjr^ la nacioa 
mas de lo aue sus coxt^saiios lo peite^^tasa^ 
Jk la verdad la sanción 4f ^ leye^f le jpor^ 
r es po n d e ^ p^^^la deltt>erfteien sobre ettast 
la acusación de las prevaricaciones del mi** 
nisterio y la conclusión 4^ ^vb^V^Á^'^ ^^ ^^^ 



etéFtiiiÍDeBl)$ ki9 airíbndene» 46 un mero 
eooscjo , áüo de olí. ctter|K> renreetiáo áe los 
podares naeiofiftles. To>daá las incottsecuen- 
eias. de los goisiernos nacen de que creen 
transigir coq 0I ^pírito de) Mglo , conee« 
diendo vagamente las libertades , y negán- 
dolas despachen la práctica. Si creen eonser' 
i>ar de ese modo , se engañan mucho. Las 
luces del dia ne irec^nocen ya raas poderes 
^e loa cpie dimanan de- la nación , y el 1^ 
i^do de representantes suyos en el poder 
egooiptívo ^ es A mas gl<M?ioso y al mismo 
tiempo el mas seguido que pueden tomarlos 
monarcas* (Se óonduiráij 
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¡Conversaciones entre CANnipo j'PB,un)SBiGiQ, 
por D. JuAiv Antonio Lx^orbute. 

r 

No tacharemos la censura de es tos tiem- 
pes ofreciendo por modelo la de los tiem* 
pos antiguos. En todas las edades la vene- 
nosa envidia ha levantado su audar cabeza, 
y ei' carro de la gloria no ha j^odido abatir* 
la , sino volviendo del campo fónebré en 
que dije depositado al varón grande do 
que {urivó á la tíerra. Lá indiferencia con 
que VeUn los griegos pedi|r limosna al cie«* 
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go Homero ; el desprecio con que al prin* 
cipio desechaban los ingleses la obra inmoiv 
tai de Millón ; la dureza con que los por* 
tugueses ofrecieron á Camoens moribundo 
el sucio lecho de un hospital ; la crueldad 
con que los itahanos procribian á Ovidio y 
al Taso , y el descuido con que nuestros 
ascendientes dejaron vi\ir y morir en la mi- 
seria al célebre Cervantes , no eran mas jus- 
tos y recomendables qué algunas críticas 
literarias de nuestros días. Mas por esto 
mismo ha sido siempre y es todavía nece- 
sario combatir á los zoilos antiguos y mo- 
dernos. La buena crítica instruye á la ju* 
ventud , forma el gusto , rectifica los pen- 
samientos, excita la emulación, produce las 
obras clásicas : la falsa crítica , por el con- 
trario , deshonra el nombre del autor , ^ for- 
ma los anales de la injusticia , pervierte el 
sentido recto de las obras literarias , cor- 
rompe el gusto , desanima al talento , corta 
^1 vuelo á la imaginación , y solo alumbra 
con las hachas sepulcrales del odio y de la 
envidia. Las censuras de nuestro Conserva^ 
dor difunto han sido un modelo de esta 
última especie. £1 autor del artículo inserto 
en el num. 127 del citado periódico, se 
propone examinar unos diálogoA de D. Juan 
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Antonio Llórente , publicados poco ha con 
el título de Conversaciones entre Cándido y 
Prudencio , sobre el estado actual de Es" 
paña ; y sin impugnar las doctrinas , ni ]a 
forma ó estilo de la obra , junta una sarta 
de calumnias , de testimonios falsos , de ci- 
tas inexactas y de interpretaciones violen-* 
tas. Mirando luego á la persona y no al 
papel ., como debiera , se permite decir que 
es irifame , inicuo y Jalso y impudente , m- 
solente , anárquico , injurioso , calumnioso , 
sedicioso , etc. etc. ; sin haber advertido que 
quien censura de esta manera , ni enseña , 
ni corrigje, ni persuade; y -sdlo gana el tí- 
tulo de frenético ó de maldiciente : en fin 
prueba que el Conservador ('papel soi disan^ 
liberal ) falto del gracejo que tenia á veces 
el Atalaya de la Mancha > y del talento ma- 
ligno del autor de Los famosos traidores^ s&> 
>guia el mismo plan , tenia el mismo diccio- 
nario y llevaba las mismas máximas que es- 
tos últimos y antes tan decantados y ahora 
tan escarnecidos escritores. 

Don Juan Antonio Llórente , contento 
con haber servido ¿> ilustrado á su patria, 
dentro, y fuera de ^a . desde, la mas tierna 
infancia, y aun en tiempo de la dominación ' 
francesa \ contento con elia^rédo que bacenr 
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de MI 8|bér, de sus abundantes piroduecioiMs 
literarias y de sus prendas personales , los 
literatos mas distinguidos de .todas las sa« 
ciones cultas , se ríe de la impotente sau 
de los redactores del Conserraálor. Esta solo 
ha contribuido á haosr su obrita mas cono» 
cida j venal, eiicifeando la. curiosidad del 
púbUco. £1 señor Lloxente no ha formado 
siquiera una frase que no respire el aa^or 
mas puro de su patria, y el deseo mas vivo 
de que prospere por medio de la represeu» 
taciou nacional: manifiesta justos recdo» 
de que ciertos inditiduos y corporacimies, 
^e tunen un interég particular €puestaal 
de las otros y ai general y maniobren y em-^ 
pleeñ todo su poder en dcstniir ks nuevas 
instituciones. Prueba que en cualquier es* 
tado, con respecto á su población, es muy 
corto el finmero de los individuos que for- 
man tí, Tfoto nacional, y lo reduce en Espa-* 
pana á medio millón de personas. El pro- 
duct6 de este cáioulo imaginario, lejos do 
parecemos diminuto , le creemos exagera* 
do y mayormente cuando se saca el dal» de 
qué del medio mUlon de iaí^iwluoa influ- 
yeniés en^ Espacia por su voto peno^al, los 
^«scáenfeQs mil conozcan j «sten per las 
"ventia^ del sistema representaávo , y los 



re&Uniies por la conserr^cion del ré^m^h 
arbilrarío^ Mas no no6 quebraremos aóS'^ 
-otros la cabeaa por saber á pumo fijo cuán- 
tos libeniléB i^t^áoikrvs^ tüántos pseudo^í^ 
éemles , y cmantas serviles é persñs incotre- 
gibles hflbim eft España: antes confesaré^- 
-mas que h> ignoramos^ y supondremos tam^- 
;lneB, si es menester, que hablan<k> á bul- 
to el aeior Llórente ha podido errar por 
carta áe mas ó por carta de menos. Lo que 
faaoe á Aisestro propósito es saber, si la 
falsedad de la iiipótesia haría daño á e^a lúb- 
oion ó á otra alguna. Si lo hicieta pruébe- 
-ae en qué y oómo) j no haoieild^ó) déjese 
^ discurrir al autor ^ y efitíaiese su oelo cuaHo- 
«[o descubre las artes con que los ei^ieiliigos 
<de prinoipioB iiberálea seducen á la geht;é 
' sencilla y, desprevenida ^ é indica al gdbier^ 
«o >Ia5 providencias que le parecen oonve^ 
nientea psffa cortar este mal. ^*Puede baber 
■eii etfto alguft motivo para mald^ir al au^ 
•tor , y afirmar que su doctrina es opuesta á 
la coBSolidadon dd ^evo sistema ? 

Hemos visto otrtt» dos Conpersaciónes ^ lá 
£.a y la 7.a, escritas p<)r la misma pluma ^ y 
AiaUanos que la primera trtfta de la división 
¿e proYinoias que debe bacene en la Espac- 
ia consiituQtoBid y lias cuales, según su 'di0> 
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NOTA- 



£1 núia. 2 de la Crónica de Ciencias j- 
Altes y se publicará el xnartei; lo d«l cor- 
riente. Contiene el extracto de una memo«- 
ria sobre las fiebres esenciales : el i^alvauo- 
dasmo para volver á la vida á los ahogado^ 
y asfixiados : un nuevo vegigatorio : unas 
reflexiones sobre las causas de la falta de 
afición á la agricultura : modo de hacer 
aguardiente con la rubia, sin disniinuir su 
materia colorante : noticia de la prensa de 
Stanbope : uso de las patatas en lugar Am 
javon para labar Ja ropa blanca , etc. 



Exam^i de los delitos de infidelidad d ta 
patria f 2.a edición de Burdeos , por Juaa 
Pinard : un vol. en 8.** mayor i papel vitela* 

Se venderá en el Despad»o ^de este p^ 
riódico, á 3si reales vellón. 
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EL CENSOR, 

PERIÓDICO político Y LITERARia 



N.*> II. 

Sábado, i 4 be octubre de 1820. 

■ ' . ' — -~» 

ACTAS DE LAS CORTES. 

Sesiones extraordinarias dei. %6 
de setiembre y siguientes^ 



Libertad de Imprenta. 

(Concluye el articulo i.^) 

oabido es que Timoleon después de ba- 
ber dado }a libertad á Siracusa , fue un dia 
insultado en la plaza pública por uno do 
los ciudadanos , en términos que el pueblo 
indignado quiso echarse sobre el miserable 
calumniador ; pero el libertador de la re*» 
pública le defendió, añadiendo estas memo- 
rables palabras. « ¿ Pues para qué he pasa- 
» do yo tantos trabajos y arrostrado tan grañ- 
»des peligros, .sino para que cada uno de 
«vosotros tenga la libertad de censurar Un- 
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«punemente mi administración ?" En cuan* 
to á Federico, notorio es también que ob- 
servando un dia desde las ventanas de su 
habitación qae frente al palacio habia un 
gran corro de gente leyendo un papel fija* 
do en la pared , envió un criado á ver qué 
escrito era aquel que tanto excitaba la cu- 
riosidad del público. Fue el criado , y le tra- 
jo por respuesta que era un pasquín injurio- 
sísimo á su persona. Un rey menos filósofo 
se hubiera enfurecido, y hubiera mandada 
aiTancarle y hacer exquisitas diligencias pa- 
ra descubrir su autor; pero Federico que 
conocía los hombres , hizo todo lo contra- 
rio. «Ve , dijo al criado , y haz que se pon- 
ga mas bajo el pasquin para que todos pue- 
dan leerle. " Hízose así , y en cuanto la gen- 
te vio que el rey miraba con tanta indife- 
rencia aquel líbelo, ya no hizo masMíaso de 
¿1. No es esto autorizar ni defenderlos es* 
.critos injuriosos ; es decir, que áu niáestró jui- 
cio el medio mejor de combatirlos y aun de 
jPrustrar las crimiuales esperanzas de sus au- 
tores, es despreciarlos, no darles importan- 
cia. De este modo se hablará de.^ellos un dia 
ó dos , y al tercero estarán olvidados ; pero 
si, se les da celebridad con la pe&ecucion, se 
estará hablando de ellos largo tiempo , y ae* 
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rán leídos por mucho mayor número de per- 
sonas que lo hubieran sido, si no se les hu- 
biese dado importancia. 

Acerca de los escritos injuriosos á parti « 
culares , ó en que se revelan las debilidades 
ó faltas privadas de los empleados ; es aun 
liaas evidente que para reprimiré castigar el 
abuso que en esta parte puede hacerse déla 
imprenta , no es n^esaria una ley particu- 
lar. Bastará que en el código penal cuando 
se trate de las injurias y calumnias verbales 
ó en escritos no impresos, se duplique la 
pena en el caso de que las injurias ó calum- 
nias se hubiesen hecho públicas por medio 
de la impresión. Decimos que se duplique, 
porque en efecto la ofepsa es tanto mayor^ 
cuanto es mas grande el número de perso- 
nas á quienes se revelan el desarreglo ver- 
dadero ó supuesto de los ciudadanos en su 
vida privada. Hablamos en el concepto de 
que las leyes traten de este género de ofen- 
sas ; pero á nuestro entender seria mejor n o 
hacer sobre ellas ley alguna : i .° porque 6 
las personas que oyen 6 leen los insultos he« 
xhos de viva voz ó por escrito á un particu- 
lar , conocen á este, ó ^o. Si no le conocen 
nada deber importarle al agraviado, porque 
aquellas no saben de quién se trata ^ y de 

21. 
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consigpaiente no se disminuye lá estimárciom 
que de ¿1 hacian ; pueá , "por el supuesto , ni 
le estimaban antes ni lé despreciaban ,' no 
conociéndole ni sabiendo siquiera quién es. 
Si le conocen , en este caso, ó las imputacio- 
nes son Verdaderas, ó falsas; si falsas el ca- 
lumniador es el deshonrado, porque los 
oyentes ó lectores conociendo, coino se su- 
pone , al calumniado , verán inmediatamen- 
te qtie no es cierto lo que se le imputa, y se 
indignarán contra el vil detractor que se atre- 
ve á mancillar el honor de una persona, cu- 
ya probidad y moralidad les es notoria. Si las 
debilidades ¿ crímenes que se le echan en 
cara son ciertos, la publicidad es saludable, 
porque asi se sonrojará el delincuente, y es- 
te será el medio mas seguro de qtíe ¡se cor- 
rija , en lo cual gana mucho la sociedad. Pa- 
rece aun, que asi como es del interés de esta 
que se publiquen, si posible fuese , todas las 
acciones virtuosas de los ciudadanos; galia- 
ria también mucho en que se hiciesen noto- 
rios todos sus estravíos y crímenes. Quizá no 
hay freno mas poderoso para los hombres 
que el temor de que si delinquen , lo sepa al 
instante todo el mundo. La seguridad, ó á 
lo menos la* esperanza de que los delitos 
que^ajrán ocultos , es lo que anima á come- 
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terlos. 2^.^ El injuriado ó calumniado en un 
impreso , tiene expedito el recurso de YÍn« 
dicar su inocencia por el j|iisn\o medio : las 
armas son iguales : la imprenta está abierta 
á todo el mundo. 3.^ La experiencia de to- 
dos los tiem^pos y de tpdos los, países , tien« 
acreditado qu^ los juicios sobre injuiias vie- 
nen á ser en último resultado de ninguna ó 
poquísima importancia. Después de gastarse 
mucho dinero por ai^bas partes, todo se re- 
duce por lo regular á que el injuriador hon- 
ra á estilo de. sala al ofendido ; es decir, pro- 
testa que su ánimo no fue injuriarle , que le 
tiene en buena opinión ^ que estaba mal in- 
formado X <^e se equivocó , y á lo mas quQ 
reconoce y confiesa la ligereza ó impruden- 
cia con que profirió ó estampó aquellas ex- 
presiones. Y ^ciertamente que para esta ya 
tardía, y siempre insuficiente reparación, mas 
valia no haber litigado. Adeudas , si se tiiata 
de injurias verb.alea, casi nunca debería ad- 
mitirse la^ denianda , porque sin temor de 
equivocarsepuede suponer el juez y dar por 
probado, que si Juan dijo tres palabras ofen- 
sivas ¿ Pedro y este le respondió con otras 
tantas de igual clase , ó quizá mas du- 
ras, y nada se quedaron á deber el uno al 
Qfro. Las llamadas querellas np sirven ^% 
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realidad mas que para i3ar qiié trabajar á los 
curiales, y no se perderia mucho en que las 
leyes no las autorizasen. 

Estos son los principales argumentos dé 
que se valen los que no quisieran que se hi- 
ciesen leyes para coartar bajo ningún pre- 
texto la absoluta Hbertad de imprenta , con- 
dición sin la cual no puede conservarse en 
las naciones la politica y civil. Se entiende 
que hablamos de libertad de imprenta en 
materias profanas, porque en las sagradas, 
estando sujetos á censura entre nosotros los 
escritos que de ellas traten, no puede haber 
abuso y no debiendo publicarse obra ningu- 
na perjudicial si los censores cumplen con 
su obligación : y si alguna de esta clase fue- 
se impresa subrepticiamente sin haber sido 
censurada, el autor ó editor quebrantaría en 
este solo hecho la ley que prescribe la cen- 
sura y y debería ser castigado con arreglo á 
ella. Así cuanto hemos dicho es relativo á 
escritos puramente políticos , científicos ó 
literarios ; respecto de los cuales no negamos 
qne los que defienden las leyes restrictivas, 
tienen también de su parte no despreciables 
consideraciones , ías cuales quedan ya indi- 
cadas sumariamente y son sin duda las que 
han decidido á las Cortes á decretar la ley 



propuestii por la comisión. Asi no se crea 
qae nosotros reprobamos el partido que es- 
tas han tomado , autorizadas por el ejemplo 
de otras naciones. Sabemos, y ya lo digimos 
al principio de este artículo, que todos los 
problemas sobre libertad de imprenta, son 
de los mas difíciles que pueden ofrecerse en 
materia de legislación. Los argumentos áfa- 
Tor y en contra de las leyes coercitivas, son 
tan fuertes , y los inconvenientes y ventajas 
de todo reglamento en este punto , están tan 
equilibrados, que seria injusto acusar á nin- 
gún legislador de haber seguido cualquiera 

^ de las dos opiniones , la que los defiende y 

la que los impugna. Nosotros hemos sos- 
tenido esta en teoría, y hemos esforzado 
las principales razones en que se funda, con 
el objeto de que se tomen en consideración 

, si en adelante se controvertiere otra vez es- 

ta difícil cuestión ; pero fio pretendemos 
que nuestro dictamen haga regla , y mucho 
menos que la ley que acaba de darse sea 
desobedecida. Al contrario , somos los pri- 
meros á recomendar su puntual observancia 
mientras exista. Acerca de esta, lo único que 
está permitido , es examinar si llena comple- 
tamente el objeto á que es destinada^ y si po- 
drá prwenir suficientemente los abusos sin 
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disminuir y limitar demasiada )a libertadle* 
gal de la imprenta, y castigarlos sin que acaso 
padezca el inocente en el caso de que lle- 
guen á cometerse : y esto es lo que haremos 
con todo el respetp debida á sus, actores en 
el siguienf;e 

AETicr];.p IL 

Nada diremos del excelente discurse 
preliminar con que la comisión aconí^añó 
su proyecto. Supuesta la necesidad y utili- 
dad de una ley, que reuniendo y rectifican- 
do los reglamentos existentes, presentase 
una legislación completa sobre el delicado 
punto de libertad de i^mprenta , la materia 
no puede abrazarse con mas extensión , ni 
distribuirse con mejor orden , ni presentar- 
se con mas claridad que lo ha hecho la 
comisión en su informe y en el proyecto 
mismo de ley. Las razones que da para jus- 
tificar todas las disposiciones que esta^ con- 
.tiene , son las únicas que pueden darse , y 
están expuestas con admirable, sencilla y 
buena fe , y en el tono respetuoso que cor- 
responde á personas ilustradas y juiciosas, 
que conociendo toda la dificultad de . la 
empresa, ^^sconfi^n de sus propias fi^erzaSi» 
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Asi se verá que nuestras obserraciones no 
recaen sobre faltas de previsión ó de cien < 
ciu en los autores de la ley, sino sobre 
la obscuridad é inexactitud inherentes al 
asunto mismo, y que mas ó menos se ha- 
llarán siempre en toda ley de esta clase, 
aunque se reunieran para hacerla los pri- 
meros jurisconsultos del orbe. Na entrare- 
mos tampoco en un prolijo examen de ca- 
da uno de sus artículos, porque seria pre- 
ciso escribir un largo comentario crítico, 
obra muy agena de un periódico, porque 
¿istidiaria al mas pacienzudo lector , por 

^ aficionado que fuese á esta clase de discu- 
siones. Hablaremos de las bases solamente, 
de lo principal del sistema , de su espíritu 
por decirlo asi , recorriendo rápidamente 
los ocho títulos de que consta. 

y Las disposiciones, pues , del i.^ relati- 

vas á los escritos que tratan de materias de 
religión, nos parecen juiciosas y bien com- 
binadas. Primera censura , traslado de ella 
al interesado, facultad de este para rdiía- 
tirla , segunda calificación, recurso todavía 
á la junta protectora de la libertad de im- 
prenta , tiempo de tres meses prefijado pe- 
rentoriamente para todos estos trámites ; es 
cuanto pued^ hacerse para que la denegó-» 
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clon de licencia no pueda ser j&rbitraria, y 
antes bien tenga en su favor todas las pre- 
sunciones de que es justa. Asi este primer 
titulo no presenta mas articulo susceptible 
de censura que el 2.^. En este desearíamos 
que la ley estuviese mas especificada y cla- 
ra. Decir , que ; ^'no podran imprin^irse sin 
licencia del curdinario los escritos que ífer* 
sen ^brs la sagrada escritura y jr sobre los 
dogmas de nuestra santa reUgum\ es á núes* 
tro juicio dejar la cuestión en pié, ó dar 
de ella una solución muy diminuta , vaga é 
incompleta, que abre la puerta á infinitas 
dudas y arbitrarias decisiones, i.^ ¿Se com- 
prenden entre los escritos que versan sobre 
la sagrada escritura los que tratan no del 
fondo, del dogma, de la doctrina^ délas 
verdades contenidas en los libros santos, 
sino de puntos puramente científicos ó 
filológicos P Por egemplo, una obra en que 
se tratase del estado de las ciencias ó de 
las artes entre los hebreos; otra sobre sus 
pesos, medidas, usos y costumbres, otra 
acerca de la poesía^ otra en que hablase' de 
los animales, de las plantas y de los me- 
tales de que se hace mención en el anti- 
guo y nuevo testamento , otra sobre el es- 
tilQ y lenguage de este último , y pjira pro» 
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bar que el griego en que está escrito es 
tan puro y tan, ático como el de Jenofon- 
te, ya para sostener que esta sembrado de 
hebraismos, que el dialecto alejandrino es 
el de la decadencia de la lengua, y que 
muchas Toces están tomadas en una aeep- 
oion desconocida á los clásicos profanos, 
ect. ect.: escritos de esta clase, preguntar 
mos , ¿estarán ó no sugetos á la censura del 
ordinario ? Parece que sí , y que de este 
modo se limita sin necesidad la libertad 
de la imprenta; y si se responde que no-, ahí 
está el artículo que dice, ^^escritos que rersen 
sobre la sagrada escritura", y los que hemos 
indicado sobre ella versan. De todos mo- 
do^ respecto de ellos habrá lugar á dudas. 
Y cuando se susciten ¿quién habrá de de- 
cidirlas? ¿ Será el ordinario, 6 la junta pro- 
tectora? No está determinado en la ley. 
2.* «Escritos que versen sobre los dogmas 
de nuestra santa religión*^. ¿ Y sobre lá mo- 
r al cristiana ? Esta en el lenguage preciso de 
os teólogos se distingue del dogma. ¿Y lotf 
que traten de la historia, disciplina y le- 
gislación de la iglesia? Estos no versan tam- 
poco Vigiu*osaméiite sobre el dogma; pero 
tienen con éltan estrecha conexión, que 
en último resultado siempre se viene á to-* 
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car alguno de los que CjOnstituyen la esen- 
cia de la religión. Hablando del punto de 
disciplina ó de cánones, que parece mas in- 
diferente, al fin para decidir la cuestión que 
se ventila , es necesario subir al dogma á 
que se refiere. Gerarquia, jurisdicción, sacra* 
mentes , ritos ect. , todo depende en su orí* 
gen de lo que quiso, dispuso y mandó el di* 
riño legislador; y para determinarlo es indis- 
pensaUe tratar cuestienéi de dogma. Esto lo 
saben cuantos ban estudiado estas materias. 
Sin embargo, ateniéndonos á lo literal de 
la ley , ni las obras de teología moral, ni las 
de cánones , disciplina é bistoria eclesiás^ 
tica, estarán sugetas á censura. ¿Y por que? 
Si las^ que tratan de escritura y dogma deben 
quedar sugetas á ella, por la mera razón de 
que siendo libre su publicación, podrían pre- 
dicarse doctrinas contrarias á la de la igle- 
sia , y cuando después de divulgado el es- 
crito se mandase recoger , estaría ya becbo 
el mal y difundido el veneno, ¿no milita 
la misma respecto de todas las obras sobre 
materias de religión, de cualquiera clase que 
sean? Impugnando la práctica superticiosa 
menos importante , y que menos conexión 
tenga al parecer con el dogma, ¿ no se pue- 
den sembrar errores muy peligrosos? ¿nck 
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se puede socavar por los cimientos la re- 
ligión misma ? Harto cierto es por desgra- 
cia, y sobrados tsgemplos pudieran citarse. La 
heregía de Lutero empezó por reclamar con- 
tra la impostura , el fraude, y lia avaricia de 
los que anunciaban , predicaban y vendian 
las nuevas indulgencias, concedidas por el 
papa para invertir su producto éñ la fábri- 
ca del Vaticano ; y de este principio de jus- 
to celo, ¿en qué vino á parar? Nadie hay 
que lo ignore. Deducimos pues , por con* 
secuencia de todas estas reflexiones, que el 
artículo á que se refieren no está concebido 
con toda la exactitud, claridad y precisión 
que se requiere en materias de tanta tras- 
cendencia, y creemos que los señores de 
la comisión lo habrán sentido, asi; pero co- 
locados entre los dos escollos de coartar 
demasiado la libertad de imprimir, ó de fa- 
cilitar la propagación de errores religiosos, 
no se han atrevido á especificar todas las 
clases de obras que según su principio 
quedarán sugetas á censura. Sin embargo 
desearíamos que hubiesen tenido presente 
una observación que nos parece muy ver- 
dadera, y es, que en este punto lo vago é 
indeterminado de la ley es mas perjudicial 
i la libertad que la nimia precisión. Cuan* 
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do un autor no sabe á punto fijo á qué 
atenerse , ni si su obra deberá ser censu- 
rada previamente ó no , ni si publicada sin 
censura s^á inmediatamente recogida y él 
castigado por esta sola circunstancia, el re- 
sultado de su cálculo, si no aspira al honor 
malentendido de la persecución , será no es- 
cribir ni publicar nada sobre materias en 
que tan fácilmente puede comprometer sus 
intereses y aun su libertad personal. Al con- 
trario, cuando la ley ha prevenido y espe- 
cificado todos los casos, ya no hay lugar 
á dudas , cada uno sabe si la obra que me- 
dita deberá ser presentada á lá censura del 
ordinario, y puede presentir cual será su 
suerte, según fuere la doctrina que se pro- 
ponga enseñar. No olvidemos lo que suce- 
dia en este punto con la Inquisición, Todos 
los escritores decian entonces, y con razón, 
que valia mas que el negro tribunal estu- 
viese encargado de la censura previa , que 
no el que después de publicadas las obras 
tuviese el derecho de recogerlas, arruinan- 
do á los interesados. Escríbia un autor de 
buena fe, creia que su obra no con tenia 
cosa alguna contra la fe y buenas costum- 
bres, la imprimía con ú permiso de la au- 
toridad civil y hasta del ordinario diocesa- 
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lio; y sin embargo un clérigo ignorante ó 
un fraile fanático y suspicaz la delataba al 
santo Oficio: uno ó dos calificadores de, 
la misma especie que el delator, la censura- 
ban , y con un vano simulacro de juicio 
era condenadlas los ejemplares recogidos, 
y el autor, ó castigado personalmente, ó á 
buen librar perjudicado enormemente en 
sus intereses. Esta reflexión corrobora tam- 
bién cuanto hemos dicho en el primer ar- 
ticulo, acerca de toda ley por la cual se pue- 
dan prohibir y recoger las obras después de 
impresas. 

Titulo II. Nos es preciso hacer la mis- 
ma observación que sobre el preceden- 
te. «Se abusa de la libertad de imprenta: 
i.^ cuando se publican máximas ó doctri- 
nas ¿£r^§7Íí/¿z5 á destruir ó trastornar la reü" 
gion del Estado^ ó la monarquia constitución 
naír i.^ ¿Cuáles son estas doctrinas ó má- 
ximas? Cada uno señalará las que le parez^ 
can. Escribirá uno sobre cualquier artículo 
de la Constitución, v. g, sobre el sistema 
de elecciones, y creerá hacer un gran ser- 
vicio á su patria , á la libertad, y aun á 
la Constitución misma demostrando con ra- 
bones, á su parecer convincentes, que laí 
•Uccion gradual por compromisarios es la 
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que menos asegura la imparcialidad y el 
acierto; y no faltará quiea diga que esto 
se dirige á desacreditar la Constitución , y 
desacreditándola á destruirla , y destruyén- 
dola á ti;a$tornar la monarquía constitucio- 
nal. Sobrados egemplos hay ya, desde que el 
nuevp régimen existe, de que á cualquier cosa 
que se escriba sobre semejantes cuestiones 
no faltan censores que digan, griten é im- 
priman, que el autqr es un enemigo del ac- 
tual sistema, que intenta desacreditarle y 
destruirle , y que es menester tratarle como 
á infractor de la Constitución, y reo de alta 
traycion. Y si por desgracia en la suposi- 
ción que hemos hecho, cuatro de los siete 
jurados son de estos censores atrabiliarios 
y asustadizos, y califican el escrito de sub- 
versivo en primer grado, ¿deque le val- 
drá al autor su buena fe , y el egemplo de 
las otras ilaciones libres en que es permi- 
tido emitir semejantes opiniones? ¿Dejará 
de sufrir sus seis años de prisión? 2.^ «Di- 
rigidas á destruir, éct.*' ¿Y en qué ó cómo se 
conoeerá que son dirigidas á est» obgeto? 
Si el escritor no pide ni propone abierta 
y directamente, que se destruyan ó trastor- 
nen ni la religión ni la monarquía , ¿ no 
será preciso recurrir á ilaciones ó kiducio- 
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aes mas ó menos fundadas? ¿no será ne-^ 
cesarlo adivinar su^ intenciones , leyendo . 
en su corazón ? ¿ Y en tan delicados juicios 
no correr^ alguna vez grandes peligros la 
inocencia ? Sobre todo , tratándose de ma- 
terias de religión ¿ cuántos requisitos y cir- 
cunstancias debieran expresarse en la ley,; 
para que con arreglo á ella pueda decirse 
con seguridad que una obra contiene má^^ 
ximas ó doctrinas dirigidas á destruir la 
religión? ¡Cuan fácil es que la ignorancia^ 
califique de tales verdades incontestables! 
¿ Hemos olvidado que bajo este pretexto s& 
proscribió la verdad matemática del movi- 
miento de la tierra, y se puso en la Inqui- 
sion á Galileo,' y se le obligó á abjurar una 
proposición demostrada? Pues qué ¿nues- 
tros jurados serán por la mayor parte mas 
doctos que los inquisidores de Roma ? Lo 
mismodecimos, por Bo molestar,, de las má- 
xifuas ó doctrinas dirigidas á excitar la re- 
belión , etc.. y de las incitaciones directas ó^ 
indirectas i desobedecer alguna ley ó au- 
toridad legítima, y de los libelos infamato-^ 
rios. Todo esto es muy vago y abre la puei:- 
ta á mil interpretaciones arbitrarias. 

Titulo III. Si es tan difícil , como he- 
iQOS dicho, determinar cuándo uu escrito con- 

23í 
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tienfe dóctrfiw^rigiclft* ú %t^s%dmár la reli- 
gión ó ik Estado, á excitar la T^betioft, 6 i 
}]ñroTOCiirIa desobediencia; ¡cüálíñólfnirálosefá 
determina t*>,cbmo seprévieAéétt esté tftüio, %i 
lina obra entera , ó al^na de «tis partios ^ es^ 
«übversivá ^sedíeidsa en {yrinbevd ^ B'e^ndo 6 
tercer grado! ¿Dónde*a6aba el primíM' grado 
y empieza él Segundo ? ¿d-óüdfe ísfe tetmina 
esiie y principia el 3.*^? ¿ Quién és capSLí de 
tirar con }a e:Kactitud t{iie pide «na }ey ^.'^ 
nal estás Üi^eks divisóirias ? ¿ Y dependería •de 
tan metafi^tca gradukeioñ, ^e ta pena á que 
se condene, ai reo Sea de Seis años ¿e piísion^ 
de cuatro, o soltfttíétfie dé dos? [Por Díú'sl 
ctiando prádatnamos ta libéHadde iin^ren» 
ta, no seamos más ittgenio^sMevíté t^gídois <|tie 
los inqtii^tdores. Estos tenisíñ 9Í muchas miff 
variadas y muy sutiles ca'Hficbcídnes: cKvi* 
dian las proposiciones ¿e^^rá.blés en lieré- 
ticas , sapientes hctrewH\^ ííiál soíiim^s ; pUt^ 
rum auritcrtí ofensivas^ próilmáls á ^ríOr, im- 
pías, blasfemas, escandaléísas^ etfc.,étc. ; pero 
al fin no "admitían tres grados 'en una míisitl^ 
calificaciíoli. Dífit;il les hubiísra sido aj^lióátY* 
tan delicada graduación á una pro^yósieion^e*' 
terminada^ á pesar de haberiétitre cíOos ttiiltés 
teólogos versados en las iiíconi^Hreiisibles su- 
tilezas de la escuela. ¿ Quién puede afirmar 



339 
^n .coucienci^L y ^on U posible .^egwri^d de 

jiemo6 sedicioso, lo ^ f ojp ^t^ ,t«;r,c^ grudp 
ó ^w s0 ^allíi ^p «9 ^9^0^ W^s fd«o„ <S qi>^ 
Iva ^sjüitii(jLq> al puj^to ma^ eleyado d^Tla ^cala:? 
y no obri^e^ps ^9 jw W^fW lerí .€^%e ^ál^ulp 
JlfBTa.QcvMigp^ps ^fío^ 19^ ^W^BQ^ d? prii- 
;iion¿ <3pi«a ^^^ 90 «ei?^ mtfjr ii\difei!j9ní^ al 
.cui|;94o (!ju« ;l9» jbaya 4? ^m. JSTp i>bridf»* 
j]M|S ta^ipoGo q^ie e&ia^rad^pH^ la ^f^ d^ 

^9^ rwn du^a , ;pwo ^He po^- la 4í«ayiMr{)irr 

Jbe np t«iwii?í«i í^íi»« ioi i^aftidi^:; p»ntp ^o 

.^él^egp ii^lai^^pi^)^ dp él lgi;|^9)j^iii^. £olo 

f^i»^ ^1 ^v^v jPtaxa^ \oí5 hit i>^dkiid9 como 
;«bQvsplrQ^ 9 7 ipiís iOS •s€»sii>Iedíioae I^ajca .exa*^ 
0^im^ fflt6 d^tenidaixieoAe am ¡indi^aadon. 
) T(f piép IV. J^ends. No nos d^endrenios 
¿SHUé^bo^Q fifilapai^teypQrque supuestala clasifi- 
j^piwi i;ir9idi}i^a*delo6jd¿lif»6y6seíHi8ÍgttÍ€» 
i^:gr2^9cl(»&|Ki^€ffmonaldde}la«yMBna 
fj^sidd^ea iiapoñaTiy fistas.1109 laan panecido 
moderadas. Solo extrañamos que a^ menor 
;la que haya de aiífiár. el que proeroca ¿ la 
rdesd^fididneia eon^sátiras óiiurectiYas, que el 
-que incitaáalla directamente. Nosotros cree- 
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tíamos al contrario , que es mas perjudicial 
lenesta parte, y hará raa-s efecto la sátira ó 
la' invectiva que la franca y directa afirma- 
ción de que no se debe obedecer tal ó cual 
ley , ó á tal ó cual persona r<»vestida de cier*- 
ta autoridad. Estos anuncios secos y serios 
hacen menos eJPecto por lo común en el pue- 
blo, que una cruel, irónica y amarga sátira, ó 
una virulenta invectiva. Estas armas nos pa- 
recen mas temibles y peligrosas, y mascri»- 
minales de consiguiente los que las usan. 
De cualquier modo, la pena de 5o ducados 
tl6 multa n^mca será proporcionada para es* 
t^ crimen, siendo la misma que se impone 
al impresor que en la portada de un libro, 
aun cuando este sea inocente , hubiese omi- 
tido expresar su nombre ,' ó el lugar y año 
de la impresión: falta infinitamente menos 
grave que la de pi*ovocar á desobedecer ya 
á las leyes , ya á la autoridad legítima. 
- Títulos V. y VI. Declaran cuáles son las 
personas responsables dé los impresos, y cuá- 
les las que pueden denunciarlos , y no ofre- 
cen materia para observaciones de alguna 
importancia. 

t: Titulo VII. Del modo de proceder en 
estos juicios. No entraremos en el examen 
individual d^ los artículos que contiene ; ha- 



blarémo5 de la introducción del juicio poír 
jurados , ó sean jueces del hecho , en una 
materia que á nuestro juicio es la única en 
que no debería haberlos ^ aun cuando, estu- 
viesen ya admitidos en los otros juicios cri<» 
minales. Pero no estándolo todavía en otros 
asuntos en que no tendrán que pronunciar 
sino sobre hechos materiales , palpable^, de 
bulto , ¿cuan peligrosQ no será ensayar esta 
institución nueva en una clase de delitos, en 
los cuales habrán de dar su voto solare he- 
chos espirituales, que no están sujetos al 
dominio de los sentidos , si es que semejan- 
tes cuestiones pueden llamarse de hecho? 
Este es á nuestro entender el primer punto 
que debió ventilarse antes de entrar á ex^- 
mmar, si el juicio sobre abusos en materia de 
imprenta puede y debe hacerse por jura^os^. 
La cuestión preliminar debió ser esta. ¿ Ca^ 
lifícax los escritos , es juzgar de hechos en 
el sentido legal de esta palabra ? Si la ^duda 
se hubiese pr.opuesto en estos términos , es ^ 
tamos casi seguros de que la mayoría ó la 
totalidad quizá del Congreso hubiera respon- 
dido : «No:" porque inmediatamente se hu-^ 
blera visto que la duestion de hecho en cuaur 
to á escritos, es la siguiente. Pedro, acusado 
de ser el autor ó editor de tal papel decla-> 
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f§áo fá y ikíéom&été p6t Év^éif&JíM 6 Mw 
41cfo^ , ¿éíí^ éú élétíó sm aittéóf á su éáítot? 
f ^\á éuéftifO^ Se détééhc^ é^ está óCrar: 
Táf eácrita, toiÉl^í^ar (|ue séá M stñtót, ¿tü 
MBvéyáÜtó', áédicióito , obácféiid éfc..^ Hecha 
ésta nét^éáiht^ éláffáima , é }t^e(>mest:dbte ii^ 
téteñtiú éhtx€ atúAfts: cfüéstióríéá ; tef Bnbiefár 
fiáto inmédiatAfiíerrifef, epié h í.a, ái irfgtmsr 

-púr hombre!^ 1^¿<^^9 c^ ^^ ^^ ^^ $tt{fcmgá« 

úíoé tíñ^ ^ú^á i^^mi ; foftfott eÉlst ba^ ^sb^ 

jfytesár \ú^ ratcrírés árfógtf di!s cfff pfór y étí eoíí- 

fi^á! déf sfctriárda, itobtls él hécfícr itiá^érí^I dtí 

ii^hét ó <ió éScirir^ür ó hecho iiSípAmit tal ó 

ttxá\ óbrá : y ({c(e ]6trtá decidn" k áe^ndá, 

áé n^eúXA adeifiá^ un pAÍo dé imitüó- 

tíLótí »ada Vülgáf M íá iDratétiá de <;faé 5^6 

ttáté étt lá <ybf á qiré' ^é ^á i ¿tffi^daf. iié íiü- 

bféf ¿ í'éÓóhckSÍdó, ^e {^áfá Aéác ton cónd- 

, dhñíéfíto de ¿atfáa <^e ufi ^escfitó contiene 

iñállíiOLS ó dóetfiííáis dirigidas i défíttiS\v la 

religión, 6 k ñiófiaí^üíá ¿díi^tilucidñál, es 

-^teíAsQ é&aífiinárte muy átefrtáménté, aáegü» 

Tát^é ptt Itsáti Ú Ó6títétt6 dé iá llttélKJÍóñ 

d^l amor, ttd ^nsut^t \^ prot^bsicíotieS 

ai^ádáS, síñ téñéf efi ctlétítá to qtié afí(ecédé 

y Id qué Sigue, y fe qué tal tet S€í ha sétita- 

do en ótf 4 {>a>té , y püedé e^íicárías 6 md- 
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bida íiiteligcapk<^ uliiqí jii^999 ^ w lo» ^23^ 
Qoi Sil requiere owaUditd nivgUM Ut^ram ? 3i 
la obra es a^n^sda de^ 4ubye^9Ív$k dé» k ¥#1U 
gi9n dd £9ii»dQ » ^i «rt^sa^o , ol ^b^^x^íímüt 
te , el proprieis^rio, »q sijondo pay ^irg p^rte 
hombres de letr^i^, ¿pods'án dec^l^ QQU ^eguri* 
d^d qtte tod» «11^ Qc nA PUíil docena, o esj^i 

<9 ^^elU TPa?(in^. ifít dírüid* 4 d^ty«ir ^ 

relígioft ? á N» «MUt í los ojpit ^uá^ avan^ur 
radoü^ enán equivocados 1 cuái) absvi?4^S 
puedan ser aemeja^teí juicio^,. pF^nun^i^d^* 
por hombres que p€| hfiy^n hei^o un ^i:u- 

dÍQ wmy profundo de U reUgipA , ^Huque 
por p;m p«rte se^n hpitp^dísiii^i^ ? Pa?a de-p 
cidir en cu^^lqm^r ju?igado, ^i ^^ yesúdo está 
hecho cp^ arreglo ^1 ar^. , s^ llam<»p peritps 
^(^Q le rec0aozp;|u, y pfqnuuqifeu; y ^se quier 
fe ^e el misopio s§«|re, que ^ jup» cpmpe^ 
ten^ eu esi^ m^\^% , lo sea pmhian puan*» 
do se ^r^te de «i uftí^ determinada do^tr^if^, 
ó i|Q^ |íroposicÍQn> son padji^ v^Hü^ (¡^p 4^^ 
fsnicipras de la religión? I^o mis^q decimos 
de las pbf US de política. ¿ Qómp e^ que ^o 
haya estudiedp §st4 piencis^ , y no le^ 9^pa¥* 
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de graduar el influjo que tal ó cual opinión 
deberán tener en el pueblo ; podrá afirmar 
ique es capaz de trastornar la monarquía cons- 
titucional ? Puede que nos engañemos ; pe- 
ro estas razones, alegadas contra el juicio 
por jurados én la calificación de escritos re^- 
ligiosos ó políticos, nos parecen demostrati- 
vas. Hay mas todavía. Supongamos, ó conce- 
damos gratuitamente que los cinco y los sie- 
te sacados por suerte ^ sean jueces compe- 
tentes én la m&teria para fallar : los prime- 
ros que ha lugar á la formación de causa, y 
los segundos que el escrito es criminal de 
tal clase y en tal gradó ; ¿ podrán formar es- 
te juicio, sin peligro de que sea errado , no 
teniendo para examinar la obra, después de 
haber oído al fiscal y al defensor del acusa- 
do, mas tiempo que el que dure su conferen- 
cia secreta, la cual nunca podrá pasar de algu- 
nas horas, particularmente, si, como se hace 
con los jurados de Inglaterra, se les tienesin 
comer y beber? ¿Bastará este tiempo para 
leer siquiera la obra, si es algo larga y volu- 
minosa? Y sin leerla, ¿podrán justamente con- 
denarla por algunos pasagés sueltos que ba- 
ya acriminado el fiscal ? Pero en Inglaterra 
y en Francia hay juicio por jurados pa- 
ta Ja calificación de los escritos. Háyalofli 
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muy en hora buena. Nosotros no quisié- 
ramos^ue se estableciesen en España. Y- 
no por la razón , aunque no es de poco 
peso, de que la ilustración no es tan gene- 
ral todavía entre .nosotros como entre los 
habitantes de Albion y los dé las Galias; 
sino por la poderosísima , eterna , d priori', 
é independiente de lo que se haga en este 
ó aquel pais , á saber , de que « tractent fa- 
brilia fabri, " juzguen de religión los que la 
sepan, como debe saberse para calificar es- 
critos, y de política, los que la hayan estudia- 
do; Ademas no hay que engañarse; la expe- 
riencia no depone muy á favor de los jura- 
rados franceses ; de Inglaterra , no podemos 
hablar con igual conocimiento. Pregúntese 
á los editores de la Bibliotoca histórica , de 
la Minerva , del Aristarco , y algunos otros 
periodistas, cómo les han tratado en el año 
úhimo los jueces del hecho, cuando el vien- 
to de la corte no era muy favorable á la 
libertad de imprenta; y todos ellos responde- 
rán, que no tienen mucho motivo para alabar 
la inteligencia é imparcialidad dé sus pares. 
Sea de. esto lo que quiera, repetiremos, qué aun 
cuando acaso llegue afortunadamente un dia 
eii que sin inconveniente pueda fiarse á ciu- 
<íadanos de todas clases, elegidos por los a- 
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juntamientos ^ la dificilísima resolución de 
los juicio» eifr materia eb escritos, no era^ es- 
ta la materia en que debia ensayarse upa 
instiuicion desconocida entre nosotros ^ aun 
en materia^ mas fáciles. ; puet lo& proh^m.-* 
bres del riego de Yalencia, C6n^> se Umim 
á este solo objeto , no pueden mir^rsQ goh^ 
jurados de los que deberáii establecerse pa» 
ra las causas criminaíeSk AnadiráMOB iai9* 
bien, que* nos ha sido muy doloroso que el 
voto^ no despreciable del seoor Calatraya) na 
baya triunfado en este piMPkto, y po b^ja. 
logrado p^suadir ala mayoría del Congreso. 
!Nada diremos sobre los títulos. 8,^ y 9.^ 
de la ley , porque adoptados lo^ preceden- 
tes no ofrecen inconveniente alguno, antes^ 
si algunas ventajas, concedido la apela-* 
ciou de la primera sept^cia en qí^t^q ea^ 
so, y el recurro de reppsi(áoi^ en ot?rQ«9 y 
estableciendo ademan nn^ }u^%sl fuprftd^ 
de protección debí liberta4 de \9t inj^ropt^ 
la cual creemos ^ y quisi^jra^os Qngafi^r?M^ 
que wuy prontQ tendrá qw b^K^r pw^ftí^ 
i las Corles los ii|CQnvf»iii^|e9 qmoff^í^ la 
puntual ob^rTiincia de h pi^^wnt^ l^y, 

Conduir^mo^ p^%^ tm ^«b^do wnjo 
int^i^sante pumo de 1% liji^md d^ wpyeii' 
ta, i^s^mi^^fido Hue^^trm pb^rvapioq^ rQ« 
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dtidídaif á qtttf r.^ BSctt conrcncidos de qtre 

fe» yeretlaján ijtié' presetttsatfl las leyes coerci- 
tiva i^ éÁtáfi del toda ó cae equilibradas con 
los pci*)uid!05 cjne^ ocasionan, y las^ dificul- 
tdtáeé qae ie éñúíxenttdji en m aplicación; 
nos parece que feria mejor no darlas: 
ú.^ qne mpueitú. su necesidad, la que aca- 
hú de hacerle no tiene, ajuicio nuestro, 
toda la eíiáctitnd , claridad y precisión que 
serian de desear ; y 3.* que sobre todo no 
tenemos por^ conteniente ni útil el juicio 
pof jurados en la: calificación de los escri- 
tos. Sí se noá pregunta, qné queríamos que 

* sé hubiese hecho ; responderemos franca- 
mente: dejar láS cosas en el estado en que 
estabatí. «^Las juntas de censura , compues- 
tas de personas^ instruidas, ofrecían mas ga- 
rantía del acierto que loé jueces de hecho, 

< muchos de los cuales seráii necesatiamen- 
te iliteratoii. Ademas hasta ahora nada han 
hecho para perder la con&aóiza que se ha- 
bía depositado en ellas : áüs fallos han sido 
atinados y juiciosos, y no temos que haya 
motitó para destruirlas. £n suma , el regla- 
mento de las Cortes extraordinarias no^ 
parece superior á la ley que le ha deroga- 
do. Nós engañaremos tal te^; pero habla- 
mos de büoa fe , y protestamos de nueto 
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que una vez sancionada y publicada , seré» 
mos los primeros á recomendar su puntual 
observancia, y á someternos á ella con do- 
cilidad^ aunque en teoría no haya llenado 
nuestros deseos, ni correspondido á nues- 
tras esperanzas. No lo.estrañamos tampo- 
<;o, ni por eso tenemos en menos á sus au- 
tores. Sabemos y lo hemos dicho , cuan di- 
fícil es el acierto en un asunto en que muy 
hábiles legisladores no han obtenido el su- 
fragio «universal, cuando han llegado á ha- 
cer leyes restrictivas; porque todas ellas 
han sido ó demasiado severas, ó nimia- 
mente benignas, y siempre vagas, obscu-^ 
ras, y sujetas á interpretaciones y apUca- 
ciones arbitrarias. Todavía añadiremos, que 
si contra nue;stra voluntad hubiese en este 
escrito alguna expresión de que puedan 
ofenderse los señores diputado^ que han ^ 
propuesto ó sostenido la ley , tal como ha 
sido decretada; estamos prontos á refor- 
marla en los términos que elloa miismos 
indiquen. Pero nos parece que no lá ha- 
brá , porque .hemos hablado el lenguage de 
la convicción, sin ,1a. menor intención de 
acriminar ú ofender á nadie, y mucho me- 
nos á personas cuyo celo, talento y superior 
instrucción reconocemos y respetamos* 
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Concluye el articulo sobre el estado del sistema 
constitucional en Alemania, 

Si el derecho de propiedad no fes un nom- 
bre vano, ha de existir alguna garantía á 
favor suyo contra las agresiones del gobier^ 
no , así como la hay contra las violencias 
de los particulares. Y ¿ cómo puede existir 
esta garantía, donde las leyes fiscales no de- 
penden de la representación nacional ? ¿ dón- 
de es lícito al ministerio pedir cuanto guste 
y del modo que guste? ¿dónde los diputados 
del pueblo no tengan mas autoridad que la 
de conceder á ojos cerrados cuanto le pidan 
los gobernantes ? ¿ Es posible que semejan- 
tes pretensiones puedan ocurrir á ningún 
ministro en el año vigésimo del siglo XIX? 
Si no tiene la representación nacional el 
derecho de negar subsidios , tampoco ten- 
drá el de concederlos. ■ ¿ Para que sirve , 
pues ? Si las contribuciones y el modo de 
percibirlas han de depender' exclusivamente 
del ministerio , ¿qué diferencia habrá entre 
el gobierno coastitucianal y el del Diván 
de Constantinopla , á lo menos en cuanto 
á la seguridad de los bienes ? Nada es peor 
que er despotismo revestido de formas li- 
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berales : nada es peor que la incertidumbre 
¿obre puntos tan imporUnte3 para wi pue- 
blo que cree ba]»er recibido vm pacto cons- 
titucional, y haber fijado para siempre sus 
derechos. 

Y ¿qué diremos de ese secreto ÍDqui$i<> 
torial qiue rejpa sn las <sesiane3 de Jas jpá- 
jnaras? Todas las garantías fue ofreoe el si^ 
tema representatirp^ cesan en el jnomeixto 
que se substraen los diputados de Ja vista 
del pueblo que les eligió. Mieitfras están en 
el foro , mientras les observa ia univei^ali- 
dad úe los ciudadaxu>6,«stan en saa vigor to<> 
dos los motiv<)s que obligan á lo^ Tepcesen- 
tan tes i x:unipUr bien y leaioiente los debe-* 
res de su oficio. £1 xe^peto á la opinión pú- 
Jxlica, el amor á la b«ena fama , -el Jiemor d^ 
$er acusados por 3us comitentes^ Jes hs^oe 
preferir á las pnsümesas ó Amevam^s del {oá' 
uisterio la voz del honor y deseo de «evitar « 
la terrible responaabJUiLdad ^^pia la paitria ha 
argado ¿obre sus hombros. Todos .e^tos mo- 
tivos desaparecen ^n Jas isesioAes «jaiv'eías. 
jUli el diputado 4<ya de .serlo « y vu^v0 á 
aer hombre : allí «e^lefi^pii^aQ el ^f^mí^íLo dd 
jM>der y las ilusiones dfi la <e(iperani&a. Sagú* 
xos de que jsu cond^xucta 'ó sus «jppioíones ,do 
serái^ Mhidsis iHétl público > «e apartan de su 
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conciencia política, y no tienen dificultad 
en rfecibir ia direooion die las pasiones agc- 
ims , c por debilidad ó pm* kiterés. £ti una 
palabra , donde las t^esioties son ptíblicas , la 
Voz dd diputado es apoyada, ó queda opri- 
mida por la inmensa fuerfca -de la opinión 
^^etieral : este 'auxilió ne le quita á la razón 
y á la justicia, $i 'Se delibera en Sjd^etOé 

Tío ignoramos que hay ciertos casos j 
cieitas cuestiones que sení^^ impru^lerite ven- 
tilarlas cfn público. De «sta «especie bou to- 
das las que dicen Tclacíon con las <^racio- 
Des gubernativas, ó co>n los peligros de la 
patria. Asi vemos que todos los caerpos le- 
gislaftivos celebran sesiones secretas. No :ha- 
blamos de estas. La operación del poder ege- 
cutivo debe estar rodeada die misterios : pot-- 
que 4a publicación «de Ofertas medidas seria 
inuy perniciosa , si llegasen á saberlas los 
fehémigos de la patna; pero la ley , la expre- 
sión de la voluntad ^general, de la rason uni- 
versal de los ciudadanos, esa debe díscutír- 
se públicamente, y nmcbo inas cuondo se 
vei^a sobre intereses peemiiaírios. Es cosa 
muy absurda que mis €nandatarios%ayan de 
dclíbetOT sobre mis iilteteses, y tqfte «o nte 
ha de ser ^permitido ^cuchar lo que dicen. 

Podemos asegurar que el sistema cons- 
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titucional está en su infancia en aquel prin- 
cipado, y que, como Hércules, encuentra en 
su misma cuna serpientes que quieren de- 
vorarlo. Esperemos á que tenga bastante fuer- 
za para ahogarlas. £1 soberano ilustrado que 
concedió á sus pueblos un pacto constitu- 
cional, no consentirá que su beneficio sea in- 
útil. Hace muy poco honor á un príncipe 
permitir que sus n^inisti'os frustren lo que 
él ha concedido. Seguir el consejo /del prín- 
cipe de Metternich de conservar ló ^ue hay 
f ara restaurar lo que se ha perdido y ó en 
otrbs términos, prometer instituciones nue- 
vas, y trabajar por la restauración de las 
viejas. Pero si esta conducta puede ser 
digna de Parmenion, nunca lo es de Ale- 
jandro. 

Alemania meridional. En los reynos de 
Ba viera y de Wurteraberg, y en el Gran du- 
cado de Saden, se observa la mas perfecta 
armonía entre el cqerpo legislativo y el go- 
bierno; síntoma el mas favorable para la 
libertad de los pueblos : porque cuando se 
goza tranquilamente de ella, es porque se 
ha hecho un hábito; y ninguna nación es 
mas libre que la que está habituada á serlo. 
Sin embargo , se resienten todavía aquellos 
estados de- los defectos de una confedera- 
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tion heterogénea: no solo se ha entorpeci- 
do la libertad del pensamiento, sino que los 
gabinetes de las principales potencias no 
cesan de influir en cuanto pueden, para que 
se disminuyan los derechos del pueblo. La 
carta del conde de Melternich al ministro 
de fiaviera^ y la nota pasada por una gran 
potencia ai gobierno de Badén acerca de sus 
cámaras , que se halla inserta en la gaceta 
dé Hamburgo, prueban que los gobiernos 
arbitrarios miran con desconfianza é inquie- 
tud la felicidad de que gozan los paises 
constitucionales. Este egemplo es muy pe*- 
ligroso para los gobiernos despóticos. Sus 
ministros quisieran que constitución y desor- 
den fuesen sinónimos. Nadie favorece más al 
servilismo , que los que desacrediten la liber- 
tad abusando de ella. Las imprudencias d^ 
un generad abren á un enemigo astuto el ca- 
mino de la victoria^ asi como los excesos co- 
metidos en el sentido de las ideas liberales, 
pausan la mayor alegría á los que las abor- 
recen. Al contrario , nada les es mas trisce 
ni les hace desmayar tanto , como ver la 
concordia de los p^oderes , el respeto al or- 
den y alas autoridades constitucionales, reu- 
nidos con el egercicrb completo de la liber- 
|;ad : porque este espectáculo debe excitar la 
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emulación de todos los pueblos que glmeil 

todavía bajo el yugo. 

La Alemania se halla en muy distinta 
situación que las demás naciones del occi-* 
dente de Europa. Esta diferencia procede 
del éxito particidar que tuvo en aquella vas- 
ta región la lucha entre el poder feudal y 
el de los monarcas desde el siglo XII. En 
Inglaterra los barones se reunieron al pue- 
blo para enfrenar el poder de los reyes : el 
feudalismo abdicó, si no todo, una gran 
parte de sus privilegios , porque los señores 
preferían su libertad propia al poder si^- 
balterno que egercian sobre el pueblo. Eri 
Francia se objervó una combinación con- 
traria : el rey se unió con los comunes para 
abatir el poder de los feudales. En Espa- 
ña fue siempre moderado el feudalismo, si 
se compara con los privilegios que tenia en 
otras potencias: asi no costó mucho á 
un rey tan enérgico y poderoso como Al- 
fonso XI contenerlo en sus debidos limites. 
En Italia los sumos pontífices por una par- 
te, por otra el- espíritu mercantil y republi- 
cano de los genoveses y florentinos, aniqui- 
laron poco á poco la tiranía de los señores. 
El egemplo de los pueblos libres incitaba á 
los que estaban sometidos á pequeños prín- 
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éipes, y de quienes era fácil triunfar; por- 
que su poder era corto. El poder eclesiásti- 
co tenia entonces por máxima política de- 
bilitar los tiranos para aumentar con sus 
despojos el patrimonio de la iglesiia. Se ve 
pues , que en todas partes tuvo el feudalis- 
vao enemigos muy poderosos. 

No asi en Alemania. La guerra casi per- 
petua entre el sacerdocio y el imperio, ori- 
ginada de los derechos que alternativa- 
mente^ reclamaban el emperador sobre Ro- 
ma, y el pontífice en las investiduras de los 
obispos; las frecuentes espediciones milita- 
res délos soberanos alemanes á Italia, y la 
pobreza de su pais^ les hacia casi siempre 
dependientes de la nobleza feudal, en la 
cual había muchos príncipes eclesiásticos, 
y por consiguiente mas afectos á la amplia- 
ción del poder sacerdotal que á la del ci- 
vil. Por estas causas se conservó la corona 
electiva, y no se hizo el patrimonio de una 
familia, cojno en los demás pueblos. La 
larga y dolorosa anarquía que sucedió á la 
extinción de la casa de ^Suavia , fortificó el 
poder feudal, precisamente en la época que 
se iba debilitando en Francia y en Espa- 
ña. Los señores mas poderosos se hicieron 
entonces soberanos independientas : y los 
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emperadores dé la casa de Habspourg n« 

llegaron á obtener la preponderancia que 
hoy conservan, sino por la adquisiciúti de 
las provincias que forman el archiducado 
de Austria. El imperio se convirtió en una 
confederación de soberanos, cuyos estados 
particulares teniani una forma similar á la 
del cuerpo germánico. El pueblo no tuvo 
parte en estas revoluciones, y quedó siem- 
pre esclavo del feudalismo, excepto en las 
ciudades anseáticas é imperiales. Hoy mis* 
mo se egerce en algunas partes la servidum," 
bre campestre , de la cual acaba de libertar 
á sus vasallos el duque de Mecklembourgi 

La propagación de las luces ha debilita- 
do en aquel pais clásico para el feudalismo 
los funestos efectos del régimen. J^ guerra 
pasada le dio un golpe mortal, señalada- 
mente por la abolición de las soberanías 
eclesiásticas. Pero aun está vigente; aun es- 
tá en todas sus fuerzas el orgullo y la in- 
fluencia de la aristocracia. Los principios 
liberales tienen allí grandes enemigos con 
quienes luchar. Asi no extrañamos que los 
progresos del sistema constitucional sean 
tan lentos, y que encuentre, á cada paso que 
dá, sumas diíicultacíes y peligros. Sus ami- 
gos deben emplear para que triunfe, dos 
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Krmf 5 poderosas é inyencibles , que son la 

constancia y la moderación. La primera es 
necesaria para yencei^: la segunda para con- 
servar. 



Sobre la disolución de la cámara de los 
diputados en Francia^ 

La carta constitucional da al- rey la fa i 
cuitad de disolver la cámara de los xliputa* 
dos, siempre que Ic^ juzgue conveniente, coi^ 
tal que en el momento convoque otra , que 
deberá estar reunida dos meses después que 
se disuelva la primera. 

Luis XYIII ha usado ya de esta facultad, 
disolviendo la cámara de i8i5, compuesta 
de furiosos , que querían destruir la carta 
constitucional y todas las libertades de su 
patria. La historia no olvidará el rat'O espec- 
táculo que se presentó entonces al mundo 
político ; un rey , usando de sus facultades 
constitucionales , disolvió el cuerpo legisla- 
tivo , que le pedia como un favor el resta- 
blecimiento del despotismo. 

Igual facultad de disolver la cámara ba- 
ja concede á los reyes de Inglaterra la cons 
titucion de aquella isla. No importa que la 
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ley no les mande reunir otra nueva. El go- 
bierno inglés necesita de subsidios , y estos 
han de ser votados por los comunes. Así el 
interés mismo del ministerio le obliga á 
convocar cnanto antes una nueva represen- 
tación , cuando se ha disuelto la antigua, 
lios monarcas británicos suelen usar esta fa- 
cultad en dos casos : ó cuando la cámara de 
los comunes está en guerra abierta con el 
ministerio, ó cuando acontecimientos impre- 
vistos obligan á consultar directamente la 
nación. Esta envia al nuevo parlamento in- 
dividuos que manifiesten su voluntad; y el 
triunfo ó la caída del ministerio depende de 
^ la concordia ó contradicción entre ellos y la 
pueva cámara. Así vemos, que algunos pe- 
riódicos ingleses hablan en el dia de la di* 
solución del parlamento con motivo del pro- 
ceso de la reina : porque no creen que haya 
conformidad entre las cámaras y el ministe- 
rio acerca de esta cuestión, que ha multipli- 
cado en aquel país los gérmenes de la dis- 
cordia; y piensan que la nación pronun- 
ciando en las nuevas elecciones á favor ó en 
contra de los ministros, deciflirá aquella es- 
candalosa cuestión. Los políticos ingleses que 
miran como un mal la lucha abierta entredi 
el parlamento y el ministerio^ llaman con mu<* 
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cha exactitud al acto de disolver la cámara de 

' los comunes y convocar otra nueva, apelará 
lanac¿on,Y,n efecto, un cuerpo legislativo tio 
conformista es un anuncio funestísimo ó de 
la anarquía ó del despotismo ; y solo la na- 
ción puede y debe decidir, nombrando otros 
diputados , si fue el ministerio ó el parla* 
mentó quien tenia razón en los combates 
anteriores (i). 

En Francia donde cada año se renueva, 
una quinta parte de los diputados , puede 
conocerse anualmente cuál es la opinión pú- 
blica acerca de las grandes cuestiones que 
se agiten , por el carácter de los que se eli- 
jan; pero como los departamentos están di- 
vididos en cinco series , y cada año elige 
una sola , sus elecciones solo podrán indicar 
la opinión de una parte del pueblo francéí; 
y esto no contiene tanto al ministerio como 
la explosión déla opinión general, que no pue- 
de verificarse sino en la renovación entera 
de la cámara. Dígalo la sesión pasada, en 
que los representantes elegidos por la serie 
que estaba de turno , fueron casi todos li- 



(i) Ninguno de estos principios es aplicable á Es- 
pana , donde el Congreso es independiente del minis- 
terio en el egercicio de sus funciones legisla tiyas. 
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berales, escepto en ftlgucós dépaTtamentotf 
del mediodía. £1 ministerio no hizo masque 
asustarse, y tomar medidas para sostener 
sus malhadadas leyes de escepcion , corrom- 
piendo la libertad en su misma fuente, es 
decir , en el poder electoral. Es muy proba- 
ble que no se hubieran atrevido á tanco,^ y 
casi cierto que no lo hubieran conseguidO| 
si hubieran tenido que luchar , digámoslo 
así 9 con la nación en niasa. Por esta razón 
se han quejado los escritores; liberales del 
ex-ministro Decaces ) que habiendo «concedi- 
do el gran beneficio de la ley de elecciones de 
fi de febrero , lo' dejó incompleto, para que 
sus sucesores lo hicieran ilusorio, por no 
haber querido renovar toda la representa- 
ción en las elecciones inmediatas á la ley. 
Quiso tra nsigir con la aristocracia , y se per-f 
dio, y no sabemos hasta donde llegarán lo^ 
males de la Francia , originados todos de ha- 
ber hecho el bien á medias. Los aristócratas 
le persiguen mortal mente , y los liberales 
miran con indiferencia su ruina. 

En efecto, si hay ocasiones en que deba 
disolverse el cuerpo representativo, ninguna 
puede ser mas justa ni mas política^ que a- 
quellá en que la representación se. ha orga- 
nizado de elementos incoherentes y contra*^ 

I 
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'dictoi*io«. Aun tay en la cámara represen- 
tantes elegidos en virtxid de leyes electora- 
les anteriores á la restauración : otros son 
hijos de la ley proscrita del 5 de febrero: 
otros lo serán de la que le sucedió en la se- 
sión de este año. Bien se vé , que habiendo 
una diferencia tan grande en la organización 
de los colegios electorales, no debe haberla 
menor entre sus productos. La sesión pasada 
ha enseñado lo que es un Congreso compues- 
to de partes tan contrarias entre sí : en la se- 
sión venidera se reunirán los que están muy 
lejos de haber olvidado las discusiones y 
enemistades anteriores: los diputados hue- 
vos aumentarán la confusión y las discor- 
dias. ¿ Qué se puede esperar prudentemente 
de un cuerpo legislativo , constituido así? 

Las grandes cuestiones que agitan á la 
Francia, son las siguientes: ¿gemirá la na» 
cionpor mas tiempo bajo el imperio de las le^ 
yes que atacan la^ libertades? ¿Las cUises 
privilegiadas seguirán dominando al ministe" 
rio? No hay método mas sencillo para resol- 
verlas , que convocar toda la nación. No hay 
francés que ignore de qué se trata en el 
di a. Las elecciones que haga la Francia en- 
tera , manifestarán si el ministerio y la aris- 
tocracia tienen razón, ó no. Si la nueva cá- 
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mará admite el yugo, esto probará qiie los 
franceses actuales aman la esclavitud. Sú- 
franla, pues, sosegadamente, y sabrán los 
ministros y los privilegiados , que pueden 
atreverse á to4o con impunidad. Pero si la, 
mayoría del nuevo cuerpo representativo eft 
contraria á las pretensiones usurpadoras de 
los antiliberales , buen cuidado tendrá el 
ministerio de no proponer leyes injustas y 
ofensivas, y la aristocracia se sepultará en la 
nada , á que hace mucho tiempo que la han 
condenado las luces del siglo. 

Ademas , si están los ministros tan se- 
guros de la bondad de su nueva ley, ensá- 
yenla. £1 resultado de una sola serie de de- 
partamentos no puede decidir la cuestión. 
Es menester ver el efecto que produce en 
la totalidad de los colegios electorales. Si la 
ley de 5 de febrero era tan mala , ¿ para qué 
quieren tener en la representación nacional 
1 54 diputados , elegidos en virtud de ella? 
íiova sint omnia^ 

Es muy' de not^r , que cuando se ha ven- 
tilado en periódicos y en escritos esta im- 
portante cuestión de la disolución de la cá- 
mara , todos los autores , conocidos por su 
liberalismo, son de opinión, que se conserve 
enteramente. Esto prueba ^ que tienen una 
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gran confianza en el actual estado de la opi- 
nion publica: pues á no ser así, no verían con 
indiferencia la pérdida , que es posible, de 
un gran número de diputados actuales , co- 
lumnas del sistema liberal. £1 mismo Ben- 
jamín Gonstant, uno de los mas acérrimos y 
elocuentes defensores de la libertad, acaba 
de publicar un escrito sobre esta materia; y 
á pesar de ser representante de la ^érie de 
1 819, no duda afirmar que el gobierno de- 
be disolver la cámara actual. 

Este sabio espitor contempla la renoVa- 
cien entera de la cámara, como una medida 
útil y general , que proporciona á la Fran» 
cia la ocasión de decidir acerca de su desti- 
no futuro; y no duda la respuesta que da- 
rá el pueblo francés á esta apelación del go- 
bierno, ¿los aristócratas acusan á los libera- 
les de que sus opiniones no son las de la na- 
ción : que ella misma resuelva el problema, 
y manifieste con sus nombramientos si aque- 
lla acusación es justa. No disimula las difi- ' 
cultades que esperimetitarán los liberales 
en las elecciones próximas , y las venta- 
jas que en ellas tendrá el ministerio : pero 
á pesar de unas y de otras persiste en su 
opinión, y juzga que la nación es la úni«> 
ca que puede poner fin á las incerti» 
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diunbres dolorosas de la ¿poca actual; 

He a(jui á lo que se reducen las venta-^ 
jas del ministerio : i.^ su dominio sobre los. 
prefectos , á quienes toca la designación de. 
los distritos , y la verificación de los títulos 
necesarios para egercer los derechos electo- 
rales. Se ha hecho tanto abuso de este po-* 
der, que algunos electores tendrán que atra- 
vesar todo su departamento para ir á votar. 

2.a La ley contra la libertad individual, 
de que están armados los ministros, y que 
podria ser muy funesta á la libertad de elec- 
ciones, si el gobierno juzgase á propósito 
abusar de ella en la época de los nombra-^ 
mientos. 

3.a Las trabas impuestas á la libertad de 
la imprenta, que imposibilitan el que puedan 
entenderse entre si los liberales diseminados 
en el vasto territorio de Francia ,- cuando el 
ministerio tiene todos los arbitrios posibles 
para recomendar candidatos é influir en las 
elecciones. Constant mira como una acusa- 
ción absurda la de. la comisión directora libe'* 
rcd^ que los aiistocratas dicen que han for- 
mado sus enemigos para dominar en lo^ co- 
legios electorales, ¿ Cómo, podría esa comi- 
sión, si existiese, tomar medidas eficaces 
para llenar su objeto , cuando los periódi-^ 
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*os no son libres ? Ademas de esta imposi- 
]3Ílidad, Constatit cree que es un obstáculo 
insuperable contra las operaciones de esta 
especie , el justo espíritu de personalidad, 
común á todos los hombres, y señaladamen- 
te á los franceses. No es creíble^ que los 
ciudadanos x;elosos de su independencia, ha- 
gan elecciones contrarias á su opinión , por 
complacer á un partido que. no es el de ellos. 
Nosotros añadimos , que pues es Ubre á 
lol5 ministeriales influir por todos los me- 
dios que tiene á su disposición en los 
nombramientos, ¿por qué ho lo ha de ser 
á los que sostienen la causa de las liberta- 
des nacionales? Mientras no salgan fuera 
del círculo que la ley ha trazado, nadie po- 
drá culparles de tomar las medidas que juz- 
guen convenientes para ilustrar la opinión 
pública. No son, ni con mucho , tan decoró- 
sos los medios de que se vale el ministeí'io 
para recomendar sus candidatos. Estos se 
reducen á declamaciones calumniosas con- 
tra el partido liberal, y á promesas ó ame- 
nazas. Los liberales carecen de estos me- 
dios : lo que únicamente pueden hacer , es 
mostrar á la Francia el estado en que se 
halla, la necesidad de remediarlo, y el úni- 
co medio para ello , que son las buenas elec- 
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ciones. £1 Constitucional no ha cesado , ni 
cesa de clamar á todos los electores de la 
serie que está en turno , que no se descui- 
den en justificar sus títulos, que corran con 
paciencia y actividad el intrincado laberinto 
de formalidades, que el gobierno exige para 
la inscripóioD en tas listas : y siempre con- 
cluye con estas palabras sus exhortaciones: 
En las circunstancias actuales el uso del derc' 
^ho electoral es un deber y y la negligencia un 
delito. Aun no contento con esto, exhorta á 
los electores de las demás series , que to- 
men todas las precauciones necesarias para 
estar prontos al llamamiento del gobierno, 
en el caso, que no es muy improbable en el 
dia , de que se disuelva la cámara. 

Benjamin Constant tiene por infunda-* 
dos los rumores absurdos que circulan 
acerca de ciertas medidas políticas, que se 
cree tomará el gobierno antes de las elec- 
ciones. Estas medidas son de la especie de 
aquellas grandes injusticias, que bajo el nom- 
bre Ílq golpes ministeriales suelen cometerlos 
gobernantes , cuando nq se creen seguros. 
Nuestro publicista prueba muy bien, que 
ofreciendo el régimen constitucional medios 
legítimos para todos los males, y preserva- 
tivos para todos los riesgos, semejantes me- 
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didas son tan inútiles como funestas. 

Quisiéramos que el ministerio pensase 
como Benjamín Gonstant. Pero ¿no será 
lícito temer por lo menos alguna catástrofe 
tie esta especie , cuando observamos el es- 
|>ír¡tu y la letra de los periódicos serviles, 
y comparamos uno y otro con las opera- 
ciones de -los ministros en la sesión pasada? 
Estos periódicos no cesan de amedrentar al 
monarca , y de anunciarle la ruina de su 
dinastía , si el gobierno no ^s fuerte jjustoi 
es decir, si no aniquila para siempre la 
Constitución que el rey mismo concedió, 
y no renueva las proscripciones de i8i5. 
Siempre repiten , que existe en Francia un 
partido enemigo de la familia de Bprbon; 
y tienen buen cuidado de designar los hom- 
bres mas respetables é ilustrados, que han 
dado pruebas incontestables de adhesión 'al 
rey y ala carta, romo gefes de aquel Jxar- 
tido. Siempre claman contra la escesiva de^ 
niocracia del sistema actual de elecciones: 
cuando nadie ignora que el poder electoral 
está limitado á los que no pueden ganar nada 
y pueden perderlo todo en las convulsiones 
políticas. Colman de elogios á nuestro Osr 
tolaza, después de contar mil patrañas 
acerca de los últimos sucesos relativos á 
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esta columna del despotismo, y se en- 
furecen si algún escritor se atreva á ala- 
bar á Carnot. Proclaman á voces un rey sin 
epíteto ni restricciones : es decir, un rey ab- 
soluto. Calumnian sin reserva á los espa- 
ñoles y napolitanos $ mienten sin pudor 
sobre el estado de estos dos rey nos (i); en 
una palabra provocan, como los diputados 
de i8i5, la ruina del sistema constitucio- 
nal y la restauración de la antigua tiranía; 
piden medidas enérgicas ^ y no ocultan sus 
deseos de reacción. No se contentan con cen- 
surar los escesos de la revolución francesa: 
proscriben sus principios y sus resultados;, 
y no estarán satifechos hasta que vean otra 
vez nadando la Francia en la sangre de sus 
hijos. No es mucho, pues, que los amigos 
de la libertad y de la carta tiemblen por la 
suerte de una y otra, mucho mas cuando 
la parcialidad del ministerio e^ visible á fa- 
vor de los escritos de este género , y su im- 
prudencia tan conocida, que han ligado los 

/ 
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(i) El estandarte blanco se atreve á decir , qu# 
las guardias nacionales decretadas por las Cortes , na 
existen sino en el decreto ; y esto en articulo de M»* 
drid. Aquel periodista tiene sin duda en Efipaaa cor- 
responsales dignos de éL 
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intereses sagrados del trono y dé la dinas- 
tía con los de una facción hipócrita, y em- 
peñado el nombre augusto del rey en el 
combate de la libertad con el privilegio^ 
Acaso no se tomarán esas medidas enér^ 
gicas; pero el pueblo francés tiene razón 
para temerlas. 

El escrito de Beñjamin Coristant es un 
modelo de lógica y moderación. Respetando 
siempre el nombre del rey, carga sobre los 
ministros el peso de la animadversión pú- 
blica. «Que se concedan, dice, los justí* 
simos derechos que se han prometido y 
que reclama la nación , y desaparecerán to- 
dos los jtíntomas que alarman al ministe- 
rio. ¿Los hemos obtenido bajo los gobier- 
nos anteriores ( el consular y el imperial)? 
No. Pues ¿por qué se ha de creer, que 
suspiramos por ellos , si no nds dieron lo 
que deseábamos ? ¿ Hemos sido mas felices, 
mientras nos agitaban las tempestades re- 
volucionarias? No. Pues ¿ por qué se ha 
de decir, que meditamos una revolución 
cuya esplosion sería terríble, y el término 
incierto ? Y ¿ no valen mas los gobiernos 
que las revoluciones, siendo iguales las de- 
mas cosas? 

Con este juicio, con esta moderación, 
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con esta franqueza habla al ministerio y á 
su nación aquel intrépido atleta de la liber- 
tad. No oculta ninguno de los riesgos que 
amenazan ; y no descubre otro medio mas 
seguro que resolver la gran cuestión que 
se agita en el dia entre los escritores de 
ambos partidos : á saber, sila Francia quic" 
re ser libre. La resolución de este problema 
consiste en la renovación de la cámara. 

Aun no se 'sabe qué partido tomará el 
ministerio. £1 mas seguro y el mas justo 
es apelar á la nación y seguir su voluntad. 
Mas esta determinación pone en sumo ries- 
go los intereses de la aristocracia , á la cual 
se ha ligado. £1 tiempo dirá sr prefiere la 
defensa de los privilegios á la estabilidad 
del trono ) y al bien público. 
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Reflexionen sohre el artículo 5o6 de la Cons^ 
tüucion de la monarquía española. 



La letra de este articulo es como sigue: 
«No podrá ser allanada la casa de ningún es- 
pañol, sino en los casos que determine \\\ej 
para el buen orden y seguridad del estado." 

£1 objetQ é intención del legislador es 
evidente, cortar de una vez las arbitrarie- 
dades del ministerio y de sus agentes su- 
balternos , y aun de los tribunales inferio- 
res. Se sabe que bajo el régimen absoluto, 
era licito á cualquier ministro de justicia, 
con pretesto de buscar reos y de adquirir 
noticias, asaltar repentinamente la casa de 
cualquier ciudadano , y examinar sus pape- 
les y demás efectos, destruyendo con estos 
actos arbitrarios la tranquilidad, que de- 
be tener un padre de familias en el seno 
de sus hogares , y violando uno de los mas 
preciosos derechos de la libertad real y 
personal. Nó era necesario que la ley hu- 
biese previsto y mandado el allanamiento: 
la voluntad del juez bastaba , y la vara del 
magistrado abria todas las puertas. 

a4. 
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El art/culo 3o6 abolió para siempre es* 

ta horrible arbitrariedad. Bajo el régimen 
constitucional, la casa de un español no pue^ 
de ser allanada ^ sino en los casos previos dc'^ 
terminados por la lejr: de modo que no hay 
pretexto, po^ especioso que sea, que permita 
á un juez entrar como tal en los hogares 
dé un ciudadano , y egercer en ellos actos 
de jurisdicción , si no está autorizado para 
ello por leyes vigentes. 

Pero algunos han dado á este artículo 
una extensión indefinida , y han creido quet. 
no es lícito el allanamiento en ningún caso» 
Esta absoluta independencia del ciudadana 
no puede ser concedida por ninguna cons- 
titución : porque disolvería enteramente los 
vínculos de la sociedad, dejando impunes 
!os atentados. El mayor delincuente estaría 
seguro encerrándose en su casa , burlaría asi 
todas las operaciones de la justicia, ponien- 
do á los magistrados en la imposibilidad de 
apoderarse de su persona. Otros confiesan 
que en caso de delito, puede ser allanada la 
casa, mas no en otros, por egemplo, en caso 
de deudas: de modo, que según, ellos le bas- 
ta al deudor encastillarse entre sus cuatro 
paredes , para dejar al acreedor sin lo que 
es suyo ^ é inutilizar los decretos de los trí- 
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bnnales, que de este modo no tendrían 

medios para embargar los bienes del que 

babia convertido su habitación en una for* 

taleza inaccesible. 

Esta manera de entender el artículo ci* 
tado es falsísima, y expuesta á muy graves 
inconvenientes ; no siendo el menor de ellos 
el ataque, que de esta manera se intentaría 
contra el derecho de propiedad, frustrando 
al acreedor de lo que es suyo. Si las leyes vi- 
gentes han previsto el caso de un deudor que 
se encierra en su casa y se niega á abrirla 
para evitar el embargo, y han determinado 
en estas circunstancias el allanamiento, los 
jueces que le egecuten, obran en virtud del 
artículo 3e6 de la Constitución, que no lo 
prohibe en los casos señalad*.s por la ley. 

Pero se dirá que la Constitución solo 
habla de los casos en que la ley mandie el 
allanamiento para conservar el buen orden 
y la segundad del Estado; y un deudor re-^ 
fractarío no compromete el orden ni la 
seguridad general. 

¿No compromete el buen orden ?;¿ dón« 
de estaríamos , si el derecho sagrado de la 
propiedad fuese violado impunemente por 
un recurso de tan mala fé ?- ¿ Quién se atre- 
vería á prestar; quién se espondría á cele* 
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brar ningún contrato, si fuese lícito á aquel 
con quien contrata negarse á cumplirlo ; y 
apremiado por el juez pudiese librarse de 
su obligación , con la operación sencillísi- 
ma de cerrar las puertas de su casa ? ¿ pue- 
de existir buen orden ^ donde los ciudadanos 
tengan el arbitrio de substraerse á las deci- 
siones de los tribunales P Si estas decisiones 
son injustas, les queda abierto el recurso 
para los tribunales superiores : pero negarse 
á' la apelación 7 á la obediencia, es un in- 
sulto al orden social , condenado por la ra- 
zón , por la justicia universal y per todas 
las legislaciones posibles : es oponer la fuer- 
za individual al poder de la ley ; y si esto no 
es DÍelar el orden público , no sabemos lo 
que significa esta frase. 

La equivocación que padecen muchos 
en esta materia, nace de la corta estensiou 
que se da comunmente á la palabra deUtot 
porque solo se entienden por delito los ac- 
tos evidentemente atroces, como el homi- 
cidio , la violación , etc. , los cuales levantan 
contra sí el grito de la humanidad. Contra 
ellos se cree justo cualquier procedimiento. 
Mas no se califican de la misma- manera, ni 
se creen espuestas á tanta animadversión 
ciertas acciones , .que no excitan tanto la 



indignación pública, porque •no'comprome' ^ 
ten tan risiblemente la seguridad individual 
de los ciudadanos, aunque sean .contrarías á 
las leyes. Más no por eso dejan de ser ver- 
daderos delitos ^ aiuique no de tanta grave* 
dad. Debe establecerse como principio , que 
toda ley producé un derecho y una obliga- 
ción ; y ademas , en el caso de que aqiiel de» 
recho se viole , ó se deje de cumplir aquet* 
lia obligación , la ley misma crea un delito 
y le impone un castigo. Este principio no 
admite escepcioo alguna , só pena de que 
habria leyes que no obligasen á su cumpli- 
miento. En todos los payses existe la ley de 
que deben pagarse las deudas. Por consi- 
guiente esta ley . produce en el deudor la 
obligación de pagar, y en el acreedor el de«- 
recho de cobrar* En el caso de que el pri- 
mero se niegue á pagar , infringe la ley ; y 
por consiguiente comete un verdadero deh^ 
to , que es un atentado contra la propiedad* 
En cuanto á la pena, se ha de .mirar este de*' 
lito como muy inferior á los grandes críme- 
nes, porque en efecto lo es: pera^^por qué no 
ha de ser el mismo el. procedimiento , para 
asegurar en los bienes del deudor xeíracta- 
rio la satisfacción del acreedor? En el sis- 
tema constitucional el soberano es la ley; 
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acostumbrémonos, pues, á no mirar como 
eosa despredaUe ningún atentado contra 
ella; y sobretodo guardémonos de creer que 
nuestra sabia Constitución pueda ofrecer asi- 
. lo al ciudadano rebelde , que se niega á cunoi** 
pKr sus obHgacíones. • 

Hanos morido á tratar esta materia con 
estension el espediente formado en Bilbao, 
sobre repartimientos be<^os por el consula-> 
do á los comerciantes de aquella villa, en 
▼irtud de decreto de la junta de comuni- 
dad. Estos repartimientos se hicieron para 
pagar letras , aceptadas ya por aquel co • 
mercio. Después de haberse creado la^comi^ 
sion de costumbre para señalar las cuotas, 
después de haberse oido varias redamacio- 
nes, y hecho justicia sobre ellas, cumplidos 
los términos y trámites que prescriben las 
ordenanzas de aquel tribunal ," algunos co- 
merciantes se negaron á pagar , se en<3asti« 
liaron en sus casas ^ y habiéndose allanado 
una de ellas por orden de dicho tribunal, 
gritaron que era una infracción de consti- 
tución, hicieron temer al gefe poHtico de 
lYizcaya una conmoción popular!, y paraliza- 
ron por algún tiempo la acción de la justi- 
cia. El espediente subió al; ministerio, y oi- 
do el concejo de Estado , St M« se dignó de* 
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darar, que el consulado e^tá espedito para 

continuar sus providencias en el cobro de 
dicho repardmiento , dejando sin embargo 
recurso abierto para tribunal competente, á 
los que se sintiesen agraviados. Esta resolu- 
ción , que pone á cubierto el derecho de 
propiedad y quita á los deudores refrac- 
tarios el efugio que quieran buscaren el sis- 
tema constitucional , es digna de los mayó- 
las elogios. 

Claro eíSj que si los comerciantes que 
se negaron á pagar, hubieran tenido siquie- 
ra una sombra de justicia, habrían seguido 
el recurso de apelación , que siempre queda 
abierto , aun después del mandamiento de 
egecucion. Pero no. Precisamente ha(bian 
antecedido reclamaciones « y se habia aten« 
dido á ellas en el tribunal. Recurrieron, pues, 
á la resistencia abierta contra la ley ; resis- 
tencia que engañadamente creyeron apoya- 
da en la Constitución , al mismo tiempo que 
en dos folletos, inútulaidos: La oligarquía ¿ie 
Vizcaya ^ ^ ¿2 respuesta a la carta pesquisi-- 
toria se vertían espresiones injuriosas al con-* 
sulado. Estas armas de defensa y de ofensa 

son prohibidas. ^ 

Aquel tribunal se ha contentado con 

imprimir los documentos justificativos del 
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espediente. Las representaciones á S. M. , en 
que manifiesta los perjuicios de interpretar 
siniestramente el artículo 3o6 de la Consti- 
tución , están escritas con mucha lógica y 
maestría. El consulado ha mostrado en to- 
dos los trámites de este espediente la mode» 
ración, dignidad y cordura que debe ser 
propia de un cuerpo electivo , encargado de 
intereses tan importantes. La maniera rabio- 
sa con que se le ha atacado , no le ha he- 
cho faltar ni un solo momento á lo que se 
debe á si propio y ásus comitentes. 
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SOREUE LA CESIÓN 
DE LAS FLORIDAS, 



Carta de un español á urí amigo suyo* 

% 
Habiéndose presentado á las Cortes 

constituidas en sesión secreta el dictamen 
de la comisión de pob'tica sobre el espe- 
diente relatÍTo al tratado que pende entre 
nuestro ,gobieruo y el de los Estados-Uni- 
dos de América , sobre la cesión de las dos 
Floridas, no puedo menos de hacer á us- 
ted una relación exacta de todo lo que ha 
pasado en este negocio, para que juzgue 
con acierto de los resultados que sin duda 
sabrá dentro de pocos dias. Bien sabe Dios 
que no :qiiisiera chancearme con un asun- 
to en que tcq cifradas mil consecuen* 
cias desastrosas para nuestra amada patria; 
pero ha. llegado á tal punto el olvido de 
la buena fe, tanto entre los individuos como 
entren las naciones , que me parece -mas po- 
sible su corrección por medio del ridícu-* 
lo, que con las armas de la razón, des* 
echadas .por común acuerdo de todas lai 
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,Jides diplomáticas. No usaría yo por cierta 
de unas ni de otras si estuviese en mi mano 
la defensa de los intereses y derechos de 
la noble España, porque estoy convencido 
de que la sobran fuerzas en^ambos mun* 
dos para reprimir estos inicuos atentados; 
pero como Dios ó los hombres han queri* 
do que este coloso haya venido á parar en. 
no atreverse siquiera á poner en claro sus 
cuentas , nos sucede á los españoles lo que 
á ciertos señoritos disipados, que por no 
tomarse la molestia de repasar y verificar 
las de sus mayordomos, se dejan robar ale- 
gremente, y al cabo de algún tiempo se que- 
dan baylando el pelado. Esto es poco mas 
ó menos lo que á noisotros pos sucede con 
el asunto de las Floridas. Dícese qué de re- 
sultas de un tratado ventajoso que hizo 
nuestro ministerio allá en San Ildefonso el 
año de 1800, tuvimos la gran fortuna de 
cambiar la provincia de la Luisiana nada 
menos que por el reyno de Etruría , sin 
otra adeala que dar seis navios de línea 
par dessus le marché. Creyóse entonces <{ue 
los tales seis navios iban allá para traer- 
se embarcado el susodicho reyno ; pero no 
sucedió así, porque desde entonces no he- 
mos vuelto á rer si reynO| ni nayíps , ni 
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Luisiana , ni Cristo que la y^fiindó. Suce- 
dÍQ , pues, que yenctb dias y viniendo 
dias el mismo que nos había comprado la 
tal provincia y los tales navios , quiso des- 
hacerse de aquella, J. sin mas ni mas va 
y la vende al gobierno de los Estados-Uni- 
dos americanos, por la friolera de doce mi- 
llones de duros. Yaya usted teniendo cuen- 
ta^ y verá que ya en estas primeras partidas 
supimos deshacernos, así como quien no quie- 
re la cosa , de 240 millones de reales y 6 na- 
vios de línea, por solo tener el regalado gus- 
to de que el infante de Parma se llamase rey 
de los etruscos. Todo esto fue sin perjuicio 
de darle la gratificación de costumbre para 
su plato, porque en esto de monédalos tales 
etruscos no son gente que la escupa/ 

Vendióse como digo la Luisiana , y aun- 
que no sepamos con exactitud, si los 12 mi* 
Uones de duros fueron pagados en metáli- 
co contante y sonante, porque de esto ya 
se sabe que no nos debia tocar ni el albo- 
roque , con todo eso se nos dijo por parte 
de los Estados-Unidos, que la provincia de 
Tejas debia ser comprendida en la cesión 
de la Luisiana : es decir, que habiendo sido 
Napoleón el que hizo con nosotros el cam^ 
bio de esta provincia , todavía era moteja^ 
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do por los*Estados-Unidos de hombre mo- 
deradoy y como si digéramos un bobalicón, 
que se dejaba engañar hasta délos españoles^ 
Estando en esto, y teniendo pendiente 
con nosotros un tratado celebrado en lygSy 
por el cual se reconocia el principio de 
que el pabellón cubre y protege la carga, 
celebraron otro tratadito con los ingleses, 
por el cual se reconoce el principio contra- 
rio , esto es , que el pabellón no cubre ni 
protege la carga. Ya puede usted figurarse 
las enormes ventajas que produciría esto á 
nuestro comercio, como que cuando un 
español llevaba ó traía mercaderías á bor- 
do de algún buque americano , si >este era 
atrapado por los ingleses , con quienes á la 
sazón estábamos en guerra, era declarado 
buena presa; mas si por el contrario, los in- 
gleses embarcaban las suyas á Vbrdo de los 
mismos buques, nosotros no podíamos ata- 
carlos en manera alguna, ni menos apre- 
sarlos ; porque seria una temeridad no res- 
petar el pabellón. Nuestros tribunales tu- 
vieron alguna vez la insolencia de no acor- 
dar sus decisiones á estos sanos principios 
de equidad anglo -americana, y declararon 
por buenas presas algunas de las que hi- 
cieron nuestros corsarios y los de los irán- 
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ceses. Con este motivo formó aquel gobier- 
no un capítulo de quejas tan terrible, y 
v^na cuenta tan larga de los perjuicios ir- 
rpgados ási^ comercio, que esto dio oca- 
sión á que se celebrase oti^ tratado en Ma- 
drid en II de agosto de 1802, sobre las 
indemnizaciones que debían hacerse por la 
España á los Estados-Unidos americanos. 

Gasi^todos estos perjuicios' habían sido 
irrogados por los corsarios y tribunales 
franceses ; pero no era regular pedir su in- 
demnización á la Francia que era en ton- 
tón ees poderosa, y se ahorraba mucho ca- ' 
mino con echar las cargas á la España, que 
era algo mas blanda de pelar. Ademas ha- 
bía otro cargo no menos justo contra nos- 
otros, el cual conviene que usted le sepa, 
para que se ponga al corriente de este gran 
negocio que ocupa hoy día al gobierno y 
á las Cortes. 

Ya dige á usted que en el año de 1795 se 
había celebrado un tratado con los Estados- 
Unidos; y una de las cosas que se estípula- 
ron en él , fue que tendrían en Nueva-Or- 
leans un depósito para la extracción de los 
frutos de sus provincias internas : y que si 
se experimentaban inconvenientes, se le se- 
ñalarla para el mismo obgeto otro punto 
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equivalente en las orillas del Misisipi. Pe- 
ro de resultas d>i sus moderadas pretensio- 
nes sobre la provincia de Tejas, nuestro mi- 
nisterio de Hacienda dio orden al intepden- 
te .de la Luisianá (que aun no se habia en- 
tregado á la Francia), para que suspendiese 
el depósito de Nueva-Orleans. Quejáronse 
los Estados-Unidos, é hicieron en ello muy 
bien; diósele satisfacción á sus quejas, y 
tampoco hicimos en eso mal; pero lo ex- 
traordinario y admirable es, que después de 
haber quedado satisfechos y de haberlo ex- 
presado asi, viniesen después pidiendo ala 
España que abonase el valor íntegro de las 
cosechas de aquel año , á causa de que se 
les malograron toditas, porque se suspen- 
dió el referido depósito. Aqui tiene usted 
las dos llaves maestras para entender todo 
ese gran misterio de la deuda de Jos Es- 
tados-Unidos , con la cual nos están atur- 
diendo los oidos cerca de veinte años, y 
que no solo no se puede satisfacer, pero ni 
aun liquidar, sin que precieda la cesión de 
todas las Floridas. 

Pero ya se ve, usted dirá que acaso les 
seremos deudores de grandes auxilios y de 
no pequeña consideración en aquella fa- 
tal época en que la nacioq se vio invadí- 
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Á9L j atirpjpdl^ula por el emperador de los 
¿ranoeses, y que sin duda entoBcei aquel 
|[obierii6, que l>laaona de libre, se apresui 
xana 4 reconocer j patrocinar ,el sistema re* 
presentatiyo que se organizaba en Cádiz. 
'¡Qué dichoso fu^ra yo en este caso de po*» 
der publicar el reconocimiento de mi na- 
ción, y tributar á los Estados^Unidos no 
solo las inas expresivas gracias , sino tam- 
bién mi vivo deseo de que se le indemni- 
zase generosa y noblemente de todos los per- 
juicios y menoscabos que ellos quisieran ale- 
gar. P^o ha de saber usted , por si lo ig-' 
ñora , que ese célebre gobierno república- 
no tan tplerante , tan liberal , tan virtuoso, 
se negó abiertamente á reconocer ningu*^ 
.no de los agentes diplomáticos que le di- 
xigió el gobierno de CadÍ£, y bajo pretexto 
de que estaba en disputa la corona de Es- 
pakna^ se apoderó de xma gran parte de^ la 
JPlorida occidental. 

lío piense usted sin embaído que han 
sido mas consiguientes durante el gobier- 
no absoluto y jporque.á decir la verdad, igua*/ 
les delicadezas han usado con S. M. C. in- 
constitucional , que las que usaron <;on los 
fundadores de Ja Clonstitucion. Hasta fines 
del ano quince no admitieron sus agentes, 
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ni dieron oidos á las negociaciones dirigi- 
das á 9uin}ar las difíciütades que pendian 
entre ambos gobiernos. Entonces fue amon- 
tonar cifras y mas cifras, para hacer apare- 
cer unas cuentas que me rio yo de las del 
Gran-capitan. Alli vería usted apoderarse 
de la isla Amalia como de una hacienda sin 
dueño , y hacer otro tanto en Galvestovvn 
en la costa de Tejas: todo ello sin otro ob- 
jeto que manifestar al mundo su buena fe 
y su amor á la justicia. En seguida entra- 
ron con la mayor política en las fortalezas 
de Panzacola y de San Marcos, echando 
de alli á los españoles que las guamécian, 
bajo pretexto de 4{ue no eran hombres pa- 
ra contener á los indios seminóles. 

Apostaré a que usted no ha oido hablar 
en toda su vida de semejantes guerreros , y 
á que se le figura que son algunos vestiglos 
capaces de amedrentar al mismo don Qui- 
jote en persona. Pues ha de saber usted que 
estos indios están divididos en seis clases, 
conocidas bajo unos nombres muy enreve- 
sados ; la primera es la de los que están es- 
tablecidos entre la Georgia y el Misisipi , la 
segunda la de los Chactaws^ la tercera la de 
los Creeksy ía cuarta la de los Cherokeesy 
la quinta la de los Chikasaw, y la sexta 
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la de los Seminóles. Estos últimos son los 

terribles enemigos que han servido de 

pretexto para la usurpación de nuestras for^ 

talezas , ejecutada por el Aníbal del Oeste^ 

el valiente , el inmortal , el incomparable 

general Jackson. Pero ahora ¿ cuál ,será * la 

sorpresa, y admiración de usted, al oir que 

estos indios Seminóles no son mas que un 

puñado de miserables, cuyo número no 

llega á mil hombres , desechados de la tri- 

I bu de los Greeks? ¿Que ni estos habian pen- 
sado lamas en atacar las fronteras de los Es<^ 
tados-Unidos, ni soñaron en hacer resisten<^ 
cia á las tropas de Jackson^ que tampoco eran 
otras que dos mil voluntarios de Teneseo j 
algunos indios ? Verdad es que se encontra- 

son entre sus imaginarias filas hasta dos in- 
gleses desarmados, los cuales fueron ahorca- 
dos sin forma de proceso para mejor proveer. 
He aquí ni mas ni menos á lo que se re- 
dujo la gran campaña del general Jackson^ 
que habiéndose emprendido, ejecutado , y 
terminado en cosa de siete dias , produjo 
al héroe la gloria de que le maldigesen to- 
dos sus paisanos menos el presidente, y que 
sé divirtiesen á su costa todos los diaristas 
de Europa. Pasemos ahora al iiltimo tratado 
de cesión que está pendiente , y para cuya 

25, 



ratificación se necesita él eónsentim^tó J 
autorización de las Cortes. 

Hábian precedido á esté tratado düfei^en* 
tes instancias y repetidas cóntéxtacloúes de 
nuestro gobierno , para que tomasen parte 
en la transacción los gabinetes de Fraíticia é 
Inglaterra; pero viendo que todo ferá inútil, 
y que estaba decretada en el libro de los des- 
tinos la consecuencia de esta atroz injusticia, 
quiso el rey á lo menos reservad una pai^e 
de aquellos vastos terrenos despoblados pa- 
ra enriquecer á. algunas personas de Su óor- 
te y á quienes miraba con particular predi- 
lección. Hubiera sido de desear que en lu« 
gar de este desquite parcial, se hubiese pro- 
curado sacar otro mas ventajoso á la mask 
entera de la nación. Pero este, que podria stít 
un cargo grave entre nosotros, ñó ánade ni 
quita nada á la injusticia del tratado, ni álk 
mala fe con que ha sido conducida todo es- 
'te negocio. ^ 

Inútil fuera querer yó dar á Háted unk 
idea de todo su contexto ; es necésai*io heel'- 
le y meditarle muy despacio, para poder for- 
mar idea de todas y de cada una de las in- 
justieias que envuelve. Bástele á usted sabéir 
que deben tirarse unas líneas imág^taarias de 
Koite á5ur , y de Oriente i Poniente, iaíí 
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tomo 91 jdigéramaft ({ue se iba á hacer alguna 

deiQarcaciom de limites, cuyo resultadp vic|- 

ne i ser el quedamos sin Floridas, I.0 ii^smo 

qu# JO me qi^4é sin al^ue^o. M^s para dsir 

uoa prueba de que nx> lo quieren llevar tq*;- 

4o al rigor , nos conceden el piermis^o de qu^ 

durante doce a|fios gocen nuestros navegan? 

ties d^ Iqs miífmos privilegios que ló& súbdir 

tqs. dci lo^ {l9tadoSf*Unidos. 

No debe usted olvidar que el tra|a4o Sf 

ajustp y se firma en ai^ de febrero de i8f 9 , 

j qu^ en. el articulo 8.<> se r^ii^P^^ y <?on7 

firman las concesiones de terrenos bc^ck^ 

por el j^ej i varias personas, ant^s del %4 

de en^ro 4^ x8i8 , declarándolas ¿^ufl/má^nn^ 

V£^(üías qu^ si los terrenos contmuasen bq^ 

^l domimo 4e la Espmla. Pero aquí 4^ 1^ 

travesuras; apenas snpieronqne dos4e es^^;^ 

concesiones h^bi^^ ^í4p hechas ci^ 17 dedi-' 

^embre de 18? 7, cna^dp einpie;^ai^ i gritptr 

con^a su aturdimiento y precipitación , di- 

4e)ido qi^ ^s^ haii equivocado,, y que nq 

bay n^4^ 4e lo ^^y síqq sp ^¿ayXm del tp- 

4p 1^ susodicbíis concesiones. ¡Viva el ii;* 

g^n^o. 7 l9t gracia de nuestros ^u^:eedore9, que 

^ibíEín no detepi^rse ^n l>a^as p^r^ ^c;ir la^ 

fW^ al Jbromppl Ya se VQ 9 yo me bago cargo 

de todpj eljio^s dicen que les deb^n^os ifo 
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millones de reales ; pero que si regateamos, 

han de Ser 3oo millones, porque nos carga- 
rán en dienta hasta el vlalor de la tesorería 
de Méjico, que la están ya ellos mirando co- 
mo una usurpación de su propiedad: nos- 
otros siti contar las concesiones les damos en 
pago 1 6 millones de fanegas ó acres de ter- 
reno, que valuados, aunque no sea mas que 
á dos duros , importan 64o millones de rea* 
les: con que ya usted ve si salimos ganan- 
ciosos , y si todavía no debemos darnos con 
un canto en los* pechos por lograr la bene- 
volencia de los ilustres anglo-amerícanos. 

Esta es la verdad pura y pelada de todo 
lo que pasa én el asunto de las Floridas; Al 
rey se le ha hecho creer que es de absoluta 
necesidad cerrar los ojos, y darles completo' 
gusto en todo cuanto piden 6 pidan en a- 
delante ; las Cortes acaban de autorizar af 
^ey para que ratifique el dichoso tratado, bien 
que excitándole d que procure sacar algún 
mayor partido en leneficiú de la n¿ic¿on,Ciiál 
sea este partido, ya lo veremos; pero entre- 
tanto sepa usted que esto es lo que ha pasa- 
do en el asuntó, y que él contarlo en bro- 
ma, i en estiló serio, no aumenta ni dismi- 
nuye un ápice a la verdad. Queda de usted 
a£ectísimo. * ^ El español. 
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La impaciencia con que me dice usted 
que espéralos dias de correo, me obliga en 
cierto modo á abandonar algunas ocupa* 
ciones, solo por no dejarle sin carta, ya 
que tiene la estravagancia de gustar de mis 
aprensiones. No be pedido menos de reir- 
me con las preguntas que me bace usted 
de si á pesar.de la Constitución continúan 
en Madrid los petardistas en tan gran nú- 
mero como abundaban antes, si se reúnen 
todavía los parásitos en la Puerta del Sol al 
acercarse la hora de comer, y si se encuen- 
tran todavía aquellos enjambres de gente 
«vestida de negro, que con sus legajos debajo 
del brazo y sus humeantes cigarros en la bo- 
ca, inundaban la calle mayor y todas las 
boca-calles inmediatas á los Consejos. 

¡ Oh qué buen hombre debe de ser us- 
■ted, si cree que estas y otras muchas pla- 
gas pueden desaparecer como por encanto! 
En cuanto 4 ht primera, ha de saber usted 
i^e no solo, no se ha disminuido , sino qu« 



crece 7 se aumenta de dia en dia hasta el 
punto de qat el trato sodal viene á reda* 
cirse á ser un continuo petardo recíproco. 
Tiempos hubo en que los petardistas se 
pudieron contar en Madrid, no solo por cla- 
ses sino también por individuos; pero eñ 
el dia seria tan inútil intentar condoerlosi 
como querer clasificarlos. No habia enton- 
ces una sola persoga, que ij^rase el xtom«- 
bre , la clase , la morada, 7 aun la fórmula 
de qne se valia aquel don Anadeto , de 
quien tantas teces hicimos conversación, 
j aquella do8a Facunda que por tantos añoi 
ftie hatmeí^ir y el verbi gratia de tocbs 
los corrillos y tertulias de la corb. Nlngs- 
fíú dejaba de seBalanr con el dedo al c^e* 
Irre don Deogracias el de la ieira aceptad* 
j no vencida , que siemp^ AeeesicsiHi dbs 
dbros para concluir la semana, y que pues- 
ta la mano en el pecho aseguraba por su 
honor que, no pasarían S&éx¡ áiia aitl télair 
él mismo ¿ traerlos y i dar las gracias por 
la fineza. Pues, ¡y la vitidá de 'aeptél g<A»é^ 
nador de América , (a áél píejrto patlura- 
Me, cocpL última providencia eUtidia^siem* 
pre pencBente de dkit ááxóñ ifxe wsótátAtL 
i$e la presehtasetk en el mbmeáto , yes ^eu- 
y^ suma üfrecim fHí*^ ^ Smereseí 'w» 
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No hablemos de las piadosas ma« 

éree^ cpe pasaban toda su TÍda juntando 
la dote necesaria para eumplir la dmnn 
vocación de la mas fea de sus hijas, por- 
que todas estas eran mas conocidas en Ma- 
dfid que el agugero del correo. Pero en el 
4ia ¡válgame Dios cpié diluvio dé trampo* 
Ms. y-petardistas se ha descolgada de todatS 
partes! El uno da por pretexto él atras6 
de las pagas , aunq[ue se sepa que no tiene 
derecho á ninguna: el otro se lamenta d^I 
poco crédito dd. papel, ^n embargo de 
que jamas toe dueño de otros que de los 
del dgarro: aquel ofrece por hipoteca él 
iuddo de un boen empleo que le há ofre* 
cido el mintstfo en aqudk misma mafiaiia: 
Ja otra responde del préstamo con 1^ pró- 
xima paga de hM luros que heredó de su 
bisaboielo, y finalmente todos demuestran 
^ipe tifO hty pretexto ninguno para negar* 
les, su jus^ia demanda. ^Dichoso mil veces 
i^qnel á quien se dirigen por medio de una 
edquela ^mn cuando vaya acompañada de 
tm formalísimo redbo! porque i lo me* 
ttOi» se contesia con calma , y en ievohAomr 
do la pótixa,. se sale de aqael apuro sia po- 
MTse c<^orado. Pero para el infeliz á quien 
se eoi^rende á solas , por mas que tartamiiP! 
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dee y trague saliVa, no hay mas remedio cpie 

aflojar el todp ó parte de la demanda , ó 
resolverse á tener un enemigo irreconci- 
liable. 

Por lo que hace á los parásitos es cosa 
que mete miedo, porque con la nueva cos- 
tumbre de comer á media tarde , se juntan 
como, llovidos en oliendo que hay un par 
de principios en cualquier mesa. No piense 
usted que han quedado únicamente aque- 
llos que por su destreza en el arte de trin- 
char, ó por la ligereza con que sabian ha- 
cer plato , repartían los ^iete días de la se- 
mana en otras tantas, casas de los magna- 
tes , sino que ya en el dia se abalanzan á 
trinchar la verdura con el mismo apetito 
que si fueran pavos ó ' faisanes. Hasta las 
mismas Cortes se han hecho en cierto mo- 
do cómplices^ de la gente pegota, porque 
como suelen retardarse algunos dias las 
sesiones , sirve de pretexto la hora, para que 
los aficionados se conviden ellos mismos 
con cierta franqueza constitucional. Es co- 
sa qué maravilla verles aplaudir lo sazo- 
nado de la puchera, la fragrancia del vino 
manchego, y hasta el punto que ha sabido 
dar la cocinera á la tortilla que hubo que ha- 
cer en obsequio del repentino convidado» 
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Mas lo que sin duda alguna ha experi- 
mentado una rebaja notable , es la fúnebre 
bandada de curiales, que á manera de una 
nube de éusrvos interceptaba el paso, des- 
de la Almudeiía hasta la Plaza mayor« 
¿Quién diria que en aquel punto en que nos 
parece , y es en efecto , mas difícil la refor- 
ma^ es precisamente aquel en que se han 
becbo nías visibles las mejoras de la revo- 
lución ? No hay que cansarse , el ramo de 
curialería ha perdido un noventa por cien-* 
tp con solo haberse puesto en práctica ló 
juicios conciliatorios. Apenas hay un aboga- 
do entre mil que no esté bebiendo los 
vientos tras de una judicatura de primera 
instancia, cuando antes desdeñaban las to- 
gas por la dulce prerogátiva de hacer pedi- 
mentos. Ya que hablamos de juicios conci- 
liatorios, yo supongo que en esa aldea los eva- 
cuará el alcalde constitucional, á quien des- 
pués de cumplir las demás obligaciones de 
6u cargo, le sobrará el tiempo necesario pa- 
ra dir y conciliar dos ó tres disturbios que 
podrán ocurrir en todo el mes. Pero lo 
admirable es, que en Madrid , donde se ha^ 
Han reunidos los habitantes de mas de 
cuatrocientas aldeas, y donde los alcaldes 
constitucionales tienen otra multitud de 
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Qcupiiciones propian de su oficio, eatan re- 
cargados también con la obligación de era- 
cuar los juicios conciliatorios. Ysi. puiede 
ii^ted Qguranse los retardos que necesaria- 
Diente habrán de seguirse del agolpa* 
miento de tantos juicios ante dos únicos 
conciliadores, por mas que dediquen mu* 
chas horas del dia á este importantísimo 
negocio. Sucede pues con frecuencia , que 
provocado Hoy el juicio ^ no 9e hace la ci- 
tación hasta muchos dias después, con lo 
cual no solo se dilata la reconciliación que 
tanto interesa al vecindario, sino que se da 
tiempo á que los dos adversarios se prepa^ 
ren con las armas del foQsma, haciendo 
confiíso. un negocio que á los principios 
hubiera podido ser muy claro y muy 3eu-^ 
ciUo. 

Yo no se por qué en la corte y en la^ ciu- 
dades populosas no habia de haber juíscss 
conciliador^y que no timesen ninguna otra 
ooy^^acion mas que esa , y que ya que uo fu^* 
' sen perpetuos, durasen, á lo menos diei ó doq^ 
años en tan sagrado empleo : lo primero, pa- 
ra que se evitarau los niales que he insinuar 
do , y lo «egundo para qn^ acostumbradM 
por la práctica á conocer los negocios y el 
i^aráQtmr de las p^jrsQuas de w jumdi^cipx^t 



aprendiesen á sacar partido de las inclina- 
ciones , 7 acaso de los vicios de cada ui^a, 
para inclinarlas á ceder de sus temas, ó á 
moderar el rigor 4e sus respectivos dere- 
chos. Esta es una dt aquellas medidas que 
no ofrecen la mas ligera dificultad, y que 
se \omara sin duda luego que las Cortes em- 
piecen á desocuparse de los grandes nego- 
cios qiíe tienen enl:re manos. 

No han sido por cierto pequeños los que 
han terminado en el último mes dé setiem- 
bre , pues hastaria él solo para eternizar la 
^nemoria dd muchas legislatiu*as. Todas las 
grandes cuestiones que hacen mudar la faz 
de i|.na nación han sido agitadas , discuti- 
das, y aun resueltas algunas de ellas en el 
tercer mes de la representación nacional. No 
me es posible por ahora decir i usted lo que 
yo pienso sobre cada una en particular, por- 
que este seria asunto para manchas cartas; pe-^ 
ro iremos repasándolas sucesivamente según 
nazca la oportunidad. Entretanto ya podría 
usted haber observado, con solo leer los dia- 
rios de Cortes, que estas han colocado á la 
España en el verdadero «fspíritu del siglo, 
sin mas esfuerzo que el de toihar lak medi- 
das contrarías á las que sirvieron de norte 
en estos últimos seis anos. Por eso cuando 
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yo oigo suscitarse las impertinentes dispu- 
tas de á quién se le debe mas ó menos 
parte de la libertad que gozamos , siempre 
me inclino á tributar mis respetos á la San- 
ta Inquisición. Esta es la que sin disputa ha 
hecho mas servicios á la generación presen- 
te, que cuantos Riegos y Quirogas han naci- 
do y nacerán en el mundo. No digo yo el 
sueldo de cesantes , sino coronas CÍTicas, na- 
vales y murales, quisiera yo que se concedie- 
sen á cuantos tuvieron voz y voto en aquel 
tribunal , al que desde ahora declaro be^ 
neinérito de la patria. 

Esta misma reflexión quisiera yo que hi- 
ciesen los que tanto se impacientan sobre si 
está bien ó mal tomada la resolución acer- 
ca de monacales y demás órdenes religiosas. 
Es mas claro que la luz del dia que la juris- 
dicción temporal puede y debe tomar las 
medidas que juzgue convenientes acerca de 
la extinción ó permanencia de estas y otras 
corporaciones. Pero yo desearía que por al- 
gún tiempo triunfase el error contrario , y 
que hasta los legos de capuchinos pudiesen 
hacer una higa á la jurisdicción ordinaria, 
presentándose apoyados de una bula de un 
papa, para echar plantas á nuestro eminen- 
tísimo prelado. Digo que quisiera que pre- 
valeciesen por un tiempo estos piadosísimos 
errores, porque si ahora las Cortes, de acuer- 
do con el rey, están dispuestas á guardar 
toda especie de consideraciones á sus reve- 
rendísimas calzadas y descalzas , pobres y 
ricas , nobles y plebeyas , serán tantas las 
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cosas que ellas harán ó intentarán hacer al 
cabo de algún tiempo,^ que á la precisión de 
abolirías se agregará la necesidad de casti-i 

garlas. 

Ya habrá llegado á noticia de usted , ó 
acaso habrá leido , una representación que 
tiene por título Observación respetuosa que 
hace al rey y á las Cortes el padre general 
de los Capuchinos. Es de advertir que á es- 
ta suprema dignidad seráfica están unidos 
los honores y tratamiento de grande de Es- 
paña, á imitación sin duda de los apóstoles 
que todos tuvieron excelencia. Yo hubiera 
deseado' que se fijasen con alguna claridad 
los límites donde acaba la obligación del vo- 
to de obediencia en-un fraile francisco, por- 
que á mi entender este punto daria mucha 
luz para otras diferentes cuestiones que yo 
sé que deben agitarse. Otro dia me estende- 
ré algo mas sobre esta materia, y por aho- 
ra conténtese usted con saber que la tal re- 
prej^ntacion ha sido calificada de injuriosa 
y de subversi^fa. Tenga usted muy presentes 
estas dos calificaciones, porque no podré 
menos de apoyarme sobre ellas para dedu- 
cir algunas consecuencias aplicables á otros 
casos de^^censura, que están pendientes en di- 
ferentes juzgados. 

A Dios, amigo mió, queda de usted afec- 
tísimo , etc. 

El madrileño. 
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jNOTA. 



Eii*edÍGto d«lA Iiiquúició& de fines de mayo de 
1819 se prcdiibió el Examen de los Mitos de infideU- 
dad con naa retaliila de calificaciones , entre ellas , la 
de oue injuria atrozmente d los sumos pontífices ; que 
es la sola de que conserro memoria. Mncbos cono- 
lot /no ftoordándose de haber notado tal cosa an bu 
lectura^ TolTÍeron enttmees á pasar la obra ; y se echa- 
ron á buscar por ella injurias y atrocidades , sin que na- 
die hasta aquí haya podido (uvisar elogios ni vStnpe^ 
ríos de los pontífices por ningún ángulo ni rendija del 
4¡bro. Murió la Inqniskio& , y se perds6 para siempre 
la esperanaa del descubrimiento. 

Pues ahora en el número 186 del Conservador^ cali- 
ficando este periodista la misma obra, dice que ataca < 
la legitimidad de nuestros representtmfes ; y dícelo de»- I 
pidiéadose de esta vida, cuando debiera hablar verdad, 

• PmeHo ja el pié en «/ tstribo ■> 

oan las anuas de la muerte* 

Es por cierto fatalidad , que yo me las haya siempre 
con moribundos 6 finados en materia de catmcacicoies; 
y no quisiera de verdad que este fallo quedase en tíníe- 
-nías , tomo d otro déla inquisición. Por «í Uega pues 
á tiempo , en que ese malaTentnrado tenfa todavía el 
alma en las carnes , ó en caso de que ya haya dado 
cuenta á Dios de sus fechurías , jpor si alguno de sus 
confidentes le oyó este secreto , ruego á ustedes que en 
mi nomhte anuncien al público un pretnio de~ 100 do- 
blones , de cuya segundad les doy (suficiente garantía; 
el cual será entregado religiosamente á quien señalare 
el párrafo , el periodo ó la cláusula de dicha obra en 

2 Mese ataca la legitimidad de nuestros representantes. 
or lo demás yo perdono la calumnia al difunto , y 
ruego á Dios nos provaa de escritores mejor intencio- 
nados. ^ 

SI autor del Examen de los delitos de infidelidad. 



EL CENSOR, 



/ 
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N.° 12. 
SABJk.DO, 21 DE OCTUBRE OE l8aO. 

■ ' ■ 

ACTAS DE LAS CORTES* 
Sesión del 28 de setiembre. 



Expediente de los 6g Diputados de las Cortes 

ordinarias de 18145 conocidos ^vulgarmente 

con el\ nombre de Persas. 

1 odos saben qué cuando el rey á la vuel- 
ta de su largo cautiverio se acercaba á la ca- 
pital en medio de los aplausos y bendicio- 
nes de los pueblos ; y cuando la España y 
aun la Europa entera estaban, esta en cu- 
riosa expectación , y aquella en congojosa 
incerlidumbre sobr^ la conducta que el res- 
catado príncipe observaría respecto de la 
Constitución política que para el mejor go- 
bierno de sus vastos dominios habian for- 
mado las Cortes extraordinarias, y estable 

a6 
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ya en ' observancia en una gran parte de 
ellos ; varios diputados de las Cortes ordi* 
nanas que en aquel año estaban á la sazón 
celebrando sus sesiones en Madrid , le diri- 
gieron á Valencia una representación, en que 
pintándole como la obra de una facción 
cuanto en su ausencia se habia establecido 
en orden al sistema político de la monar- 
quía , le propusieron que no aceptase ni 
firmase la Constitución , y qué al contrario 
anulase todo lo actuado. Notorio es también 
que el rey, parte por esta representación, 
parte por los consejos verbales de otras per- 
sonas , y parte quizá por extrangeras suges- J 
tiones que nos son desconocidas , expidió el 
fatal y harto conocido decreto de 4 de ma- 
yo de 181 4 ) por el cual declaraba nula la 
Constitución y demás actos de las Cortes ex. 
traordinarias relativos á innovaciones en ma- 
terias políticas y de gobierno : y que á po- 
cos dias fue disuelto por la fuerza el Con- 
greso, presos y perseguidos varios diputados 
y á muchos otros ciudadanos como autores 6 
defensores del sistema constitucional, y resr 
tablecido en todas sus partes el antiguo. Na- 
die ignora tampoco que al renacimiento de 
la Constitución en marzo de este año, €Í 
elamor {>úbUco empezó á señalar c^mo d» 
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tamente criminales á los diputados que en el 
de 1 4 habian formado la indicada represen- 
tación; que el rey á consulta de la junts^pro- 
visional acordó que todos e|los, míenos los 
i^ispos, fuesen puestos y detenidos ett conven- 
tos hasta que las nuevas Cortes que iban á 
reunirse decidiesen lo que estimasen condu- 
cente; que luego que estas se juntaron, el go- 
bierno los puso á su disposición, dando no- 
ticia del parage en que se hallaban los que 
tío se habian ó fugado ú ocultado al tiempo 
de ejecutarse la citada real orden ; que las 
Cortes nombraron en consecuencia una co- 
misión especial para que informase sobre 
este asunto, y que aquella presentó en la 
sesión del 28 de setiembre último el dicta- 
men que vamos á examinar^ juntamente con 
los votos particulares de dos de sus indivi- 
duos, de que también nos haremos carga* 
Pero antes ^ para que las razoiies que vamos 
á alegar en apoyo del partido de la clemeu- 
cia sean recibidas sin preocupación , y va- 
luadas por su valof intrínseco., no será in- 
útil advertir y protestar como lo hacemos 
con toda la sihceFidad, d« nuestro, corazón, 
que para tomar la* defensa de Ips 6q des* 
graciados que esperan en ht agitación de 
$ina cruel perplegidad la decÍMoa final d# 

a6. 
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los actuales representantes de la Nación, no 
nos mueve ningún interés personal de pa- 
rentesco, amistad , y ni aun simple conoci^ 
miento : todos ellos nos son absolutamente 
extraños , indiferentes y desconocidos , y si 
pudiera caber en nuestro ánimo algún re* 
sentimiento y deseo de venganza , mas bien 
deberíamos declararnos sus enemigos que 
sus defensores ; porque no ignoramos, que 
los mismos que aconsejaron y dictaron el 
decreto de 4 ^^ marzo contra el sistema 
constitucional , aconsejaron también [y dic- 
taron la bárbara circular de 3o del mismo 
mes, que nos proscribió, nos ha tenido seis l 

años fuera de España, ha arruinado nue> 
tras famihas , y nos ha causado males y da- 
ños irreparables. Pero sabemos también, que 
tratándose de medidas en que se interesa 
el bien general de la patria, debe todo bu«n 
ciudadano olvidar sus ofensas y agravios per- 
sonales, no dar oidos al grito parcial de sus 
pasiones , ni escuchar otra voz que la de 
la razón , la justicia , y la conveniencia pú- 
blica. Ademas, cuando se puede optar entre 
el rigor y la indulgencia, es de corazones 
generosos ponerse de parre del infortunio. 

La comisión después did referir muy cir- 
cunstanciadamente todas las diligencias que 
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ha practicado, aunque sin fruto, para pro- 
curarse los originales de la representación y 
del manifiestp dirigido ál rey por los 69 di- 
putados, de cuya suerte va á decidir el con- 
greso ; y después de enumerar los docu- 
n^entos que ha tenido á la vista , y exponer 
las razones que la han determinado á pre- 
sentar á las Cortes la cuestión , no solo bajo 
el aspecto de rigorosa justicia , alo cual pa- 
rece se limitaba su encargo, sino bajo el de 
la política, pasa á proponer directamente 
su dictamen reducido en suma^ á que aten- 
dido el rigor de la ley habia lugar á que se 
formase causa á los 69 individuos que con 
mas ó menos malicia, y antes ó después del 
4 de mayo , firmaron la famosa representa- 
ción ; pero que exijiendo algunas poderosí- 
simas consideraciones que no se dé principio 
á un proceso tan largo y compílicado , ha- 
biendo pasado tanto tiempo desde que se 
cometió el escandaloso atentado sobre que 
deberia recaer, siendo en este caso necesa- 
rio extenderle á otras muchas personas,^ y 
debiendo resultar de tan ruidoso procedi- 
miento « la consternación de tantas familias, 
»la exaltación de pasiones casi amortigua- 
» das , la multiplicación inmensa de arrestos, 
» juicios , diligencias , condenaciones y cas- 
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» tigos y j la turbación de la paz y unión y 
«fraternidad tan convenientes al nueTO sis-» 
vtema; puaien y deben las Cortes decidirse 
«por ti, parado de la benignidad, decretan*' 
>ido qu« los 6g individuos que firmaron el 
3» manifiesto y la representación de ii de 
9) abril de 18149 queden relevados de la for- 
» marión de causa en razón de dicho atenta-» 
«do, 7 con libertad dé restituirse á los luga- 
» re3 de su residencia. '* Mas como benigni* 
dad no es lo mismo que absoluto perdón é 
inpunidad completa , pueden hacerse al de* 
creto general las restricciones siguientes: 
i(.A «Que don Bernardo Moto Rosales, autor, 
>> portador y expendedor del manifiesto, será 
3) excluido del beneficio ofrecido á sus com-* 
^paneros, a.a Que estos no gozarán en ade« 
)( lante de voz activa ni pasiva en ninguna de 
3>las elecciones relativas aV nombramiento do 
» diputados á Cortes; y 3.^ que si alguno de 
» ellos no quisiese valerse de la indulgencia 
V que las Cortes les dispensan con la limita- 
3»cion ya insinuada, será oido y juzgado en 
* tribunal coQlpetentef según, las' leyes. " 

£1 voto, particular de uno de los señores 
individuos de la comisión, es, que las Corte» 
^ebeu declarar, que ha tugar á la formación 
de causan c<Mitrii Icís ex-díputados que firma-^ 
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roü los^ citados papeles 4 y el de otro señor, 
coavinieodo en qua se ex^pida dM el decreto, 
y . en que á consecuencia se les forme en 
efecto causa á todos ellos, quiere. que se aña- 
da, que « si del juicio resultasen algunos 
«condenados á pena capital , no siendo el 
9 mayor número, el tribunal obrará conforme 
wá derecho; pera si fuere mayor el número, 
»y en dictamen del mismo convenga al bien 
• del Estado , se conmute aquella pena efi, 
» otra menos grave con respecto á los me- 
oaos culpados; lo propondrá así á las Cqri» 
•tes, á.fín de que estas le impartan al efec- 
ftto la competente autoridad/' 

Tal es el eistado que hoy tiene A rmda- 
«o y delicado negocio sobre que vamos -á 
exponer nuestro juiciocon la imparcialidad 
que siempre tiene el que \\gibl2i de buena fe, 
con deseo de acertar, y sin otro interés que 
^el del bien público. 

^ Ante todas cosas, es neoesarío fijar eon 
claridad y eicactitud los térmiuos de la cues- 
tión, porque de no hacerlo, se confundirán 
«aalamente varias, muy distintas entre sú 
i«a Los diputados de que se trata ¿obracost 
l>ien , ú obraron mal proponiendo y aun pi* 
jdi^ido al rey que uo fírmase la Gonstitu- 
4ái>n ? No creemos que haya un solo espa- 
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Sol que se atreva á disculparlos. Unos hom* 
bres, que habiendo sido nombrados por sus 
respectivas provincias para sostener- en el 
Congreso nacional ios derechos del pueblo, 
y los inteseres mas sagrados de la nación; 
olvidan estos, y desconocen aquellos, y pre* 
conizan altamente los principios del poder 
arbitrario: unos diputados populares, que 
piden la abolición de aquella misma ley 
que poco antes habian jurado defender , y 
•de la cual recibían toda la autoridad de« 
•positada en sus manos por los ciudadanos 
que los habian elegido: semejantes hom- 
bres , decimos , se declararon ellos mismos 
enemigos de la libertad pública, fautores 
del despotismo , detractores de la sana docr 
trina, cobardes, perjuros y viles adulado- 
res, y se cubrieron en aquel dia de igno- 
minia eterna : echaron sobre su reputa- 
ción una mancha que los mas eminentes 
servicios no podrán nunca borrar, y sus 
nombres están ya designados en la histo- 
ria á la execracion.de las generaciones veni- 
deras. %J^ Suponiendo que son culpables 
á los ojos de la opinión publica, y altamen- 
te delincuentes ante la ley suprema del 
bien público , ¿ se les puede hacer causa 
co|Do á traydores, y en todo rigor de dere* 



4o9 

cho , en virtud del artículo 172 de la Cons- 
titución , el cual especificando las restric** 
clones de la autoridad del rey, señala por 
I. a la siguienre: «Ño puede el rey impedir 
bajo ningún pretexto la celebración de las 
Cortes, en las épocas y casos señalados en 
la Constitución , ni suspenderlas y ni disol- 
verlas , ni en manera alguna embarazar sus 
sesiones y deliberaciones. Los que le acon^ 
sajaren ó auxiliaren en cualquiera tentativa 
para estos actos^ son declarados tra/ydores , y 
serán perseguidos como tales J' ? La comisión 
entera ha dado por supuesto, sin indicar sí* 
quiera la menor duda , que la acción de los 
6g diputados es precisamente la designada 
como crimen de traycion en el citado artí-. 
culo, y por consiguiente que se estaba en el 
caso de perseguirlos y procesarlos con ar- 
reglo á él. Nosotros sin embargo, salvo el 
respeto que se merecen los señores diputa- 
dos, tanto por su carácter coáio por su acre^ 
ditada instrucción , creeríamos que el pun« 
to es mas que dudoso , y que pueden ale- 
garse muy buenas y valederas razones, para 
probar que el expresado artículo no puede 
aplicarse sin violencia á los individuos de 
que hablamos , y que ni su letra ni su es- 
píritu, ni la mtencion misma de los legisla^ 
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dores constituyentes que le decretaron , tie^ 
nen ni tuvieron relación con un hecho sin« 
gular y extraordinario que no se previo ni 
tuvo presente; porque si se hubiera pre- 
visto, de otro modo se hubiera concebido 
y expresado el texto de la ley. Esta, á nuesr 
tro entender , y creemos que al de todo el 
que la examine de buena fe, supone que 
un r^y que está ya sentado en su trono^ 
jurada y reconocida ya la Constitución , in-» 
tenta, abusando de su poder , impedir la 
celebración de Cortes, ó suspenderlas, ó 
disolverlas , ó embarazar de cualquier mo^ 
do sus deliberaciones; pero no habla, ni 
aun remotísimamente, del caso en que un 
rey en cuya ausencia y sin cuya, interven^ 
ctoo se hubiese hecho una Constitución, se 
negase á jurarla. Los que en el primero 
aconsejen ó auxilien al rey á impedir la 
reunión de Cortes , ó ateutar de cualqui^ 
manera eontra la autoridad y facultades de 
este augusto Congreso ; están clarísimamente 
comprendidos en el ^artículo 172, y son veiv 
daderos traydores ; pero los ^ue en el se- 
gundo, ó porque creyeron que la Consti- 
tución no era la que convenia al pueblo 
español , ó porque juzgaron que hecha en 
ausencia del monarca, no era obligatoria 
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siiio provisionalmente, hasta que este la 
aceptase , ó porque se figuraron que no era 
la expresión sincera y libre de la voluntad 
nacional, sino la de una cierta porción de in- 
dividuos ique á favor de las circunstancias 
habian hecho pasar su voto particular por 
el de la mayoría de los ciudadanos , acon*> 
sejaron en consecuencia al rey que no la 
aceptase; estos decimos se. engañaron , min* 
tieron, si se quiere; ocultaron bajo especio^ 
sos pretextos sus miras ambicio&as, adula» 
ron vil j bajamente al dispensador de las 
gracias, para ser los primeros agraciados, en 
suma obraron lo peor que fue dable, aten- 
didas las circunstancian, y sobre todo su- 
puesta su calidad de diputados ; mas no hi- 
cieron ninguna de las acciones enumera- 
das en el artículo mencionado, en el seati* 
dó en que este las entiende y califica. No 
aconsejaron al rey, que impidiese la cele- 
bración de Cortes, ni que suspendiese sus 
sesiones , ni que pusiese estorbo á sus deli* 
beraciones, ni que las disolviese en el sen« 
tido legal de esta palabra , y teniendo re- 
conocida y jurada la Constitución, que es el 
caso del artículo ; sino que no reconociese 
como legítima representación nacional la 
que entonces eústia, ni aceptase la Gonsli« 
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tucion que entonces se le presentaba ; cosas 
muy distintas. Este crimen será mayor 
si se quiere; pero no es el enunciado en 
el articulo ; y así si en virtud de este se 
formalizase la acusación, debería declarar 
el tribunal , que no estaban comprendi- 
dos en él. Pero deberian ser condenados 
por otras leyes. ¿Y dónde están esas? ¿En 
cuál de las nuestras está previsto el caso 
de que se aCTonseje á un rey, que no jure 
una constitución liecba en su ausencia? 
Y si no está previsto ¿ pueden los jueces en 
conciencia suplir á este silencio de nues- 
tros códigos? Y sin ley preexistente ¿puede 
nadie ser condenado ? La condenación ¿ no 
es la aplicación de ia ley ? Pues si no la 
hay, ¿cómo se ha de aplicar? ¿Cómo una 
cosa que no existe, ha de producir un efec- 
to legal, tan terrible como es una pena na- 
da menos que capital? Hemos dado por 
supuesto, que el aconsejar á un rey que no 
se sujete á una constitucipn , hecha sin su 
anuencia, sea un crimen , porque en nues- 
tro caso lo fue. La Constitución era buena: 
cuanto se había hecho en Cádiz, habia 
sido reconocido, aprobado y legitimado 
por las demás provincias, á medida que se 
fueron reconqubtando ; y la Constitución 
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estaba ya sancionada por el voto de la ma^ 
yoría , iinica sanción que necesita según 
nuestros principios; pero supongamos lo 
contrario. Sentemos que una constitución 
no sea practicable, ó no convenga al pue- 
blo en que se ha querido, estableceria; 
que una facción haya hecho adoptaria por 
4a fuerza, y que los pueblos estén realmen- 
te descontentos con ella y murmuren en se- 
creto; si en este estado entrase un nuevo 
soberano á gobernar, y algunos ciudada- 
nos le hacen presentes los males de la pa- 
tria, para que aprovechando la feliz ocasión 
que se le presenta , los remedie , y mejore 
las instituciones sociales de su nación, ¿se- 
rian por eso traydores? Durísimo y aun in-« 
justo seria calificarlos de tales. A la.prime«> 
ra calda de Bon aparte , formó el senada 
francés, con anuencia de los soberanos alia-' 
dos, una constitución por la cual se llama- 
ba á la corona al sucesor de la dinastía de- 
puesta : esta nueva ley, que á la verdad no 
había recibido la sanción del pueblo, por- 
(^ve las circunstancias y la urgencia i^o lo 
permitieron; pero que la hubiera obtenido 
como todas las otras que la habían prece-* 
dido, si se hubiesen recogido los votos, fue 
presentada al nuevo rey á su llegada al 



4i4 

tenitorio; 7 no faltó cpiien le aconsejó qnc 
lio la aceptase ni jurase , sino que él diese 
otra mas favorable á la prerogativa de la 
corona : y asi se hizo , y sin embargo nadie 
ka dicho que fueron traydores los que 
dieron aquel consejo. No decimos que hi- 
ciesen bien, ni reconocemos el principio 
de que las constituciones hayan de ema- 
nar del trono, y sean dadas por los reyes; 
profesamos la doctrina contraria : tampoco 
pretendemos que el caso sea idéntico con 
el de nuestros diputados , porque la cons- 
titución del senado no era mas que un pro- 
yecto 9 y no estaba vigente como la nues- 
tra: citamos este egemplo, para hacer ver 
que no es lo mismo aconsejar á un rey que 
destruya ó quebrante una Constitución, 
que él mismo ha ;^urado , ( caso del artícu- 
lo 17a de la nuestra) que aconsejarle que 
»o jure una, hecha sin su noticia y participa- 
eion, (caso de los 69 no previsto en nuestro 
sagrado código). Para esto último puede 
creerse autorizado el que profese la doctri- 
na contenida en cierta nota diploniática, 
de que los reyes son los que h<Cn de otorgar 
cartas á sus pueblos , y no los pueblos los 
que se las han de imponer á los reyes. Es- 
te principio es errado y antiliberal sin 
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duda; pero no es lo mismo profesar má- 
jdmaspolíticas erradas^ que ser traydor. Ade»* 
mas, téngase presente que un crimen no es 
un ente abslraf^to é ideal: es una acción 
fisica 9 egecutada en ciertas circunstancias^ 
ninguna de las cuales puede ser desatendi- 
da cuando se trata de graduar su mayor ó 
menor criminalidad. Examínense pues im- 
parcialmente las que acompañaron á la de 
los 69, y severa que si no alcanzan á 
justificarla, pueden atenuar algún tanto 
fU malicia. Recuérdese que la Constitución 
no era el año i4 como es hoy, el ídolo 
de todos los corazones ; ni habia estado en 
actividad el tiempo necesario para que todos 
te convenciesen teóricamente de su bondad, 
bí habia podido todavía producir aquellas 
ventajas palpables que cierran la^boca á sus 
mismos enemigos. Asi se vio con dolor, que 
en varias partes fiíe recibida con alguna 
resistencia, en otras con cierta tibieza, y 
•n las nus con una ciega é implícita , pero 
no razonada aprobación ; que por este mo- 
tivo ninguna provincia se levantó ni armó 
para defenderla , cuando los muchos ene** 
núgos ocultos que tenia, la cpmbatieron 
públicamente i la llegada del rey: que esta 
^ \$. señal > y eomo el laoto que pnso en 
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•campana á todos los fanáticos, todos los in-% 
teresados en los antiguos abusos , todos los 
privilegiados^ todos los enemigos de la 
ilustración, todos los jesuítico-inquisito- 
riales, fautores del observan tismo : que el 
egército, que tan gloriosamente había der- 
ramado su sangre para rechazar la invasión 
extrangera y que ahora es el mas firme apo- 
yo del régimen con3titucional , no mostró 
entonces igual energía para sostener la san-*^ 
ta causa de la libertad política y civil de 
los ciudadanos ; que una parte de él prestó 
su brazo y sus armas para disolver el Gongre^» 
so, arrancar la sagrada lápida y aherrojar á 
los representantes del pueblo; que á una 
sola voz del principe seducido, casi todos 
corrieron y se apresuraron á rasgar las pá-» 
ginas de la ley fundamental, y á destruir 
por todas partes los emblemas de la lí-> 
bertad; que hubo españoles tan estúpidos 
y taki bien hallados con la esclavitud , que 
gritaban al paso del monarca : «Viva el rey^ 
y muera la nación, que para nada la necesi-* 
tamos"; que la capital misma, asiento del 
gobierno, residencia de las Cortes, y cen- 
tro de la ilustración, dejó tranquilamente 
obrar á los pocos soldados que vinieron á 
^echar por tierra el santuario de la libertad 
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pública ; y que si mucbos de sus habitan-i 
tes gimiei'on en secreto y previeroil los ma- 
los que iban á seg^ii^se, la mayor par- 
te embriagada con el placer de volTcr 
á gotar de la vista dé su adorado monar- 
ca, daban todo pdr bieii hecho, trataban 
de jacobinos, filósofos y ateístas á los amí^ 
gos de las nuevas instituciones, y casi^ se 
complacian en su ruiúá y persecución. Este 
triste, pero verdadero cuadro del estado de 
la opinión y de la disposición general de 
los ánimos eil aquella época decisiva, ño 
justifica ciertamente á ninguno de cuantos 
conspiraron contra la obra de las Cortes 
extraordinarias^ y menos á los que estaban' 
revestidos del augusto carácter de diputa- 
dos ; pero hace de algún modo menos culpa- 
ble el error en que algunos' de ellos pudie- 
ron estar de buena fe, y que otros adopta- 
ron maliciosamente por cálculo de interés, 
á saber que las reformas hechas y el lluevo 
sistema de gobierno no tenian en su favon 
el voto general de la nación. Y en verdad 
que si esto hubiese sido cierto , el hacérselo 
presente á un rey, que habiendo estado au- 
sente largo tiempo, no podia conocer el mo- 
do de pensar de los pueblos, hubiera sido 
mas bien un señalado servicio á la caüst 
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pública que un y«j:<]kidero delito. Si mere- 
ce esU pítima calificación , fue poD^ue se 
dio por apii)io]| nacioRal no la de la pan^ 
sana ¿ imparcialf, sino la de ub partido^ que 
yunque mun)ero$p y no era jue^ competente « 
1^ abonadQ i»si(fgQ> estando peosonalmente 
ijnteres^a end iffitiguq desorden. 

3.« Cuestión. SuponieiMio que ó por el 
a^tíi^lo 1721. da la C(H»sti|u«íoft ó por cual* 
^uiei^ Qtr^ l^jr ^ pudie&e haicer causa á 
kx^ 69 dijputadoS) ¿seria ju^to el castiga 
qpe i consefnieapia se lea impusieae? Para 
i^esolverla negaÚTanaente' baatsm. reoordaí? 
loa principioa i^co^cu^oa que se bailarán 
larjpniente^ e^^plicadoa 7 probados en va«t 
ripa.au^or4|$ qua han tratado de la legisla « 
cion penal, á ^aljiíe?^) que loa castigoa no has^ 
$id9 eataj^lo^dos para repavay» el. mal caü- 
^s^dQ. por laa ax^ciones criminales ^ porqiud 
aqjLiel es i^reparabla generalm^oile, á no ser 
^n los atentados contra la prc^iedad'^ ni 
para afligir y atormentáis aldeUncuente poi^ 
solo ei placer de: que padezca-: ni para sa« 
ciar una estéril venganza , sino para« impe<^ 
dirle á él qiie^ eometa de n¥^vo aquel de- 
lito, y arredrar 4 los demas^ para cpieno imi* 
t^n . su. egj^mplpy' iPorr oonsiguientie^). si W-* 
biese. u|i ca^j^ cjfx^, ni el reQrpu4Í€ls# reínt 
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xAáit en Bá níistña ¿ülpá, lil fuese posible 
qm attoi á ilhitacioA áúya la coniétián Ja- 
lila» , el cantiga de aqaet áériac injusto, por- 
q[tíe seria inutfl tio teñiéíiáó la sociedad 
Jérechd á alottáéntóí á uüo dé sus Indívi- 
cfaós, si de Sú p'eáa lio resulta ni púédé re- 
sultar útilidxtd' alguna, ^iie^ éste es exactísi- 
máíüéñté' ef Oásó dé los diputados que en 
A a6o' de t'4 ¿riñáron la repreisentáción y 
él lúáiilfléstd. ¿ íuéde eí ftéy volver á estar 
catitivo, yebéotití'arású entrada una cbns- 
titncíoA hecha eti su ausencia ? No caté en 
Ik pfübabilldkd qué ekté ádóntécimientó 
úiiicó eh íá historia <^ef ib'úndd'se Verifiqué 
dos veces. Cueg^o tíi ellos podrán repetir 
sb aiilBrioi' atentado , ni otros coméierie de 
nuevo. ¿A ¿(aé fin, ^Ues, castigarlos judlciaT- 
ihetité? ¿Qué ei^ebib saludable podriá pfó- 
diiOir sü' castigó ? ¿Escarmentarlos a ellos 
para q[ue ito vüélVah á caer en igual tenta- 
ción? ÉxcUáád'aí diligencia, porqué es fi- 
si'ca'yittoratmehté imposible que vuelvan 
¿ éhcóhtrarse en uña situación coinó la del 
atló* i4- ¿Iiítííhidar á los déihas ciudada- 
nos páráí que eii igüat cáso^ nó imiten sii 
repi*chensible conducta? Précauéioií inutiT, 
porqué ningún otro sé Hallara jamás* en un' 
casó semejante. í era ¿lian de quedar im- 
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punes? No lo qaedarán ciertamente, aun* 
que las Cortes les absuelvan de la forma- 
ción de causa , y no les impongan pena al- 
guna. £1 testimonio de su conciencia, el 
remordimiento secreto de sus corazones, y 
sobre todo el desprecio y el odio de sus 
conciudadanos , y aun de los hombres vir- 
tuosos de todas las naciones , los atormen- 
tarán sin cesar, y los castigarán de una 
manera mas sensible y dolorosa para per- 
sonas de su clase, que todas las penas aflic- 
tivas consignadas en el código. Para deli- 
tos políticos de esta especie, la opinión pú« 
blica es el tribunal , y la pérdida de la esti- ^ 

macion de los buenos, la pena que les con- 
% lene ; la única que debe imponerse , y la 
mas rigorosa que ha ^podido excogitarse* 
Asi no quisiéramos que el Congreso les 
impusiese la de privación de voto activo y 
pasivo en las elecciones para diputados á 
Cortes. No es necesario quitarles por ley 
este derecho: ellos múmos renunciaron á 
él el día que faltaron á la confianza de sus 
comitentes. ¿ Qué elector se at^^everá jamas 
á dar su voto a hombres que trocaron por 
un empleo , una condecoración , ó una pre- 
benJa el título de representantes del pue- 
blo mas noble, mas glorioso, y mas ape* 
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tecible qne todas ks plazas , dignidades y. 
rentas que puede proporcionar el fa^or? 
¿Ni cómo ellos se atreverán á presentarse 
en las juntas electorales? Cuando su descae 
TO ó su impudencia llegasen á este puntó, 
cosa que nó es creíble en sugetos de su ca- 
rácter 7 educación, el ceñudo y elocuente 
silencio de sus colegas, les haría retirarse 
precipitadamente, ó si se obstinaban en 
permanecer en el lugar de la reunión , les 
sucederia lo que á Gatilina ; se saldrían to- 
dos, y los dqarian solos y cubiertos de coi)*' 
-fusión. 

4.^ Cuestión. Aun habiendo ley que a- 
plicar al caso de los ex-diputados, y pudien- 
do ser útil su castigo, ¿deberá imponér- 
seles este ? ¿ Hay razones de política que a- 
consejen que por esta vez, y para este solo 
acto, se imponga silencio á la imperiosa voz 
de la justicia, y se omita bástala formación 
de causa para condenarlos ? Aquí entra el 
dictamen de la mayoría de la comisión , al 
cual Subscribimos en la sustancia ', y literal- 
mente en cuanto al primer artículo. Las rst- 
xones en que se funda, y quedan ya'suma* 
riámente indicadas , son á nuestro juicio tan 
poderosas, que las Cortes rio deberán dudar 
en admitir la proposición. Cuando no hubio- 
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se Qlros mptivqs .^e la éj^ y púmorp íjf 
los delipcuentes, la natur^e^ <íj9l cjrfjfl^ej^^ 
y el tiempo ^-^p^pwrfjidp ^ft^ (fffi^ ^ fjo- 
meti9, ¿ gujép 99 TOP*r^^ <íp«i9 iw ?9tP 4^ 

seis años, ^ 69 pey^m/i íCop5«ftwidaf JU. wir 
jor p^rf^ 91 f\\^ (ligpid<»dp^^ F.BOf HP íter 
lito 50)11^^9. fn ^ue pi^rjft^ l^p^ tg^f» 
par^í 9Ífirr<?fV9 «íl^T09?d9f»fPÍGffj»#fi,¡jr fe*^ 
ta uij^ efji^pipsa ^p^fienq^ ^ c$l§ ppp ly 

caía i«ap,WÍCJt9«S^ 4® PfiP«^ ifSPfí^ ^*fe »^ 
dos, ó sobre el mayor número , ¿que f^^ÉRr 

42J9 9<» ¥W W^ R^ VWRdo jpfgr «¿hif al pa ' 

.<¡^4q} pprj!«(i^^l^ ? VfOEm^ W ¿¿« írfrüajv 

lí^píji?. 4q ffiiWrim jW^^míí » 5r en el 
^áp$f íí^á p]^a4 i^sni(}i^^fí9^^»|[»| mxfoomr 
yatiWe§ 9pp J^ ^^njrjuiaai y ipi^bidad ma* 
S|9¿n4f ^a ^ J . ]^,9i^f^ qQA Us, f ismto QUI^ iMtfr 

ciento ^4 ^ la 4$sg^a9a .4ft i^fi^r inohiúd» 
fl <JWP Ví&cpnf^ ^n 4^(^ÍA^ i^BUfóda«bay 



otros siglos/ Aísi en kmestf d ¿ímó$ ¿úó ^^d¿ 
suponerse ^pw y^tiús ée ^Á'S^tmAtíte^ > ft&> 
fesa&dio losfanoio^ pritici^ids dé la íáütéritkd 
dÍTÍnaite los t^dd, cf^ji^ü leá §u eo^déñ** 
€ia qite io4o lo lieébo, sin tá imet^encióti del 
nuestro, era nulo ái él iio ÍO tatifieabá, y que 
habiendo ya indicadotlé^ "dé Six désápi'eba* 
c^n^ áekÁéik s^élóá loft ^ihieros á sotnetcli^ 
aljuicio amanadodé una autoridad establecí'» 
da por DidV, á lá cual maüde lo qtxt qmetK 
es preciso obedecer ? No son estas ciertaitréu- 
telas opiniones que coi^vieñeii ál hombre dé* 
Estado , y al representanfe detpucMo ; pero 
son disimulables hasta cierto puntó en ílh 
obíipO) y un canónigo que no hayan tetíido^ 
la dicha de estudiar bueikos libros, y dar dé 
mano á rancáas^ preooupáeiónés.. Guando s<^ 
▼ieron ks elecciones pai^ las primera tiOív; 
tea of dininiái» , ya se pudo presentir , y éiJttí} 
Taiidtnaf , qiie bábriá én ellftir An námétitób - 
pantidb de imnóyileff , sertÜéS , ultramonta^ 
nos , idirareaUstas y francoáí' defensores del ^ 
poder absdttto. La culpa fue dé ios' electdtléi,» 
que pMeee n%iat^n mas^ ^ elegir te^logdíí y ' 
eawMiistatf j^a^a u)at eoncttié, ipíe sabios polí- 
ticos para tina rl^preseniaackm^ tiaciotol. No^^ 
añadirémoi^ n«asprud>ás eii^ikt^ del ¡itíinor^^ 
aníciilo, ni aeet^eft del tetéeiRf) rapettrénos ^ 
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lo. que dejainos:)ÍQ9Ín:uaáo;, á saber, ^e en 

nuestro conce]^Qno se debe hacer la decla- 
ración de i|^e , tos 69 (juedan privados de 
Totp ^cÚYQ y'|)^yo e^ las, elecciones para 
diputados. Si el ^ctu^ sist^ema subsiste, esta 
declaración es inútil; porque ni ellos harán 
diligencias para ^or nombi!^dds ^ ni los eleo« 
toreslos. honrarán: ^09 su vo|oj y si por des-, 
gracia fuese de. niievo trastoi>nado , j toI « 
viese á triunfar el s^rvilis^io.^ ^dé qué ser^ 
yiri^ entonces semejante declaración? De un- 
título de gloria par^ Ips.d^gr^dados.por elhu 
. En. cuanta al ai^'culo a..^:, en que se 
c^xf^eptfi^. 4^1 b^efi<$io contenido en él pri- 
SfAe^o. á doi^ Qi^Fn^do Mo^o. Rosales , por 
xepu,tarsele s^u^^y ;, : portadp;: .. y expendedor 
del manifiesto , nos vemos con dolor obli- 
gados á disentir del: dictamen de :1a comi- 
siox^.: I. aporque h^biéndQ3e f^jg^do aquel 
individuo. 4/p^i^'.63Lt^rangei:o, y h^U¿ádos& 
de cpnsig^ent)^.fi^ra del,nl<^an^ de la ley, 
n^i^dar que;sp,l^./orme c^usa á él solo, es 
toin;^r una r<}^ucix>p,la cualycomo dipe muy 
Btien el seSqr.Puigbl^ch, //^^i!p(/TfiA?^¿i^ ¿is 
señáis de^/ruin^ y debiliflgd.,¿Xliaié \ dirán 
ei¡i- efecto los. enemigos d^.U^ Cortes, si es- 
tas dan semejante, decreto*, Dirán con. aire.. 
d(p .triunfo y con^ maligna spnris^ ¿ «¡Débiles. 
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» diputados! no os atrevéis á hacer causa á 
•los obispos, canónigos, magistrados y de- 
» mas cómplices que tenéis en vuestro poder, 
» y se lá hacéis á uno que se os ha escapado? 
» ¿Es esto otra cosa mas que confesar que te- 
fe meisá la indignación pública, que se le- 
>» yantaria contra vosotros , si entregaseis al 
«cuchillo de la ley personas tan poderosas; 
» y que vuestra aparente clemencia nace del 
» convencimiento en que estáis , de que no 
»sois aun bastante poderosos^ para decretar 
> ó permitir castigos públicos contra personas 
>»de ciertas clases?" 2.^ Dando por supuesto 
y probado (sin embargo de que esto debe- 
ría- averiguarse en el tribunal) que Mata- 
florida fue el autor , portador y expendedor 
del manifiesto , ¿ no podria suceder que hu-< 
biese sido buscado , solicitado , instado , y 
acaso violentado para ello por otras perso- 
Jkm, que en este caso serian á los menos tan 
criminales como él? ¿Bór qué pues ha dé 
' ser el instrumento castigado , y no lo han 
de ser los que le emplearon como tal? ¿Se- 
rá mas punible en una pedición popular el 
agente .asalariado que grita , que el faccioso 
ó conspirador que le buscó y pagó para que 
gritase? No se entienda que aludimos, ni aun 
remotamente , á perdonas determinadas , y 
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ineaos óe ia* qne i la sazen no estdMín' em 
Madrid: hablamos detórnaira^aiaeDte d« las 
que se hallabais eir esta capkal , j supond- 
mc», aunque no nos consta, i»n hecho mxxf 
Terosimíl , á saber, que en algún cámUe se* 
creto del obscurantismo , ó en algún capí* 
tttlo g^eral de Ips grandes-cruees de la te* 
nebrosa orden del Apagalwcesy se acordó 
hacer la represeoiaóoo y manifiesto , j oo* 
mo mas fecundo 7 versado en la oratoria, «e 
eligió al señor MotMi-Rosales para Uerar la 
palabra : en cuya súposic ion nos paorece que 
no debe reputarse f or mas cñmimá al di* | 
pi^itado , que á los comitentes. 

£1 articulo 4-^ rtos parece impolítÍ€»| 
porque si se abré la puerta á pwifidafiones 
judiciales , sucedía Ip qyie pon las- de los 
^anisesados ; que todos los ^pie se presen* 
ten en juicio, que serán loa quo no se satis- 
faga» con el tesi^monÍQ de suooncieBcáa ^ 7 
di de la opinión de^ los ipie los ebnooen^ 
qoedai^án mas puros que al saUr de la &ie»« 
te bautismal; y hasta los cuervos se transfoc- 
«laTfin en candidas pakMnas. Xa ae sabecó-» 
mp 3e manejan esta oslase de juicios. Si epa 
esta eaiMa se admitiesen, nadie habría hedió 
mdl t tqdos serian unos santos-.,' todos ha* 
iK-im. ttdd engasados y aednoiéUs pos eso 
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fOi^IliA^A^P M^(a00rid^, que e^tá paseando ea 



Sobr^ un artículo delnúm.^ ti.^ del Censor. 

Digimos en el número ¿.'^ de este períó» 
ÍMOt pag. 1 18 9 hablando del autor del Excu» 
m^n 4^ ios delitús de infidencia , quejiíe el 
fvimevo gue se. éUre&id á luekar contra elja^ 
na¿¿smfí pfUtía^, demosirafido no sev delito la 
^bedieM^. jr sumisión de ios pfir$iculaF€s d 
UM gai¿$ma reconocido y vigente^ 

. Se UQS ha dirigido una carta, en ^e se 
dice, que padecemos eqaÍTO€ac¿on en ereer 
que fue el priaia^\ j para probarlo ^^ se nos 
remitió ac^uiito un papel, eujo título es: Re^ 
frei^o,tí»€Í»aes que hizo á S. M. y al augusto 
Cqi^rñso naeianal don Antonio AicaM Qa-- 
^mo ^ sobra ¿k gaceta de Ma^nd del '^i de 
m^nd^rc del ana próximo pasado y y un cao-' 
ttWtOi de sus prQceeUmienios en la eaiésa del 
^^dl^. de. Tilfy, con algunas r^texior^ y 
«Iror docjumen^s^ impreso en Madrid en 
1^1 A« Se noa di^e^ que en este papel están 
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senrados los principios del Examen , y por 
tanto que al señor Alcalá Galiano se le de- 
be la gloria de haber empezado una lucha 
tan honrosa para los atletas que defien- 
den en ella la causa ^le la humanidad. No 
por eso , añade nuestro corresponsal, pier- 
de nada de su mérito el Examen , pues se 
ha estendido á muchos mas casos, y ha 
ampUado las ideas que el señor Galiano 
úenta. 

Nosotru5 no habíamos leido las R^re^ 
tentaciones cuando escribimos el s^^undo 
número del Censor. Ahora las hemos exa- 
minado con la mayor atención , y nos pa- 
rece, que el papel del señor Galiano, en cu- 
ya calificación no es del caso entrar por aho- 
ra , no puede de ningún modo adjudicarle 
la gloria de haber sido el primero que lu- 
chó contra las pasiones políticas. 

Nuestras razones son las siguientes: 
I.* ' £1 obgeto de las Representaciones es 
muy diferente. No se ttata en ellas de sos 
tener una proposición de derecho público, 
sino 4e vindicar una persona partícidar 
contra ciertas imputaciones, y solo trata de 
la materia de infidencias como de paso, y 
para corroborar el asunto principal déla 
obrsu Wl Examen anuncia ya desde el título 
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que va á entrar en combate. Es , si se pue- 
de decir así , una especie de desafío á los 
que opinen lo contrario. 

a. a £1 autor de las representaciones, 
cuando habla de los servicios hechos á uu 
usurpador, se contenta con afirmar propo-^ 
siciones, sin detenerse á demostrarlas , en lo 
cual no se le puede culpar, porque no era es- 
te el obgeto de su obra. Ahora bien , todo 
combate supone armas: las armas propias 
de la polémica literaria son las pruebas y 
los raciocinios. El que se presenta sin es- 
tos , no viene á combatir. Todo lo que dice 
sobre el crimen político de infidencia, se re- 
duce á proposiciones sin demostración*. Se 
contenta con referirse á los autores de dere- 
cho público. Con relación á ellos habla de 
los derechos que adquiere el conquistador 
sobre los paises ocupados , cuando no po- 
dia ignorar lo que sobre esta materia ha- 
bia escrito Rousseau , á quien era necesario 
impugnar. Con respecto á ellos, afirma, que 
ni el juramento ni la admisión de un em- 
pleo son crímenes. Cita ademas varios he- 
chos , ya de la guerra de la revolución de 
Francia, ya de la de España, que confir- 
man su modo de pensar; pero no estable- 
cen una verdadera demostración. Lo mas 
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fdeite que dice én la materia, son las fazo* 
de cortgníeiicíft y de bien público, que ei¡5- 
tian entonces para extendei* á los emplea- 
dos ciTÍles la amnistía' concedida^ por el 
Congreso á los militares. Mas no paSañA de 
razones de congruencia' política. Las ref^ 
daderas" pruebas^ deducidas dé la necesidsíé 
de consemrar el ordeit socia;!, atm bajo la 
usurpación, estanr todas en el Eácamen, AIS 
no se faabla nunca de los dei^ecbos dei tiira^ 
lio para gobernar: solo se habla deté^de** 
recboS' de la nación para ser gobernada, 
y de la necesidad que hay de evfíiár lá 
anarquía, A el gobieftio de los exti'aiígeros. 
Alti en fin , está demostrado hasta la évi« 
dencia el derecho qiie tiene él pueblo í 
someterse al gobierno qué mas le acomode, 
cuando se ve abandbnado- por el que tenrsr. 
Lo repetimos-: nO' culpamos at señor de Gat» 
liano por no habefse esténdido erl' dii^tr» 
siones' que ilo eran propias de su a^nto : se' 
O0fflen<a con indicar los publici&tar: el att^ 
toT' AíA Eogamen\^ cita, los compulsa, los" 
analizan, tal' vei'lbs impugna: compara ^txs'^é^ 
cÍ9Ídnes con lós* principios constitutWos^ de' 
la sociedftd. Asi su obra ^ene á ser la de- 
mostración délos teoremas que cita, áun^* 
que n^ todo^^, el sefior Galiano. £1 sistema 
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aátronómico* que establece al sol ettel cen'- 
tFO del umineFso, no se llama siscema egip** 
cia ó de Aristarco, aunque sali^emod qa:e 
lo conocíetoa: se llama sríseema die Copér^ 
nico, que (ue el primerc» que k> demostró*. 
3.A La mayor prueba de que el autfor 
de loa Representttcíones no trató* dje^ propó^ 
sito la materia dto infideffcias-, es Ik nontoim 
datuvaí qtoe^ adbpta sin esplicarla ni demos» 
trarhi. Edstiiigue la sumisión al usurpador 
en activa ypasiva: la primera criminal y puní- 
ble, y la segunda- inocente y debida al derecho 
dcr oooquisca. Mas^ no^ las difinec no señala 
sus límites : no moiestra dónde acabaf h' 
libertad, y. empieza el ci^mem Por tanto 
nos autoriza á decir, que no bizo masque 
indicarla cuestión, sin explicarla. A%i^ hay 
mas.: esta distinción establecida ún^ eirpli^ 
caoion' pr€rv:ia<, ni señalamiento de* límites, 
puede dfio* origen' á erroresr funestísimos^ 
mucho mas cuando en la pag. iS^ parece* 
que condena como un delito envíos magis- 
trados sometidos al' usurpador , juzgar por 
las leyes que este ha dictado. Es menester 
confesar que nada de esto es^ claro: porque 
ea vano s» establecerá la inocencia' de Ids 
jueces que sentencian causa» bajo un'usur^* 
pador^ si se^ les impone al» mismo tí^rmpo»* 
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la obligación de atenerse en un todo á 
las antiguas leyes de la nación , y se les 
prohibe bajo penas severísimas, obede- 
cer los decretos y determinaciones del ti- 
rano en el procedimiento judicial. Una de 
dos, ó no les es lícito egercitar la magistra- 
tura, y en este caso el señor Galiano no ba 
probado nada , ó si es licito , ba de serlo 
conformándose el juez con el sistema legis- 
lativo que establezca el usurpador: pues 
este no permitirá que se siga otro , ni que 
se desobedezcan sus decretos. Dar licencia 
para bacer una cosa, imponiendo al mismo 
tiempo una condición imposible de cum- 
plir, es negar la licencia en la realidad. No 
es esto decir, que estén obligados los jueces 
á seguir al pie de la letra decretos crue- 
les y sanguinarios. Al contrario^ mientras 
mas los hagan inútiles ó ilusorios por me- 
dio de ardides , mas bien merecerán de la 
patria: mas esto no podrá ser siempre; y 
condenarlos por baberlo becho , equivale á 
condenarlos por haber servido la magis- 
tratura. 

Si por sumisión pasiva se entiende el ju- 
l»mento y obsequios ceremoniales, y la obe- 
diencia y aquiescencia de los ciudadanos á. 
las órdenes del usurpador , cinendo á solo 
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estos actos lo que es lícito hacer bajo su do- 
ihinio, se inferiría , que no es lícita la admi- 
sión de un empleo, ni su continuación en 
él 9 porque ¿ qué destino hay en que no se 
hagan, por razón del mismo destino, mu* 
choá actos, que se pueden calificar de úti- 
les al usurpadoi ? De esta especie son todos 
aquellos en que sé trata de conservar el or- 
den social, la recta administración de la jus- 
ticia y la distribución de los impuestos. Es 
verdad que estos actos son principalmente 
útiles á la ilación : ¿ pero no lo son también 
al gobierno intruso ? Si por sumisión activa 
se entiende la perpetración de servicios es- 
traordinarios y ño mandados, hechos en da- 
ño de tercero para grangearse el afecto y elfa- 
Tor del usurpador, estamos fuera de la cues- 
tión : porque en esta hipótesi ya no se trata- 
rá de un delito político , sino civil ; y la 
acusación y la defensa en materia de infiden- 
cia se veria solamente acerca del delito po- 
lítico. Lo repetimos : nos parece que esta 
cuestión no está ventilada de propósito en 
el escrito del señor Galiano; y por eso omitió 
las pruebas , y lo que es mas , las esplicacio- 
nes de la nomenclatura que introduce: o- 
misión que puede dar origen á errores y á. 
malas aplicaciones. En el Examen no' se o- 

28 
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mite nada ; j sin valerse de U distincitíii eñ<^ 
tre sam^ion activd y sumisión pasiva, se 
conoce muy bien hasta qué límites se es- 
tienden en el caso de invasión los derechos 
y los deberes de los empleados. P.odei^os, 
pues, decir que es el príiner Ubró que se 
ha escrito sobre esta materia , sin defrau- 
dar por eso al autor ^e las J^epresentadones 
del mérito que tuyo en aquella época en 
proclamar verdades generalmente désco^o<» 
cidas. ^caso las habr(í demostrando en su 
obra intitulada Máximas jr principios de le-- 
gislacion uni^/ersal^ pubUcada en i.8i3; mas 
no hemos conseguido haberla á las ma- 
nos- No podemos ddar de advertir que en 
diqho año de i8i3 se estaba ya imprimien- 
do el Examen y aunque por haber cesado en 
España la libertad de la pi^ep^a en i8i4> &^ 
retardó su publicación hasta i^iG. 

Antes de concluir este artículo^ dej^e* 
mos ñotai: una equivocación que hay len el 
Constitucional de 7 de octubre, en elartícu- 
lo mis Ferias. £1 Examen pruejb^ que los 
empleados civiles deben permaiiecer en sus 
destinos en el caso de invasión : prueba xam-^ 
bien que es imposible la emigracioi^ gei^e^al 
déla nación ; pero de estos principios ni in- 
fiere, ni nadie puede inferir, que no ^e debió 
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rolar alas armas, y nmdib tfienm qat los 

militares no debieron permanecer en el eg^r- 
cito defendiendo la patria. Antes l>ien el 
mismo Examen dice , qüB los militares en 
caso de invasión, deben estar donde les man- 
de el gobierno legítimo , y ^^¿ los roiniste'- 
rios y las oficinas que dependen de ellos, 
deben colocarse en la residencia del mismo 
gobierno. Aquel libro, que puede ser calum- 
niado , pero no refutado, no predica ni la 
deserción , ni el abandono de la causa piibli- 
ca. ¡ Cuántas veces celebra los prodigiosos 
efectos del heroismo español ! ¡ cuántas veces 
elogia la constancia gloriosa de la Nación! 
¿ Y estos elogios sobre quienes recaen, sino 
sobre los que huyendo el yugo del usurpa- 
dor, volaron á ofrecer á su patria sus servi- 
cios , sus talentos y sus vidas ? Su único ob- 
jeto, cuando trata de los empleados como 
tales , es probar que su deber, como ma- 
gistrados, les ligaba al pueblo , de quien de- 
bian ser medianeros para con el usurpador; 
pero no se hallará pasage alguna, en que 
censure la cpnducta de los que abandona- 
ron sus destinos por volar á tomar las ai*mas 
4íontra la invasión. 

, Este articulo debe ser mirado como 
meramente literario. El Congreso nacional y 

a8. 
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el monarca han destruido para siempre el 
germen de las antiguas enepiistades ; y la 
cuestioii sobre infidencia está ya desterrada 
ú' los libros de deffiho público. 
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CARTAS DEL MADRILEÑO. 



3. 

Madrid , 19 de octubre de 1820. 

Mi querido amigo : terminé, si no me 
•ngaño , mi última carta hablando de frailes, 
y aunque esta conversación no suele ser del 
gusto de todos , yo presunlo que usted no 
llevará á mal que de cuando en cuando los 
saquemos á la colada. Dícése comunmente 
que la costumbre es otra segunda natura- 
leza ; y como es tan rancia ya la que los es- 
pañoles tenemos de ver siempre frailes al 
rededor de nosotros , desde que nos bauti- 
9^an hasta que nos llevan al hoyo , no puede 
uno menos de acordarse con frecuencia de 
que ya que no les deba el ser físico y mate, 
rial ^ les debe por lo menos una gran parte 
4el ser moral é intelectivo. Usted sabrá sin 
duda el pasaje de aquel pintor, que habién-' 
dose encargado xde pintar un cuadro de la 
crucifixión de nuestro Salvador , colocó en- 
tre la turba de los concurrentes á unos cuan,-^ 
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tos frailes franciscos ; y habiéndole reconve- 
nido sobre el atrox anacronismo que come- 
tia , respondió : qiu^ aunque él sabia muy 
bien que esto era un disparate, no podia 
resolverse á borrarlos por el buen efecto 
que hacen estos grupos en toda especie de 
concurrencias. 

Viendo estoy^ y no lo creo, ^e las Cor- 
tes hayan tomado por su cuenta la termina- 
ción de estQ grasísimo. ni^c^r y yo tengo 
para nu\ qpe lof %sie haa hecfao^ al emj^Fen* 
dwl<) ba^ sido , coiik> s«. suele daciv^ Ikkfse 
la, caga d la cai^za* SLustod oyiei»; ;^uál 
disajürreo a^lgpfflft gpotes ^ aun de-ef»t^ qiicí 
pas^n ppE sesudas» solMoe la oportunidad ó 
inQpoxtui;iida4 ^ «^ i9edMU>! V4^erDk>Sy 
que lerhabiap de temblag It&cayae»^ al qw^ 
sid^Xsec, I9S . riesgo qu# dlo^ sé^ £9rj#flí) <¡ir 
manados 4^1 cariSo tfiet supone», que- teaao . 
nuQSJW FiíyaSaásqp roveremUs^ai^. SxH'^^iy 
dafl ipie ea. est^ pa^pte yo crea q/m- i^les- 
falta razoA'^ po^njue ¿<jpé,cMa»ttÍHdNr« qff» 
no se conmueva aL vec reducidos^á» ui%jt];M^ 
sueldo éí^ ties. poseías - diai¿|s ^ y<]^ mi69k%' ^. 
aquello» miamos .ajMooretas .panu cnyor^^o- 
ro y regalo, no había' lia/ttaiyt^s debesy - en 
todo lo de^H^ibierto de.la«£^e0|adi^a$at? 

Y no es. esta lo peoc:^ todavía xeeela .q|ie 
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no hs^ de pasat muchos años sin que vcfá-* 
mos' pkteiite que sé va aéabaiido la virtud 
mHáfffeti áé IÍls itiíá^e'ne#iiías afamadas. És 
muy dé tétnév qíie en adelanté' todo c6¡q^ 
mancó' y descálábí>ado tenga qué valerse (^e 
los cirujanos; étiatidó en otro tiempo no Ka- 
biamas qué aiiüdir con sü fe^álito aún san- 
tuátfo ¿élfebíé , y éh* méhós^ que cinta úñ 
pollo se hallaba uúoí sanó y tan rozagante 
cotilo él mistUó^pád^é sacristán. Pefó nolia- 
blenids liiás de esto , porque íiaBria quien 
creyese qué no dábanlos entera fe y <:»rá3ito 
i tódúá y cada* lino dé los prodigios qué a-« 
doi'nan los gabinetes conventuales. 

"Volvamos a nuestro' generar dé^ cápüchi- 
nó¿9 el cual, á pesar dé sú Representación 
injurioscL y suBv'erswa ^ sale y entra en su 
^oiiVénto como y cuañ^ se lé'poiié en la 
cabeza , míé'ntVás otro esbritbr^ que no es 
subtei^áiVbí ñi^ generar, ésta encerrado en su 
casa, y aun no' sabe si desde efQa le trasla- 
darán á la cárcel. Acaso usted se figurará 
que éító és contrarió á* lo' qpé' previene la 
Coifi'gtit¡udoh;'péro yo le digo á* usted qiie se 
equívoca de rabo á'cábÓ , y basta qué yo lo 
diga, j)órque éso dé qil^ todos hayamos dé 
ser igíuáíés détaiité de la ley , puede y debe 
teiier sus excepciones* Un religioso cualquier 
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tSLj y mas si fuere de misa , tiene miuclias re- 
laciones ) ó digamos yínculos , qu,e le unen 
con la sociedad ^ de la cual no es de^presu* 
mir que se separe por el temor del castigo, 
m,ientras que un hombre casado de estos que 
tienen familia, por quítame allá esas pajgs^ 
suelen tomar el pendigue, y échelos usted lúe* 
go un galgo : como que no tienen , ni pue-^ 
den tener, aquel apego que naturalmente 
inspira^ el refectorio en 'las almas bien pa- . 
cidas. Yo estoy tan picaramente con todos 
estos que se casan , pudiendo estarse solte- 
ros, que me alegro mucho , mucho de que 
siempre le& den en la cabeza ; fuera d^ que 
no es lo mismo injuriar y pervertir á toda 
la sociedad, que ponerse á murmurar del 
celo de un ayuntamiento. Valientes cono^-» 
co, yo que sabrán poner como un trapo i 
todo un pueblo , y no se atreverían á fijar 
la vista con notable intensión en un indivi- 
duo que 90 ag^uantase pulgas. Vamos 4 otra 
coáa. 

Ya hace sin duda mucho tiempo que us- 
ted no viene á dar una vuejta por este gra;i 
pueblo , y lo siento en verdad ; porque ha- 
Uaria introducidas en él ciertas» novedades» 
que ya que no den en ojos, dan á lo menos 
en los pidos de todo forastero, Hablo del hqr 
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nesto lenguage que se ba introducido en las 
mugeres del pueblo bajo de Madrid. Es cier« 
to qu^ encapta oirías explicarse , aunque sea 
en medio de la calle , y decirse lindezas 
unas á otras , ó á cualquiera que las habla. 
Yo me deléyto al ver la modestia y decofo 
con q\ie , sin estar coléricas ni aun del to- 
do bprracbas , ephan una retahila de inter^ 
jeccion^ que dejarían tamañito á un carre- 
tero. Desde las niñas mas tiernas ^ hasta las 
viejas mas arrugadas y carcamales , no saben 
dar una respuesta sin que vaya acompañada 
de una, porción de hortalizas de aquellas que 
da^n peor olor. Yo no sé si esto hace parte 
de la magencia^ ó si es condición esencial 
del manolismo ; lo, que si. puedo decir es, 
que el que quiera aprender amabilidad , d 
zura y limpieza de lenguage, no tiene mas 
que dirigir la palabra á las ciudadanas de, 
casi todos los barrios de la capital 9 y podrá 
formar un diccionario de desvergüenzas que 
sirva 'de suplemento pata instrucción, de los 
presidarios. Los hombres mas abandonados 
y obscenos de la playa podrían pasar por 
unos cartujo^ al lado de cualquier mug^-» 
zuela madrileña. 

¿Mas qué tiene de estraño este viciO) 
ciando muchas gentes , que pasan por ilus- 
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tradaf , y otras que aspiran al renombre de 
patriotas , aplauden y celebran c^te ^oserí* 
simo desparpaí}ó? ¿(^¿n qúitafé usted que 
na recargue en eseT asqueroso niódo de pró- 
ducirsis, étkandó eáta es la única prueKa'que 
suelen dar algunas persoüai^ de su" acendra* 
do patriotismo ? La á'dulácij^ñ^ á} Üos princi- 
pes , 6 á k>s minbt^s , pasá' pc^^nna' bájeta' 
indigna de un oo^^ia^dn Ubei^l ; pero h' adu- 
lación ai puiE^ilb fiajO' ^e amálgaemi lúití;^ bi%b 
con el liberaU^miy dé algunos' meiitecátós. 
Usted g& s»úfúbráñ}BL de' otí á ciertos défelk- 
maéoirés'gtfitá^ cónttá'h^éfAitSégbífY cor- 
teáaftfis , y repeeii' todos los It^ki^s coníu- 
aes d^un^ ttíoi^aíl ttítfaUáirtla'/ láiíétttt^^ qué 
prodigan loa iHteu^ iilji^iítbs' y eltáfgéfkdós? elo- 
gios á la muMtttdq^elo^ ^éüéiiét, yá'qvSéi 
ellos'misttibsttall&in'dé eñfg^ñar; ¡Aliiíksgró^ 
seras, p«kro aiñbt^sbs^, (}tlé' cáieecieii6[6 db 
la deücadc^mei:^!^ pdñrá itisiMat^ en 
los gaMMiteá , meé áV«fg%t€»ñá\l de pi^aílíí^ 
car Wmistt^d^ nSédios eñ^hía} taEerhásl £a 
síátsIMíx^'úéíkpéée^^it mió tí^é' iñdl^ 
de los*lietri>i!«i'; miGI éñ^ésísoKdKniS^cér al- 
guna discfáfiá% étftiéMd'()fáéiid' etr táá i^«> 
pugnante la que se usa en Vbé "j^'Híaxibf de 
ios reyes; 

Za otra es tnm%a^' déii^réS^sBle, cüán-; 
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to con iQas facilidad se disfraza baja ttn ve- 
lo de pairiotÁáino; ¿Be q^ seitrkrá fk>uer' 
conúmiameote á^ \» y'vatá ddi^paebky la* íMtf* 
gen de sur poder j de sa faenia', át al liifeí- 
ma.ti^mffo no se le perlado <fe qii0> s6Í6 sé 
sosti^oe lo. iMor y lo oofo pt^r medk> dét ¿f- - 
de» y d^ k sttimsion;» la6^atéi%dad<^ crea:-* 
das^ po9 A misino ? ¿Qtié' COil86blll$tiéi^ ba 
de fitiJ!Íumr^ wa contúníiui * dieetMiaíek»^ é6n- 
tra^ la^i^ par^bQtts^ revestids»' d49> e^á^ úiiisEtik 
antondady. pintmddbs cpm^'uttX)^ €^íé^i«-' 
gos^ iiPveiQov^ilisdikff de k> feliddad j^Mtcá ? 
¿A. qilé' conduíoerdar á entendclr át púi^lo 
^poe-^ne debe^ pagar contfdbi^otféS) -f'Cí^é 
esta^fdebisn.reeáeff exelusiVáiait^t^^dbré' l€^ 
ciu9i¿i4««»>STi4dos?' ¿iSefá>mi^ digttb' dé ete- 
gio^ el OTade«r querdivig^ e^m lé^í^o^é á^Ms 
gaier¿u»>, ({ne^el'qtte diseuci^eiíMEi iüÉpkfiáa^^ 
dad i^ofanB el lóddó de^ qtSé^ Idi^ gi^a^^éhe^ 
seaD" los ^ltfnoI!«l^ qoese ^iediátfiiM{^<^Mr, 
losriiM&s prQpomonadois^átlaí'riquettt'dé cádft 
uno. y y por consecuencia los fttás<jüslb&F ¿¥ 
al qjü^rfie esteiRod» se* eipKíei» éif^pré6<dll(^' 
del p«ftd^lf^^ no se lep délk¿íNLv liámttr^ (títtík^ 
dt>r ^br tf^ 2>^{»^ , p¿f^ ^r9a» q^ 
no hftber pisado^ la» {mtéÉ^fekft d^^ ifí)^^^ 
podentw»^ .qnisntf pttriíPd 69ibdr^ sidé^ adMlfr' 
do jarnaa-eÉp ellas? 
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Pero reo que me Toy metiendo á predi- 
cador, y no qubiera que se durmiese usted 
con mis cartas. Hablemos de cosas algo mas 
alegres, que lugar tendremos para murmu-^ 
rar de los vicios de los hombres. Ha de sa- 
ber usted que se ha dado al público en es- 
tos dias pasados la mas extravagante pro- 
ducción poética que pudiera concebir el ca- 
letre de un loco rematado. Tiene por título: 
Los ilustres haraganes ^ ó apología razonada 
de los mayorazgos ; y aunque yo debiera es- 
tar ya bastante escarmentado de comprar 
papeluchos de circunstancias, sin embargo 
esto de estar en verso , y parecerme por el 
titulo cosa de sátira y burleta, me hizo 
caer en la tentación de enviar á buscarle* Le 
al^í en efecto , y lo primero que vieron mis 
ojos fue una octava que le sirve de epígra- 
fe , tomada de aquel detestable poema de 
antaño llamado El peso duro. Bien conocí 
desde luego , que quien se atreve á tomar 
por texto un trozo de la obra mas estúpida 
que han conocida los siglos, no podia menos 
de tener los sesos hechos suero. Efectivamen- 
te, no piense usted que hay en la tal sátira ni 
siquiera una lín^t de desperdicio , porque 
tan desatinado es A primer terceto como el 
último 9 y tan bobitonto aparece el autor en 
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el epígrafe cómo en el cuerpo de la sátira. 
Ignoro quien pueda ser este desgraciado; 
pero sea quien fuere, desde ahora le declaro 
y reconozco por el primer tonto de Europa, 
aunque tenga mas títulos y mas diplomas 
que cuantos académicos hubo en ]a Arga- 
masilla. Si me queda algún rato ocioso, me 
entretendré un poquito en burlarme de él; 
pero por de pronto incluyo á usted el fatal fo« 
Ueto, que le convencerá de que todavía hay 
escritores capaces de competir en lo necio 
con el mismo autor del Peso duro y de la 
Egilona. 

Ya habrá usted visto en los últimos pa- 
peles, como fue aprobado el proyecto de 
ley sobre libertad de imprentas, después de 
una ligera discusión acerca de cada uno de 
sus artículos. También habrá usted obser-^ 
vado que en casi todos los periódicos se 
han manifestado diferentes dudas sobre la 
conveniencia ó inconveniencia de Ifi ci- 
tada ley. Yo no he podido menos de reir- 
me á mi^ solas , tanto de los que defen- 
dían como de los que atacaban el tal pro- 
yecto: porque hace ya mucho tiempo que 
estoy acostumbrado á oir con risa la mayor 
parte de las disputa^ de los hombres. A 
quien hubiere teido el artículo Sji de 
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nuestra CoñsUtaeioii ^ ¿no le ha de pare- 
cer x)0^ rLdicHla todo <»ta»to suene á le- 
yes fobre la Itberíad 4^ eualqui^a cosa? 
Pespues da tener una ley fundamental tan 
terwiiuuite , ¿ qvé es lo que significafi to- 
da3 Jas idemas leyes ^e se anuncien bajo 
el titulo áe libertad^? 

Haoe CQ69L de áos anos que el go'bíer- 
de Francia, aburrido ya y fastidiado de no 
poder encoatr^r €i medio de dar una bue^ 
na ky de kapreqtas , trató de enviar á In- 
glaterra un eievto número de magisira¿os 
para que estudiasen la legislación inglesa 
sobre este punto. Ignoro ü llegaren á ye- 
nficar el tal viage ; pero hubiera sido muy 
gracioso ver á los #eñores leguleyos hojear 
volúmenes y mas volúmenes , repasar los 
códigos, estudiar las obras de los juriscon- 
sultos Cunningham^ Wood^ Comxn^ y 
Bltickstoney y no encontrar una sda ley 
sobre libertad de imprenta. 

Igual pasage refiero de sí mismo el sa- 
bio Delobn§ en su célebre libro de la Cons' 
titucfon inglesa^ hasta qi^e cansado de ho- 
jear y de revolver librotes, cQnoqió por 
fin que era un gran desatino buscar I^yes 
sobPB libertad de imprenta en un pays euya 
CSonslitucion tiene ya consagrada esta mis- 
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ma libertad. En vista de ^sto f orine u^ted 
idea de lo qi(e si^iJIca ^Viestro jáltimo pro* 
yectc) d^lej sot>re ,i;npr^qtas, y podrá va- 
ticinar las leyes i qué .^ará QcaMoa en las 
próximas le^giglaiuras. No nos cansemos, 
amigo, la manía de hacer leyes es una 
enfermedad <CQm9 ^u^^qviera jOtra, y no 
será la primera ye^qu^^^^ enfermedad ba- 
ya tengido ^'4tpQia$ marl:^^. 
Queási de :i^sti^ .cgmo ^empne 

Elma4rüeño, 

P, D. Ofined á usted sa^nenerme un x^- 
to á costa del autor de Los ilustres haraga^' 
fies ; pero el caso es que conforme voy ade- 
lantando en su lectura , mas dificultad en- 
cuentro de acertar por dónde tomarle. No 
lo ecjhe usted á chanza, porque este papel 
tiene una especie de tontería que no se pa- 
rece á ninguna de las que se usan por el 
mundo. A mí se' me figüira , 'que asi como 
no es posible pi^obar los axiomas , porque 
su misma ^verdad les' sirve de demostra- 
ción, asi tampoco se le puede hincar el dien- 
te á este maldito folleto, porque está tan 
completamente aforrado en la tontuna, que 
todo lo que no es copiarle al pie de la le- 
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tra , no es hacer de el una cotnpleta j rer- 
dadera burla. Imagínese usted que el pri- 
mer terceto es el que va usted á oir^ 

Aquí , aquí los que huyen de peazgos, 
y en coche del mantel á la almohada 
inertes ruedan: Salve mayorazgos. 

¿A ver? éntrele usted al compadre, que se 
agarra de los que huytn de peazgos \ para 
buscar un consonante á mayorazgos ! ¿ Y 
quién no ve todos los dias irse las gentes 
en coche desde el comedor hasta la alco- 
ba.? Oiga usted el segundo : 

Numen tan alto invoca la preñada , 

jovial y juguetona musa mía , 

el numen tutelar de no hacer nada. 

¿ Qué le pide usted al barco ? La tal pre-- 
nada ^juguetona ¿no se podia ir á parir á 
los infiernos, donde únicamente se podrían 
sufrir unos versos tan detestables? ¡Pluguie- 
ra á Dios que el tal numen tutelan la hubie- 
se inspirado i^bentar antes de dar á luz 
tales desatinos. Sigamos con el tercero. 

Héroes , pimpollos de holgazanería y 
, haraganes ex voto y por oficio , 

escuchad , para vos linda obra pía. 

¿Es posible que este buen .hombre no pudo 
encontrar otro consonante que el pía para 
holgazanería , pudiendo haber echado ma- 
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no , sin salir de su propia casa , de tanta 
majadería^ Pues escuche usted el cuarto. 

No os pido del sudor el sacrificio , 
ni pensar que os abruma y os aqueja 
mente ó cuerpo bullir sea maleficio. 

El que te entienda que te eche la albarda; 
porque yo tan en ayunas me quedo del 
maleficio , como tu de sentido común. Vea- 
mos el quinto, y tomaremos resuello. 

Benévolos , prestad plácida oreja , 
(miembro feliz, que inmóvil se egercita , 
del alma monja siempre abierta reja.) 

Que me emplumen , si el autor no es un 
benévolo con un par de orejas de á media 
vara; y apuesto á que en lugar de tenerlas 
inmói^lles y las maneja él con mucha mas 
soltura que la sátira. ¿ Pues y el alma mon-' 
ja con su reja siempre abierta^ no es una 
metáfora que se deja en mantillas á cuantos 
Góngoras han nacido y nacerán ? 

Supongo que usted no exigirá de mí que 
le vaya copiando todos los tercetos , uno á 
tino, porque vienen en seguida aquellos 
que remiceven sus colmillos^ y ya que tienen 
inmóviles las orejas , tiemblo solo de acer- 
carme á ellos. Hay ademas uñ rubio ehoco^ 
late que quiebra el cutis ; unos nietos tras* 
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versales , y unos ceros humanoí que me ha^ 

tin olvidar el siguiente terceto: 

Por sorber , niño asaz , cafe de mora y 
con blanca cruz meció cóncaya cuna , 
piedad que sella maldiciente boca. 

Tampoco quisiera dejar de recordar di- 
ferentes versos de esta musa juguetona , fá- 
cil, y preñada, que eual si fuesen perlas 
y diamantes dan un realce particular á este 
prodigioso aborto de la pedantería. 

Decrépito caduca el chocho mundo. 
Mercurio duerme , duerme su negocio. 
Hércules no fue Dios mamando á Juno. 
Y el ocio y la desidia de vosotros,,. 

Y la bestialidad y la ignorancia de ti^ escritot 
de Barrabas , te constituye uno de los mas 
insignes majaderos que pueden encontrarse 
á doscientas leguas en contorno , aun cuan-^ 
do seas de aquellos que 

Cuando Temis su palestra abra 
fogoso atleta , de temor desnudo , 
gritaré osado , pido lu palabra, 

¿ Sabe usted , amigo mió, que este últi- 
mo terceto ha infundido en mí ciertas sos- 
pechas de que el autor del papel, no solo 
es un ignorante rematado, sino lo que es 
/ peor , un bribón de cuatro suelas ? Porque 

jqué quiere decir eso de que gritará osado^ 
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pido la palabra ? ¿ Quiere usted apostar á 
que este tuno pretende hacerse pasar por 
uno de los diputados de Cortes? ¡Vive Dios, 
que es la ocurrencia mas original que ha 
podido crear la imaginación de un frené*' 
tico! ¡Buena andaria nuestra representación 
tiacional^ si estuviese confiada á un mise- 
rable de este jaez ! Yo* aseguro que los dis- 
cursos que él hiciera cuando pidiese la pa- 
labra, no dejarían de dar honor á la pro* 
vincia que le hubiese elegido. Pues no ne* 
sitaban roas dia de fiesta los enemigos del 
nuevo sistema, que saber ¡que el autor de 
Jjos ilustres haraganes tomaba asiento en? 
tre los padres de la patria!!! 

Bien al contrario , lo que yo creo esj 
que este es uno de aquellos parásitos^ que 
después de haber estado disfrutando de la 
buena cocina de al^un Grande , y olfatean- 
do las abundantes mesas de los magnatjss 
de todas épocas y ahora que los ve de capa 
caida, les insulta y les befa de la mane« 
ra que puede. Mucho me tema que esip^ 
poetastro infando y enrevesado ha sido una 
dedos cosas: ó militar que se quedó ei> 
Madrid durante la ocupación de los fran«^ 
c^ses , ó enipleado civil que ^)lI^^ó de-cura-*^ 
plir con sus o|{liga«iones ; y en ambo| 
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casos 9 \€¡né ser tan despreciable aparece á 
los ojos del verdadero patriota! Mueve* 
me á esta sospecha un terceto que encon-^ 
trará usted en la página 1 1 que dice estas 
palabras : 

Por gozar, por gozar píeriden el tino; 
fiva la patria , si salró el fracaso ; 
y si 'vence éí francés , viva Pepino. 

No hay remedio , el autor de este apostrofe 
se ha querido retratar bieii al vito , ocui* 
tando su verdadero nombre para no causar 
horror á los lectores ; ¡ y serla capaz , un 
hombre asi , de echar en cara á los que él i 
mira como enemigos suyos basta de la 
degollación de lou Inocentes! ¡Vaya que 
me ha chocado la idea de que pedirá lapa^ 
ladra I Mañana se le antojará decir que tam- 
bién es acetdcmicOj y ya con esto solo es 
capaz de desacreditar á cualquier cuerpo 
literario. No señor, era menester á estos ga- 
lopos, qwe se quieren bacer pasar por lo 
que no merecen ser , despojarles completa- 
ttiente de las pítimas agenas con que se dis- 
iirazan, y hacerles sufrir la ignoniinia de que 
viesen estampado su verdadero nombre al 
pie tle una obra tan asquerosa, como por 
egemfílo, la de: Los ilustres haraganes^ ó 
üpologia razonada de los mayorazgos^ 
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Irreflexiones sobre la facción aristocrática 
^ de Francia^ 



Se ha demostrado hasta la evidencia, 
ya por hechos anteriores á la revolución, 
ya por la historia de los seis años que han 
pasado desde la restauración de la familia 
peal, que el único obgeto de la facción 
aristocrática es el restablecimiento de sus. 
antiguos privilegios. Mas como las luces 
del siglo j los intereses comunes de la so* 
ciedad son incompatibles con la eitistencia 
diB aquello^ privilegios, no se han atrevida 
los aristócratas á manifest^gr abiertamente 
el fin á que aspirsm. I^n buscado nom* 
bres augustos y respetables, para cubnr 
con ellos sus pretensiones. Estos nombres 
son la religión y el trono. Afectando la de* 
fensa de intereses tan sagrados, atacan su- 
cesivamente á todos los derechos y liber- 
tades de la nación, como contrarios á los 
preceptos del Altísimo y á la legitimidad 
de los monarcas. 

Esta táctica es sumamente impolítica. 
Si e306 hombres lograran persuadir á los 
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^ueblo^que la libertad es incompatible eoi» 
d trono y el altar, ¿qué habrían consegui- 
do? No otra cosa que producir, como con- 
secuencias de este primer error, otros er* 
rores mucho roas funestos. Las naciones^ 
i^eyendo de buena fe que sus derechos no 
podrían subsistir sin echar por tierra aque*^ 
Has santas instituciones, y por oti^a parte, 
no pudiendo ya existir sin el disfrute de 
estos derechos, se harían rebeldes é incré- 
dulas. Estos son las grandes beneficios que 
traerían á la dinastía y al altar , los que se 
proclaman tan impudentemente s^ de- 
fensores. No se crea que anunciamos este 
resultado sin razones tomadas de la expe- 
riencia. Los aristócratas del principio de 
la revolución, repitieron tantas veces y con 
tanto furor, que la libertad tenia por ene»' 
migos al trono y al sacerdocio, que los 
pueblos creyeron al cabo, que no habia 
mas medio para ser libres, que degollar 
á los sacerdotes y á los reyes. Pero ¿ qué 
importan á la aristocracia estas atroces ca^ 
lamidades, con tal que ella cumpla coil 
el deber de sostener Á todo trance sus pri-». 
vilegios ? 

• Ya no es de temer que sus clamores in- 
sensatos^ sean o^dos, Felizmenhe están ge*^« 
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neralizadas las verdaderas ideas, en materia, 
de religión y de monarquía. Cuando una 
nación , como la española, tan celebrada^ 
en la historia por su piedad y por su leatW 
tad , ha establecido un sistema liberal de> 
gobierno , ¿ quién podrá dar crédito á lo& 
gritos furibundos é interesados de las cas'r 
tas privilegiadas? 

El espíritu religioso se limita por svt 
naturaleza misma á las obligaciones mora«> 
les del hombre , y no se estiende , ni pue- 
de estenderse á las combinaciones políti-* 
cas. Regnum meuní non est de hoc mundom. 
El objeto esencial de la religión es sanüfi^ 
car las virtudes sociales^ mostrándolas por* 
premio el amor del Ser supremo. Ella pro-^ 
mulga la sanción de la divinidad sobre; 
nuestros deberes y derechos : todos sus dog- 
mas y misterios, todo su culto externo se 
encaminan á grabar bien en los corazoneflc 
de los hombres esta máxima : Amaos como 
hermanos j y amad á' vuestro Padre celeS'- 
tiaL Vuestro premio será la eternidad de su 
amor. En esta máxima está encerrada toda* 
nuestra santa religión. Desde este principio- 
basta la inmensa influencia que por inte- 
rés ó preocupación quieren darle muchos 
pa el gobierno político ^ hay una distancia - 
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que en el <Ha es bastante conocida. Tiá er^» 
períencia y el estudio de la historia han 
enseñado ya, que no necesita la religión 
de cnansedumbre y cárceles inquisitoriales; 
que las riquezas excesivas del clero, gra- 
vosas al cuerpo social, no la hacen mas res- 
petable; que es compatible la tribuna na- 
cional , en donde se defienden con energía 
los intereses del pueblo , con el altar, en 
que se ofrece la víctima de amor para 
enlazar á todos los hombres con el vin- 
culo de la fraternidad ; que la religión 
no manda prosternarse imbécilmente á los 
pies de un favorito inepto é inmoral ,- y en 
fin , que si la religión hubiese de conde- 
nar alguna forma de gobierno , seria el ré- 
gimen despótico* Véanse si no las palabras 
de Samuel ai pueblo hebreo^ cuando este 
pedia un rey. Estas nociones son bastante 
oomunes en el dia ; no hay ya quien crea 
que la religión nos mande ser esclavos. 

En cuanto á la dinastía, no son ya los 
aristócratas los que la han de defender, si- 
2)o la opinión de los pueblos. Las clases 
privilegiadas nada hicieron por ella en 179^9 
ni en i8i5 , sino acaso precipitar su ruina, 
haciendo ^e el gobierno cometiese impru- 
dencias, no á favor de la familia real^ «ina- 
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i {%it>r de los intereses aristocráticos. £L 

trono está defendido , no por la soberbia 
y fausto de los que le rodean, sino por la 
convicción que tienen las naciones, de que 
es necesario para la perfección del sistema 
constitucional que sea hereditaria, la repre-* 
mentación del poder egecutivo; y de que 
las convulsiones políticas que arruinan el 
solio de los monarcas, causan á los pue- 
blos males sin número , los cuales termi- 
nan en el mayor de todos, esto es, en el 
despoti^no. Esta experiencia, estas refle- 
xiones , los principios mismos' del régimen 
liberal , sirven de garantía al trono y á la 
familia real : y es fuerza que confiesen que 
en el actual estado de la Europa , en vano 
buscarían otra. Los derechos de los pue- 
blos son los defensores natos de la corona. 
Luis XVIII y sus ministros han conoci- 
do siempre esta importante verdad. El rey, 
concediendo la Carta constitucional , mani- 
festó de la manera mas solemne , que que- 
ria sentar su tr¿no al gusto y voluntad de 
los pueblos ; y ni los infortunios, ni los gri- 
tos del partido contrario á la libertad , han 
conseguido hasta ahora separarle de la sen- 
da que se habla propuesto seguir. La cáma- 
ra de i8i 5 | tan celebrada ahora en todos 
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los papeles ministeriales por su adhesión al 
despotismo , fue disuelta , y la ley de elec- 
ciones de 5 de febrero de 1817 , mirada por 
los liberales como una segunda Carta ,^, fue 
concedida con el objeto de afirmar plíra siem- 
pre el sistema constitucional. La gloria de 
estas concesiones pertenece principalmente 
al rey ; mas no por eso se ha de defraudar 
de la parle que le toca al duque Decazes, 
presidente entonces del ministerio , y alma 
del partido verdaderamente liberal: es decir, 
del que quiere á un mismo tiempo la liber- 
tad y el trono. Si en los primeros dias de 
la sesión de 1819 , pareció que se inclinaba 
un poco á la parte contraria , y mostró al- 
f^ guna incertidumbre en sus opiniones , no 
debe esto atribuirse , sino al miserable siste- 
ma de equilibrio entre los partidos , ({\xe tal 
vez por temor ha hecho á un ministerio 
inexperto debilitar la fuerza , irresistible al 
fin , del de la razón y la justicia (i). Mas no 

(i) Los aristócratas franceses que afectan tanto 
celo por la integridad del antiguo poder de la ÍAvaüü'íL 
real y de la nobleza , saben muy^ien que censuran in- 
directamente ^ gefe augusto de aquella , tachando y 
deprimiendo la. instabilidad é inconsecuencias de los 
actos del ministerio de M. Decazes. Saben que sin do- 
•üidad ; y una adhesión indefinida | no hubiera mix^ 



459 
^é puede negar , que si Decazes no ha con- 
solidado el sistema constitucional , á lo me-^ 
nos lo ha fortalecido de tal modo, que es 
ya imposihle den^ocarlo ; y pof esta razón 
merece el reconocimiento eterno de la na^ 
cion , y el odio eterno de los aristócratas. 

Son estos demasiado consiguientes para 
no darle las pruebas mas irrefragables de su 
enemistad. Es de observar , que cuando ya 
Mr. Decazes habia caitlo-del ministerio , y 
los aristócratas tenian al frente atletas vigo- 
rosos con quienes luchar , en vez de atacar, , 
por egemplo, á Constaut, á Lanjuinais, ó 
á Royer-Collard , solamente se han ensan- 
grentado contra el ministro depuesto; acto á 
la verdad ni muy noble , ni muy necesario, 
pero bastante para probar que no han per- 
donado ni perdonarán jamas la disolución 
de la cámara de 1 8 1 5 , ni la concesión de la 
ley de elecciones. Estos dos actos que arrui- 
naron las esperanzas de la aristocracia, son 
el motivo de su saña inestinguible. Así ve- 



cidQ este tanto tiempo la plenitud del favor del ilustre 
autor de la Carta constitucional; y saben lo que les 
cuesta mantener á S. M. en un susto continuo, en 
una incertidunbre perpetua, para que sea inconse-, 
cuente , y jamas llegue á consolidar su obra propia. 
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mos que los Clausel de Couserguea , los Bou* 
nadieu y otros semejantes defensores del par- 
tido antiliberal , á nadie atacan con mas fu- 
ror, que al ministro qué burló sus intrigas, 
y aniquiló sus pretensiones. 

Clausel de Cousergiies publicó al cabo 
su escrito contra Mr. Decazes; y este escri- 
to ha justiücado la opinión que toda la cá- 
mara , inclusos los individuos de la derecha, 
tenia formada de Cla'^sel. En vez de habeF 
hecho una memoria que explanase su pro- 
yecto de acusación , solo ha escrito un libe- 
lo difamatorio y calumnioso. Tenemos á la 
vista la impugnación de este libelo , hecha 
por el conde de Argout , par de Francia (i). 



(i) Cuando en i8i5 llegó el cuerpo de egércUo 
«spanol que mandaba d conde de Ahishal, delante 
de laA mismas puertas, de Bayona , á instancias de 
la facción aristocrática , que asistida de la fuerza de 
bayonetas extrangeras tiranizaba una gran parte de 
la Francia , y cubría de sangre y luto todas las pro- 
vincias meridionales ; en aquella ominosa época del 
triunfo efímero de cuatro caducos dementes que se 
apoderaron sin justo título de los empleos mas im- 
portantes de la Nación, llegó d conde de Argoiit 
á Pau , nombrado por el rey , pre£ecto del depar- 
tamento de los Piriueos-baj[os. Las esquinas de las 
plazas , y parages públicos de sn proyincia , y de 
la inmediata de las Laadasi estaban eDitapiza4as f}« 
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ÍE1 impugnador demuestra victoriosamen- 
te lo absurdo de todas las calumnias que 
amontona Clausel : manifiesta que en el li*- 
belo no se ve otra cosa mas q^e la impoten- 



carteles, semejantes á los que leíamos con asombro 
en las esquinas de Madrid en el año de 1808, á la 
entrada de Murat con las tropas imperiales. Nuestro 
propio egército no acababa de creer lo que veía, 
.ni podía fiarse de la demencia de los mismos qu« 
le abrían las puertas de las plazas fronterizas de 
sus respetables vecinos ; y en medio de tan horri- 
ble desorden , M. de Argout es el único magistrado 
que proclama altamente los derechos de la na- 
ción , el interés bien entendido de los pueblos , y 
del monarca , afrenta y confunde la obcecación de 
aquellos miserables que vendían su propia patria 
llevados de un falso celo que tantas lágrimas les 
hubiera costado después , levanta el ánimo abatido 
de sus administrados , les llama á la defensa de sus 
hogares, y determínala retirada prudente de nues- 
tros soldados. El departamento de los Pirineos-ba- 
jos no olvidará jamas el bando enérgico y eminen- 
temente patriótico con que el conde de Argout hizo 
por la primera vez repetir su voz al eco de aquellas 
montanas. 

Pocos meses después, las furibundas autoridades 
de Bayona , comutando arbitrariamente al autor de 
estas notas el ridículo apodo de afrancesado que le 
daban en su pais , quisieron honrarle con el de li" 
heral , no menos ominoso á la sazón ; y sin m&s 
«ausa le desterraron á Gahors , juntamente con otro» 
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pintu de Clausel, debía ser mas respetada 
que el mismo rey ? 

El conde de Argout va al alcance del ca- 
lumniador en todas sus contradicciones y 
falsedades. Forma un cuadro exacto del es* 
fado de la Francia cuando Decazes se en- 
cargó del ministerio en 1 8 1 5 , y de los 
bienes que ha hecho á su nación en los 
cuatro años que la ^a administrado. ¿ Eil 
qué situación , dice, estaba la Francia en 
i8i5; y qué aspecto ofrecia en 1819, an- 
tes del horrible crimen que lloramos ; antes 
que el puñal de un malhechor obscuro hi* 
riese al heredero presuntivo del trono ? Es- 
ta es la primera pregunta que debe hacer el 
que quiera juzgar con imparcialidad la ad- 
ministración de los cuatro años tíltimos. M. 
Clausel quiere probar con uiui larga serie 
de acusaciones, que M. Decazes , durante 
este tiempo, ha multiplicado todos los ac- 
tos arbitrarios , perseguido á los realistas; 
faa conspirado contra la monarquía , ha con- 
movido el trono con errores y atentados de 
varias especies; y sin embargo, este ha ú- 
do el periodo en que la Francia ha salido 
del abismo de la invasión , se ha fami- 
liarizado con la Carta , y ha visto sa'- 
ceder progresivamente á leyes rigorosas 
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de escepcion ; tih orden regular, y una li- 
bertad cual Aunca la había gozado nuestro 
pais. En 1818 , libertada la Francia de la 
animadversión momentánea que se la babia 
, impuesto , ocupó su lugar en la alianza de 
las grandes potencias , y obtuvo la conside- 
ración á que es^ acreedora en el sistema po- 
Utico de, Europa. Lejos de parecemos des- 
graciados estos cuatro años , nos guardare- 
mos bien de atribuir á un solo hombre to- 
das las medidas tomadas para nuestra glo- 
ria y salvación. M. Glausel , en la lógica de 
su aborreciqpiiento, ni ve, ni oye, ni persi- 
gue mas que á M. Decazes. Reconoce sú ma- 
no hasta en los actos mas opuestos , y le a« 
tribuye intenciones y proyectos inconcilia-^ 
bles. Pero , si M. .Decazes lo ha hecho todo, 
debe atribuírsele lo bueno como lo malo , y 
merece el elogio igualmente que la censura. 
Compárese la Francia de 181 5, invadida, 
multada por los aliados , llena de destitucio- 
nes', arrestos y destierros, con la Francia 
dé 1819 , independiente, pacífica, y enri- 
quecida por un comercio acreditado en to- 
da Europa. La sabiduría del rey , la confian- 
za que inspiran sus virtudes , y la manifes- 
tación pública de su voluntad personal , han 
influido principalmente en esta grande obra, 

3a 
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pero su ministerio no ba dejado de contri" 
buir á ella, y M. Decazes era miembro del 
ministerio. 

Confesémoslo pues: el gran crimen de 
Mr. Decazes, á los ojos de ciertas personas,. 

■ 

es la ordenanza del 5 de setiembre : él no ; 
la firmó á la verdad ; pero se supone y jus- 
tamente que la aprobó. La ordenanza del 5 
de setiembre compone el fondo del proce- 
so que se comenzó bace cuatro años, y que 
M. Clausel continua boy en presencia del' 
público. Se trata de vengar la antigua ma- 
yoría de i8i5 , en tanto que llega el mo- 
mento de recomponerla: de condenar y 
denigrar el sistema de moderación que se 
anunció en aquella misma época, en medio 
de la efervescencia de las pasiones. 

Después de haber explicado el motivo 
verdadero del odio de Clausel, pasa á re- 
batir las falsedades , y á manifestar las con^ 
tradiciones del calumniador. £ste babia to- 
mado en su escrito tan pocas precauciones 
para afianzar de calumnia , como en la cá- 
mara de los diputados ; y asi no es extraño 
que un adversario tan hábil y elocuente co- 
mo el conde de Argout, lo rebata com* 
pletamente. Para dar una idea del ataque 
de Clausel, citaremos un solo egemplo. 
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«M. Clausel, (son palabras de su impugnador) 
atribuye á M. Decazes , hablando de la se- 
sión de 1 8 19, una nueva especie de delito 
harto dificil de calificar , y que según cree- 
mos, inspirará mas indignación contra el 
acusador que contra el ministro: le acusa 
de haber obtenido del rey mas letras de 
indulto, que las que se fian concedido en 
Francia desde el rejrnado de Lius XIV. No 
se atrevió á contar desde Enrique IV. Por 
esta vez M. Glausel es sincero \ y en esta 
singular acusación, hecha con tanto candor, 
nos da á conocer su corazón y su política: 
mas entre los indultos hay uno que le irri- 
ta demasiado. Semejante gracia , dice, es 
el modo mas criminal y mas seguro de tras - 
tornar un trono \ M. Decazes, obteniéndola, 
seguia sus principios subversivos, buscaba 
cómplices. M. Glausel quiere hablar del 
indulto concedido á M. Regnault de Saint-p 
Jean de Angely. Se sabe que M. Regnault 
era víctima de la calamidad mas espanto- . 
sa para un hombre que está en la edad 
de la robustez. Su familia consternada su- 
plicaba á S. M. que permitiese transportar - 
lo á París, donde los socorros del arte da- 
ban alguna esperanza de su restablecipúí^nto 
moral y físico. El corazón del rey no ftie in- 

3o. 
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sensible á tantas penas, y permitió que val- 
viese Regnault: el infeliz espiró tres horas 
después de su llegada. ¡Y contra indulto de 
esta especie, dado en semejantes drcunstan- 
cias, y redvcido á encontrar el lugar de su 
sepulcro, espera Clausel excitar la indig- 
nación pública ! ¡Hombre tan injusto como 
desapiadado , muy mal has conocido el co- 
razón de los franceses , cuando te atreves 
á descubrir el tuyo de esa manera! Cuanda 
te atrevas á presentar en la cámara ese desco- 
munal capitulo de acusación , oirás un mur- 
mullo general semejante al que oiste, aun 
en la sesión de i8i5, cuando proponias 
restablecer la pena de con&scacion; ó al 
que se levantó en la cámara de i9i6, cuando 
aconsejabas que se quitase á los refugiados 
españoles el pan del destierro. Si te pre- 
sentas después como defensor de la reli- 
gión, todos. exclamarán: Tu religión no es 
la nuestra. Noj Clausel: no te corresponde 
sostener los intereses de una religión que es 
tO€Ía clemencia. Ella te rechaza de ^su se^ 
no; y los que la aman temen mas los efec^ 
tos de tu oficiosidad que á todos sus ene^ 
migóse 

No -nos parece posible reunir en mas 
alto grado la persuasión que se deriva ám 
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los hechos, con la que dimana de los sen*- 
timientos mas dulces de la humanidad. Nos-; 
otros quisiéramos que el conde de Argout 
no hubiera tenido la desgracia de luchar 
contra un enemigo tan ignoble. 

Aunque Glausel sea el testa férrea de 
toda la aristocracia ensañada contra Deca* 
zes , hay todavía otros que aunque no ha<- 
jan adquirido un nombre tan ruinmente 
célebre, son conocidos por sus opiniones 
antiliberales , y por su» deseos de aniqui- 
lar en Francia hasta el nombre de sistema 
representativo. El general Donnadieu, que 
era comandante en Grenoble cuando la 
famosa conspiración de 1816, exageró al 
gobierno la magnitud del peligro, abul- 
tando como un cuerpo de iSooo hombres á 
una miserable gavilla de 3oo á 4oo sedicio-* 
sos, que atacaron la ciudad en la noche del 
4 de mayo : pintaba con los colores mas 
negros la opinión de todo el departamento 
del Isere, y pedia refuerzos inútiles de tro- 
pas á los départatnentós vecinos. £sta es la 
táctica, bastante conocida ya, de los aris- 
tócratas de Francia. Calumnian á toda ía 
nación ; la adusan de aborrecer el tronó y 
Ta familia real ; exageran el ttienor mbvi- 
iniento, originado de la perversidad pri# 



Tada (i) ; la menor expresión impmdenf e, 
arrancada por el calor de la disputa y y cla- 
man luego que no hay otro remedio para 
saWar al gobierno de una conspiración , en 
que según ellos entra toda la Francia, sino 
regirla con un cetro de hierro. En aque- 
llos dias escribió Donnadieu al ministro de 
la Guerra: ó salvar la Francia mconstitU' 
cionalmente y o perderla con^titucionalmente. 
£1 ministerio consternado adopta como ne- 
cesarias Jta& medidas mas rigorosas , his lle- 
Ta ^ egecucion , y se vale de estos agentes 
pérfidos. Guando el encono está armado 
con la espada de la ley contra el pueblo 
inocente, trhinfá formando labros de san- 
grej pero, al Inismo tiempo el trono vaci- 
la, y el monarca pierde el amor de sus 
subditos. Llevado el gobierno de los sinies- 
tros informes del tremendo general y decla- 
ra en estkdo de sitio á todo el departamen- 



(i) Didier , gefe de la conspiración de Grenoble, 
atacó está ciudad con el corto número de desgracia- 
dos que* pudo seducir , solo por ver si encontraba 
'^^bitrio para escaparse. Perseguido por sus intiigas 
. en León , erraba por los montes buscahdo niedios 
de buir á Italia ; y ninguno le. pareció mejor que 
hacerse dueiro de Grenoble , aunque solo fuese por 
*ígunos momentosv " 
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to del Iserli , y pasando el proceso de los 
reos del severo tribunal del prevoste á una 
comisión militar todavía mas atroz , se os* 
tenta la mas oficiosa diligencia en conde- 
narlos á muerte. Corren pocos dias sin que 
se desengañe el ministerio ; y cortando el 
hilo de una farsa tan funesta, manda que 
se establezca el imperio de la ley. Los pa- 
rientes y amigos de los reos ajusticiados 
levantan el grito hasta el cielo conjtra el 
impávido Donnadieu, que grita también 
llamándoles calumniadores. La lucha se 
enreda y mantiene entre los habitantes del 
Isere y el general; pero cualquiera pregun- 
taría, ¿qué papel representa en la^ escena 
el ministro Decazes? ¿Por qué el letrado 
Berrier , defensor de Donnadieu , lejos de 
responder á las acriminaciones fórtísimas 
de los adversarios de su cliente, emplea 
todo el tiempo en acriminar de nuevo á 
M. Decazes? La respuesta es muy clara, 
aunque inesperada « El ministro contribu- 
yó á la disolución de las cámaras de i8i5. 
Asi como el conde de Argout desvanece 
la ridicula y absurda acusación de M. Clau- 
sel contra el ex-ministro , el conde de Saint- 
Aulaire le defiende de los ataques del gene- 
riül Donnadieu 9 en una memoria escrita coi\ 
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5QIOO tiDO j excelente lógica. «No se acos- 
tumbra 9 dice el Constitucional^ defender á 
los ministro» caídos. M. de Saint-Anlaire^^d^ 
mas de cumplir una obligación de amistad, 
da un buen egemplo : ya es tiempo que los 
hombres de opiniones opuestas tengan co- 
mo en Inglaterra conciencia politíca j y qiie 
se puedan conts^r las fuerzas de cada parf 
tido: esto es muy útil para ellos y para el 
gobierno mismo. Las defecciones manifies- 
tas ó simuladas 'perpetúan la decisión, ba- 
cen precaria la influencia , é inspiran espe* 
ranzas engañosas. £1 gobierno constitución 
nal se afirma en parte sobre la ^delida^ 
mutua de los que siguen una i^isma opi- 
nión." 

Es muy &cil al conde de Saint-Aulaij^ 
disculpar á Decazes de las acu^acippes qu^ 
le hace el ahogado del general Donn^d^eu^ 
con solo mostrar su contradicion. ^yí ^fecr 
to, un mismo sugeto no pued^ jsfíT Qulpa-r 
l)le de baber tratado con crueldad i los 
babitanlies del departamento del Is^nei, y 
de baber mirado aquella conspiración como 
una cosa muy despreciable. La verdad es 
que los informes del general, presentado^ 
al ministerio en el principio de la c;onspi- 
ración , le hicieron aprobar j ordenar ,mf r 
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elidas rigorosas, cuya inutilidad fue recono- 
cida poco después; y la verdadera contra»' 
dicion, es la del abogado Berricr, cpie á un 
mismo tiempo quiere probar que Donna- 
dieu apagó una conspiración muy peli- 
grosa , y que las medidas que tomó el mi* 
nisterio fueron demasiado crueles, como 
$i en los grandes males no se debiesen apli- 
car grandes y vigorosos remedios. I^a pri- 
raeía noticia que dio al ministerio el gene* 
ral , fue la siguiente : Los oaddi^eres de los 
enemigos de S, M. cubren todos los caminoSj 
á distancia de i^na legua al rededor de^ Gre^- 
noble. A media noche las montanas estaban 
coronadas de hogueras^ signo de rebelión en 
toda la provincia. Este despacho es del 4 de 
inayo : el '6 escribió el mismo general al 
ministro de la Guerra, que los conspirado- 
res llegaban á 1 5ooo hombres , que su pro- 
yecto era apoderarse de León , y que los 
oficiales á medio sueldo entraban en la cons- 
piración. Véase si estos avisos no deben 
excitar la atención y aun el terror en cual- 
quier gobierno. Fue una felicidad que los 
ministros conociesen pronto las exag^acio* 
lies de Donnadieu, y terminasen las des- 
gracias á que habian dado iugar : pue^ el. i4 
4el mismo mes le mandó el ministro de la 
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Guerra que volviera todo á ponerse bajo el 
imperio de la ley» 

Pero nada es mas á propósito para ma- 
nifestar las ideas y sentimientos de aquel 
general, acérrimo partidario de la aristo- 
cracia 9 que su carta al ministro de la Guer- 
ra, escrita en 28 de mayo^ cuando ya el go- 
bierno habia conocido su interesada haza- 
ñería, y le habia manifestado el mayor dis- 
gusto por ella. En esta carta hace su profe- 
sión de fe política , que es general á todo su 
partido: «La superficie, dice, de muchas 
provincias de la Francia está cubierta de 
pólvora: si no se toman las providencias mas 
severas, y se confia su egecucion á personas 
adictas^ para prevenir la osadía de los que 
quisieran encender de nuevo el fuego re- 
volucionario , quizá vendrán males incalcu- 
lables sobre nuestra infeliz patria , y las le- 
yes ordinarias no bastarán á evitarlos ni á 
contenerlos. Yo no veo para ataj)arlos mas 
medios que los que en todos tiempos han 
sabido emplear los gobiernos vigorosos; ser- 
virse de aquellas disposiciones que tomaba 
Bonaparte (1)9 á quien no se le puede he- 



(i) ¡Bello modelo para un rey que. concedió la 
cartal Y el general DoionadieU no puede ignorar, cpic 
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gar el mérito de haber conocido cómo ha- 
bía de gobernar á los franceses, en el esta- 
do de desmoraUzacion á que han llegado.... 
purgar el estado de tres á« cuatro mil faccio- 
sos incapaces de enmienda , con los cuales 
pierden su poder la clemencia y los beñe- 
' ficios del mejor de los monarcas : enviar 
esos hombres , eternos artífices de revolu- 
ciones, á colonias remotas donde republi- 
* canicen como mejor lo entiendan. Algu- 
nos hombres de mala fe clamarán que es 
una injusticia: las almas tímidas se espan- 
tarán ; pero al cabo de algún tiempo se co- 
nocerá que esta medida es la salvación de 
todos , y la seguridad del trono y de la le- 
gitimidad... la Europa tributará su admira- 
ción á los hombres hábiles que hayan ssb- 
bidó oponer un valor invenciÜe, y un tesón 
grande, á las desgracias que amenazan en el 
dia.... Al egército sólo se debe confiar la 
conservación del trono y la salvación del Es- 
tado... Desármese la población: esta medida 
es esencialmente necesaria para no dejar 
medios de ofensa en manos de hombres 

si'Bpnaparte consolidó su poder , no fue por ia cruel- 
dad , sino por la amnistía. ¡Consejeros calumniadores 
Y pérfidos , vosotros arruinaríais el gobierno mas fur* 
ine y si fuese tan estúpido ^ue os diese crédito! 
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que están á discreción de los gefes de paur« 

tido: no haya en Francia mas egército que 
el egército reali la alta policía sea absolu- 
tamente dirigida por los gobernadores de 
provincia.... Me parece imposible salir de 
este dilema : ó salivar la Francia inconstitU' 
cíonabnente , ó perderla eonstitueionalmente* 
Ya se deja conocer que es imposible dejar 
al frente de un mando militar, bajo un go- 
bierno constitucional, á un hombre de se- 
mejantes ideas. Poco tiempo -después se le 
quitó el gobierno de la división ; y este, se- 
gún Donnadieu, fue otro nuéYO delito de 
Decazes. 

Si el conde de Saint«Aulaire no se hu- 
biera propuesto mas que deferidei^ al éx-mi- 
nistro de las acusaciones de Doniíiadieu y 
del partido ultra-realista , sa trabajó hubiera 
sido muy fácil y sencillo : porque la caktia- 
nia, como él mismo dice, se hace siempre 
traycion á sí misma. Pero su plan es mas 
Tasto : trata de desvanecer las acusaciones 
de ínoenidumbre y Tersatilidad , que los 
escritores del partido liberal diriglsn contra 
la administración de Decazes. Esta parte de 
la Memoria está escrita con suma delicade- 
za ; y sih negar la acusación , disculpa sufi- 
ciehtemente al acusado. «Habiendo llegado, 
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dice, á la administración de los negocios pú* 

blicos , jóveíi, desvalido , sin méritos ante- 
riores , en medio de convulsiones , y de 
grandes dificultades, su política fue siem- 
pre la misma ; pero sus determinaciones de« 
bieron ser vacilantes , porque su posición no 
•ra fuerte. Se vio á las veces precisado á 
tomar conexiones , que en otra combinación 
ya no le eran útiles ; y luego la nobleza de 
sus sentimientos no le permitía abandonar* 
las jamas. No pudiendo resistir al torrente, 
debió tomar posiciones , en que no era po* 
sible mantenerse. Las medidas mejores , j 
ventajosas en una ¿poca , eran juzgadas con 
mucha severidad en la época siguiente ; y 
M. Decazes , no rehusando nunea la respon* 
sabilidad de los actos á que concurría, re- 
cogió en cada variación de ministerio la he* 
réncia de los Vdios contra los ministros ce- 
santes. Por esta combinación rara de cir- 
cunstancias , gravitaba sobre él la responsa* 
bilidad de los mismos males que habia re- 
parado; « á medida que habia contribuido á 
mejorar la situación de los negocios , se le 
acusaba mas: porque la comparación d^ 
tiempo presente , que , merced á sus esfuer^ 
xos , era mejor , hacia que pareciesen mas 
iutolerablea los infortunios pa9ados." 



N 
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« Para libertarse de estos inconTenien<^ 
tes , hubiera sido necesario sacrificar sus a- 
migos 9 reprobar las medidas anteriores, 
conformar las relaciones personales á la mar- 
cha progresiva de los negocios ; y cuando al 
fin de 1818, le determinaron á entrar en 
un ministerio nuevo, olvidar los antiguos 
colegas, y observando una severa justicia en 
el aprecio de los hombres y de las cosas, 
dejar la defensa de lo pasado á quien qui- 
siera encargarse de ella. 

«Fue mas generosa la política deM. De- 
cazes. . . Desde 18 16 hasta 1820, cargándo- 
se de la responsabilidad de todos los yerros 
anteriores que se habian cometido ó sin su 
cooperación , ó contra su opinión , se agra- 
vaba cada dia mas el peso que lo ha derri- 
vado. 

«Pero se dirá: ¿por qué reducirse á la 
triste akemcUiva de faltar á sus antiguos a- 
migos, ó de defenderlos hombres j las cosas , 
que él mismo no aprobaba ? ¿ Por qué no se 
retiró antes de admitir la responsabüid^ de 
una mala providencia^ y conservó su inde^ 
pendencia para lo futuro ^ con ¿a gran ven^ 
taja de no poder ser reprehendido por lo 
pasado. 

p Es muy facU sentar estos principios 5 y 
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aun añadiié, que es glorioso seguirlos. Pero 

los pueblos y los reyes deben también al- 
guna gratitud a los que, puestos al frente de 
los negocios en tíircunstancias críticas , se 
emplean en amortiguar por medio de palia- 
tivos las desgracias públicas; y constante- 
mente ocupados en disminuir el mal , cuan- 
do el bien no es posible, esperan con per- 
seyerancia mejores dias, y ocasiones mas fe- 
lices. Si M. Decaze^ hubiera dejado la admi- ' 
nistracion en i8i5 , quizá no se hubiera da- 
do la ordenanza de 5 de setiembre del año 
siguiente; y los que creen que aquella or- 
denanza salvó la Francia, no exigirán de 
M. Decazes su parte de responsabilidad por 
los males que no pudo remediar en i8i5. 

c( Si M. Decazes se hubiera retirado des- 
pués del congreso- de Aquisgran, quizá no 
se hubiera dado la ordenanza de 1819, que 
ha dado una poderosa garantía á la nueva 
nobleza, hija de 20 años de gloria, y desti- 
nada á ligar la Francia moderna con los si- 
glos heroicos de la monarquía. 

«No es esto decir que M. Decazes es el 
único que hubiera podido obtener tan gran- 
des resultados. Sin duda la sabiduría del rey 
le hubiera inspirado y le inspirara todavía 
las medidas que es preciso tomar para sal 
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Tar la Francia; pero la confianza del monrrr- 
ca , 7 la justa persuasión del afecto de M. He 
cazes a su persona y á su gloria, permiten 
creer, que ha conciurrido poderosamente á 
los dos actos que he citado." 

Estas reflexiones bastan para defender á 
M. Decazes , no solo de las acusacioues de 
los ultrarealistas , sino de la animadversión 
harto mas fundada del partido liberal. En 
otro número hablaremos del epflogo de es- 
ta memoria, y haremos sobre ellas reflexio- 
nes que sugieren el estado actual de Fran- 
cia , y los temores y esperanzas que inspi 
ra para lo venidero» 



Advertencia de los Editores. 

£1 primer artículo de este número estaba impreso 
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rido la generosidad de nuestros dignos representantes* 
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